
 

IS
B

N
  
 9

7
8-

8
4-

6
1

3-
5

2
2

5-
8
 

 

592 

 

Actas del VII Congreso 

Internacional ULEPICC  

Políticas de cultura y comunicación: creatividad, 

diversidad y bienestar en la Sociedad de la 

Información  

 

Volumen 2 

ISBN: 978-84-613-5225-8 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

A
c
ta

s
 d

e
l 
V

II
 C

o
n

g
re

s
o

 I
n

te
rn

a
c
io

n
a

l 
U

L
E

P
IC

C
 

593 

 

Índice 
 

Mesa 7  

Escenario digital: nuevas prácticas laborales 597 

 

El estudio de las relaciones actuales entre las Tecnologías de la Información y de la 

Comunicación y las transformaciones del trabajo asalariado en España: revisión 

crítica del enfoque dominante 598 

Begoña Ballesteros Carrasco  

Sociedad, industria cultural y comunicación: elementos para una dialéctica de las 

nuevas redes comunicativas. 617 

Ángel Carrasco Campos  

Capitalismo Cognitivo. Empleo, reformas educativas e integración de las ICT. 631 

Francesco Maniglio  

Trabalho imaterial, produção cultural colaborativa e economia da dádiva 652 

Clóvis Ricardo Montenegro de Lima, Daniella Pizarro , Elisangela Faustino, 

Maireli Dittrich  

Inovação, colaboração e agir comunicativo em arranjos produtivos de tecnologias 

de informação e comunicação 669 

Clóvis Ricardo Montenegro De Lima,Lidiane Dos Santos Carvalho,Helen Gunther  

 

Mesa 8  

Industrias culturales: problemáticas actuales 688 

 

Gratuidad y precios en Internet e influencia en las industrias culturales 689 

Juan Carlos Miguel de Bustos; Miguel Ángel Casado del Río  

Desarrollo de las industrias culturales en España. Efectos en la sociedad. 707 

Alicia Naranjo de Arco  



 

IS
B

N
  
 9

7
8-

8
4-

6
1

3-
5

2
2

5-
8
 

 

594 

 

Estado de la cuestión sobre la propiedad intelectual en el sector de la comunicación 

publicitaria  724 

Manel Vinyals i Corney, Ana Mª Enrique Jiménez  

Do copyright ao copyleft: Reposicionamento do mercado editorial brasileiro em 

face às TICs e ao surgimento de novas formas de regulação dos direitos autorais.

 739 

Lilian Cristina Monteiro França  

 

Mesa 9  

Políticas culturales en Brasil 2 758 

 

Efetividade dos direitos culturais no brasil. O papel das normas como 

instrumentos de políticas públicas 759 

Ana Lúcia Aragão  

Culturas midiáticas no Brasil: políticas de cultura ou políticas de comunicação?

 773 

Taiane Fernandes  

Criatividade, Inovação e Gestão Empreendedora: Diálogos Brasil-Espanha sobre o 

campo Comunicação e Trabalho à luz da Economia Política da Comunicação 788 

William Dias Braga  

A participação social na gestão pública da cultura na Bahia 805 

Daniele Canedo  

 

Mesa 10  

Presente y futuro de la industria radiofónica 824 

 

Projeções sobre o Rádio Digital brasileiro 825 

Antônio Francisco Magnoni  



 

A
c
ta

s
 d

e
l 
V

II
 C

o
n

g
re

s
o

 I
n

te
rn

a
c
io

n
a

l 
U

L
E

P
IC

C
 

595 

 

Política radiofónica en España (2004-2009): Repliegue de RNE y expansión de la 

radio privada analógica 844 

Luis L. Arboledas Márquez  

Servicios de podcasting en la radio pública internacional 869 

J. Ignacio Gallego Pérez  

A aprendizagem social do uso da mídia e o jornalismo no rádio comunitário: um 

fazer tentativo 887 

Ângela Maria Zamin  

 

Mesa 11  

Música: políticas mercados y entretenimientos 904 

 

¿Movida promovida? El uso político de la cultura popular en la Transición. 905 

Fernán del Val Ripollés  

Crisis, reivención y conflicto social en la industria musical. 922 

Héctor Fouce  

Un producto sin industria: el extraño caso del video musical en España 940 

Eduardo Viñuela Suárez  

As trilhas sonoras das telenovelas e o consumo musical: um panorama da relação 

entre indústria fonográfica e televisão nas duas últimas décadas 954 

Heloísa Maria dos Santos Toledo  

Recopilatorio ñWorld Music de Catalunyaò, un ejemplo de promoci·n internacional 

del Institut Català de les Indústries Culturals 968 

Rubén Gómez Mun  

 

 

 

 



 

IS
B

N
  
 9

7
8-

8
4-

6
1

3-
5

2
2

5-
8
 

 

596 

 

Mesa 12  

Políticas públicas y Sociedad de la Información 993 

 

MERCADOS CONVERGENTES NO BRASIL: as operadoras de telefonia fixa e 

móvel e a oferta dos serviços de TV por assinatura e de Internet 994 

Verlane Aragão Santos, Diego Araujo Reis y Manoel Messias da Silva Oliveira  

Economía política de los ccTLD: una perspectiva local de la gobernanza de 

Internet  1014 

Carolina Aguerre  

Crítica del concepto de ñcapital socialò (Putnam)  y  propuesta del enfoque de 

ñcapital informacionalò  (Hamelink) para  el an§lisis y el dise¶o de estrategias de 

apropiación social de las TIC por parte de los movimientos sociales. 1034 

Víctor Manuel Marí Sáez  

Consenso y participación ciudadana en las políticas públicas de sociedad de la 

información en Andalucía 1049 

Francisco Javier Moreno Gálvez  

 

 



 

 

Actas del VII Congreso Internacional 

ULEPICC  

 

ISBN   978-84-613-5225-8 

 

Mesa 7 

Escenario digital: nuevas 

prácticas laborales



 

IS
B

N
  
 9

7
8-

8
4-

6
1

3-
5

2
2

5-
8
 

 

598 

 

#Índice 

#Mesa 7 

 

El estudio de las relaciones actuales entre las Tecnologías de la Información 

y de la Comunicación y las transformaciones del trabajo asalariado en 

España: revisión crítica del enfoque dominante 

 

 

Begoña Ballesteros Carrasco
1
 

Universidad Complutense de Madrid  (España) 

begoballesteros@ccinf.ucm.es 

 

 

Resumen: El texto lleva a cabo una revisión de la idea de que las Tecnologías de la 

Información y de la Comunicación (TIC) son a día de hoy factor y explicación del cambio 

social, siendo así útil su estudio para la comprensión de nuestro tiempo presente. Esa revisión 

se efectúa sobre uno de los fenómenos más cambiantes de las sociedades capitalistas 

avanzadas: el trabajo asalariado. En concreto, se analiza el enfoque dominante en España a la 

hora de estudiar la incidencia de las TIC sobre las transformaciones que está experimentando 

el trabajo asalariado desde la crisis capitalista de último tercio del siglo XX. 

 

Palabras clave: TIC. Trabajo. Cambio social. 

 

 

 

1. Introducción 

 

                                                 
1
 Begoña Ballesteros Carrasco es Licenciada en Periodismo por la Universidad Complutense de Madrid (España) 

y Doctoranda en Comunicación, Cambio Social y Desarrollo en el Departamento de Sociología IV de esa misma 

Universidad. Actualmente, disfruta de un contrato de personal investigador de la Comunidad de Madrid para 

realizar su tesis doctoral, que aborda las transformaciones socioeconómicas relacionadas con la incorporación de 

la información a los procesos productivos. Correo electrónico: begoballesteros@ccinf.ucm.es. 

mailto:begoballesteros@ccinf.ucm.es
mailto:begoballesteros@ccinf.ucm.es


 

A
c
ta

s
 d

e
l 
V

II
 C

o
n

g
re

s
o

 I
n

te
rn

a
c
io

n
a

l 
U

L
E

P
IC

C
 

599 

 

Las Tecnologías de la Información y de la Comunicación (TIC) son actualmente uno 

de los elementos que más atención recibe por parte de los investigadores sociales cuando se 

trata de buscar explicaciones a los profundos cambios que las sociedades capitalistas 

avanzadas están experimentando desde la crisis de los años setenta. Es ya un lugar común 

sostener que las TIC se encuentran en el centro de buena parte de las transformaciones que 

estamos atravesando. En la presenta comunicación, nos proponemos reflexionar sobre esa 

centralidad otorgada a dichas tecnologías y, en concreto, sobre su relación con los profundos 

cambios que está atravesando actualmente el trabajo asalariado. 

 

Hemos dividido el texto en cuatro partes. Comenzaremos planteando la importancia de 

las TIC en las transformaciones sociales de las sociedades capitalistas avanzadas y la manera 

de abordar su estudio. En segundo lugar, concretamos este planteamiento en el trabajo 

asalariado, ámbito que viene experimentando diversos cambios al tiempo que las TIC 

penetran, cada vez más, en el tejido empresarial. Tras un breve repaso de la literatura 

científica existente en España sobre el impacto de las TIC en el ámbito laboral, abordaremos, 

en la tercer parte, el análisis de la perspectiva dominante acerca de cómo las TIC están 

participando en la transformación del trabajo asalariado. Finalmente, concluiremos el artículo 

con algunas conclusiones que se pueden derivar del análisis realizado.  

 

 

2. Presupuestos teóricos para abordar la implicación de las TIC en los cambios sociales 

 

Los problemas de rentabilidad que encuentra el capitalismo desde el último tercio del 

siglo XX parecen estar en el origen de todo un proceso de reestructuración encaminado a 

restablecer las condiciones necesarias para la acumulación económica (Arrizabalo, 1997: 75-

133). Como resultado de ese reajuste, venimos asistiendo a lo largo de las últimas décadas a 

numerosos cambios de naturaleza macroeconómica e institucional que, al tiempo, repercuten 

en la cotidianeidad particular de los individuos. Son los cambios que, en su conjunto, pueden 

sugerir la hipótesis del nacimiento de una nueva fase en el curso histórico del capitalismo 

diferente a la fase industrial
2
. Sin entrar ahora a discutir esa hipótesis -cuestión de la que no es 

                                                 
2
 Las fases y la periodización del capitalismo han sido y siguen siendo objeto de persistentes e intensos debates, 

lo que refleja la centralidad de este tema, que no es otro que el de la historicidad y carácter mismo de ese modo 

de producción. Sin entrar a ello, sólo señalaremos que, de poder hablarse de una nueva fase tras la crisis de los 

años setenta, sería un error no ver sus primeros síntomas mucho antes, probablemente desde principios del siglo 

XX. 
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objeto este artículo-, lo que sí parece claro es que los fenómenos desencadenados desde la 

crisis de los años setenta plantean la necesidad y el reto de ser analizados y comprendidos en 

su totalidad y desde su naturaleza cambiante, dentro del periodo sociohistórico en que están 

tomando forma.  

 

El momento actual parece prestarse a dicha tarea porque las macroestructuras que 

distinguen y sustentan materialmente a cada etapa de la producción capitalista se comprenden 

mejor cuando están cambiando (Wright Mills, 2000: 162). No es extraño así que las ciencias 

sociales lleven más de medio siglo aportando definiciones para este momento postindustrial 

con fórmulas cuya disparidad refleja esa preocupación por captar el sentido de nuestro 

tiempo
3
. En esta búsqueda de explicaciones, las TIC han sido uno de los elementos que más 

atención ha recibido. Según iban penetrando en no pocos ámbitos de la vida cotidiana, se 

convertían, también, en uno de los tópicos más recurrentes de la literatura en las ciencias 

sociales desde el último tercio del siglo XX  (Martín Serrano, 1989: 204), dejando traslucir 

hasta qué punto se consideraban y se consideran trascendentes. En las interpretaciones más 

extendidas -consideradas hegemónicas por algunos autores (Garnham, 2000)-, las TIC 

aparecen como uno de los rasgos primordiales, cuando no como la espina dorsal, del 

funcionamiento de nuestras sociedades, responsables de buena parte de las transformaciones 

que estamos atravesando (Castells, 1997). De tal modo que, si pudiese existir ya alguna idea 

compartida relativa a las TIC, ésta consistiría, probablemente, en verlas como factor y, por 

tanto, explicación del cambio social
4
. 

 

En estas páginas, nos proponemos explorar ese argumento, apoyándonos para ello en 

un caso de estudio específico: la implicación de las TIC en las transformaciones que está 

experimentando el trabajo asalariado. Nuestra tesis de partida considera que sí es posible 

relacionar a las TIC con algunas transformaciones en las que estamos inmersos y, también, 

que se puedan usar para contribuir a esclarecer su sentido. Pero, para ello, es necesario 

adoptar un modelo de análisis y una perspectiva que pasaremos a especificar a continuación.  

 

Cuando a las TIC se las toma como desencadenantes de algún cambio, se las suele 

incluir bajo un modelo de análisis causa Ÿ efecto, donde ñmetodol·gicamente, es una la 

                                                 
3
 Sociedad globalizada, sociedad de la información, sociedad del conocimiento, sociedad posmoderna, 

capitalismo cognitivo o capitalismo monopolista son algunas de las fórmulas más frecuentes. 
4
 Valga como muestra de ello la abundante literatura socioeconómica de organismos internacionales como la 

OCDE, el FMI o la Comisión Europea (Becerra, 1999). 
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comunicación, con tales o cuales características, y unos efectos (comunicativos, económicos, 

sociales, culturales o de cualquier otro tipo) atribuibles a la difusión y el uso de tales 

tecnolog²asò (Mart²n Serrano, 1990: 73). Las aportaciones derivadas de este tipo de análisis 

son indiscutibles: se han identificado y descrito nuevos escenarios educativos, cognitivos, 

laborales, empresariales, lúdicos o comunicativos que pueblan nuestra vida diaria. De ahí la 

facilidad para involucrar a estas tecnologías en innovaciones que se muestran a la vista de 

todos. Ya sólo con Internet se han introducido nuevas pautas de comunicación y 

comportamiento en los sujetos individuales y colectivos antes apenas imaginadas. 

 

Sin embargo, esto no debe confundirnos con respecto al tipo de análisis utilizado: una 

cosa es considerar a las TIC como causa de algunos cambios sociales -que es evidente que lo 

son- y otra diferente es estudiarlas desde una perspectiva de cambio social que no esté 

interesada únicamente en los efectos de la implantación de las TIC, sino en comprender por 

qué y cómo cambian algunas cosas (y se reproducen otras) cuando en su funcionamiento 

comienzan a penetrar estas tecnologías.  

 

Que la información pueda ayudar a comprender esos procesos de transformación y 

reproducción social en ámbitos no sólo comunicativos es una novedad cuyo origen también 

podemos ubicar en la crisis de rentabilidad de los años setenta y, más concretamente, en el 

nuevo papel económico que adquiere la información tras esa coyuntura. Desde que el 

capitalismo integró definitivamente a la información en sus esquemas productivos, como 

estrategia, entre otras cosas, para su recuperación, es posible que cumpla tareas que son, al 

mismo tiempo, productivas y reproductivas (Martín Serrano, 1989: 206). Es sabido que las 

bases materiales de todo sistema sociohistórico contienen también los mecanismos y las 

mediaciones que hacen posible su reproducción social. Si, como señala Marx, ñtodo proceso 

social de producci·n es al propio tiempo proceso de reproducci·nò (Marx, 1987: 695), no 

parece aventurado imaginar ese doble papel en un componente, la información, que ya está 

incluido de pleno derecho en los fundamentos materiales de las sociedades capitalistas 

contemporáneas
5
.  

                                                 
5
 En lo que se refiere al caso concreto de las TIC, para cerciorarse de su penetración en la esfera productiva, sólo 

hay que observar el grado de automatización alcanzado en las actividades económicas y su incidencia en 

aspectos como la competitividad empresarial o la productividad del trabajo. Su dimensión reproductiva es menos 

evidente. Cuando nos referimos a ella, queremos aludir a la contribución de las TIC para prolongar estructuras 

profundas preexistentes. Es posible que las TIC modifiquen un estado de cosas manteniendo la estructura en que 
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Justificada la posibilidad de recurrir a las TIC para ayudar a comprender determinados 

procesos de cambio social, nos proponemos trasladar el planteamiento presentado a las 

transformaciones actuales que afectan al trabajo asalariado. Cuestión que abordamos 

seguidamente. 

 

 

3. Las relaciones entre las TIC y los cambios en el trabajo asalariado 

 

Las alteraciones que está sufriendo el trabajo asalariado desde la implantación en los 

años ochenta de las medidas de ajuste que exigía la reestructuración capitalista vienen 

ocupando buena parte de las preocupaciones académicas en diversos campos del saber y 

desde diversas perspectivas. Los diagnósticos de la sociología del trabajo (Castillo, 1998), de 

la economía crítica (Albarracín, 2003), de la filosofía (Raya, 2002: 456) o del derecho laboral 

(Valle Muñoz, 2005) coinciden en considerar al fen·meno como una ñcrisis del trabajoò
6
 y en 

ver los procesos de informatización y el uso de las TIC como factores que -sin ser 

necesariamente causa única y primera- están jugando algún papel en todo ello (Recio, 1998: 

105).  

 

El tema, además, reviste especial valor para los objetivos de esta comunicación porque 

permite tomarle el pulso al periodo actual, donde a las TIC se las suele aparejar a las nociones 

de desarrollo y de progreso social. Precisamente desde la crisis del trabajo es posible sondear 

esa asociación implícita porque se trata de un asunto directamente vinculado con la calidad y 

las condiciones de vida de la mayor parte de la población (es decir, con un indicador esencial 

para valorar el tiempo presente y el uso social de la tecnología). Y es que la crisis laboral 

posee tres particularidades valiosas para el análisis. Primero, sus dimensiones. Las tasas de 

salarización crecientes indican que el problema afecta a la mayor parte de la población 

mundial, no siendo algo específico de ciertos grupos o países (Albarracín, 2003: 201)
7
. 

Segundo, los cambios que está experimentando esa fuerza de trabajo parecen tener un calado 

                                                                                                                                                         
se apoya: en ese caso, llevan a cabo cambios reproductivos (modifican cosas para que lo esencial se mantenga). 

Cuando ayudan a modificar tanto el fenómeno como la estructura en que se apoya, podemos decir que cumplen 

una función transformadora y no reproductora. 

6
 Puede encontrarse una visión panorámica en Alonso (2004).  

7
 Los objetivos de esta exposición exigen que restrinjamos el estudio de la sociedad contemporánea a las 

sociedades capitalistas más avanzadas por dos razones. Primero, porque han sido éstas las que han gozado del 

Estado de Bienestar y en las que es más fácil percibir la crisis del trabajo. Y segundo, porque el desarrollo 

tecnológico presenta todavía un alcance muy dispar entre zonas ricas y pobres (OIT, 2001: 145). 
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histórico y macrosocial: es posible que nos encontremos ante una transición hacia un nuevo 

modelo de regulación de la relación salarial (Alonso, 2004) y no simplemente ante una 

variación de las formas de trabajar y de organizar el trabajo. Y, tercero, el tópico está 

directamente relacionado con una de las piezas cardinales de las sociedades capitalistas, a 

saber, el reparto social del excedente y la pugna por el valor entre capital y trabajo. Aunque 

los discursos sobre la Sociedad de la Información suelen omitir esta cuestión, relacionar las 

TIC con los cambios en el trabajo asalariado desde una perspectiva macrohistórica es una 

forma de no ceder -como advertía Horkheimer- ña la ilusi·n cuidadosamente cultivada por las 

ciencias sociales de que la propiedad y la ganancia ya no tienen el papel decisivoò 

(Horkheimer, 1998: 265). 

 

Como hemos dicho, la presencia de las TIC en este fenómeno cambiante ha sido 

generalmente advertida por los investigadores sociales. Aunque los desajustes generales entre 

tecnología y empleo venían siendo abordados desde antes, surge una inquietud 

específicamente dedicada a las Tecnologías de la Información y de la Comunicación cuando 

éstas comienzan a tener una importancia económica palpable y a introducirse progresivamente 

en el tejido empresarial. En España, ya tienen un cierto recorrido los intentos por dilucidar 

cómo están cambiando las pautas laborales cuando las empresas recurren cada vez más a 

aparatos y sistemas tecnológico-informativos. Sin embargo, ese recorrido ha sido dispar en 

cuanto al tipo a las perspectivas empleadas. Sin pretender agotar todo lo publicado en nuestro 

país sobre la incidencia de las TIC en el trabajo, cabe agrupar gran parte de la literatura 

existente sobre el tema de acuerdo con los dos enfoques explicados en el epígrafe anterior: 

 

ǐ Por un lado, la literatura relativa al vínculo entre TIC y trabajo abordado desde un 

enfoque sociohistórico de cambio y reproducción social es todavía muy incipiente. En los 

primeros años ochenta, algunos autores -generalmente dentro de ámbitos sindicales (Baylos et 

al., 1988; Sánchez y Zamarrón, eds., 1991)- plantearon la incidencia de las TIC en la 

población asalariada desde las relaciones sociohistóricas que la enmarcan y con una clara 

perspectiva macrosociol·gica. Las tecnolog²as se entend²an como el conjunto ñde cambios 

que se están produciendo en las fuerzas productivas de manera que permitan a la clase 

dominante, la clase capitalista, seguir controlando el proceso de producción y, más allá, seguir 

controlando el proceso de reproducci·n socialò (Lacalle, 1988: 135). Sin recurrir a 

interpretaciones conspirativas contra la clase trabajadora, como advertía Recio (1988: 26), 
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estos primeros diagnósticos ubicaban la discusión dentro del ámbito de la relación salarial, es 

decir, en el reparto por el excedente social entre capital y trabajo. Así identificaban como 

problema b§sico el de repartir las rentas del trabajo y, ñde forma prioritaria, el de impedir que 

éstas se vayan deteriorando en su conjunto frente a las rentas del capitalò (Riba, 1988: 16). 

 

Paralelamente, en los ochenta y en los noventa, fueron importantes los desarrollos 

teóricos que advirtieron del cambio histórico que estaba transformando a la información y a la 

comunicación (Martín Serrano, 1989;  Torres y Zallo, 1991). Se advirtió de que las 

repercusiones de ese fenómeno traerían una clase de conflictos de mayor calado y 

complejidad que los del cambio en el consumo informativo, en los hábitos cotidianos o en las 

nuevas aplicaciones mercantiles de estas tecnologías (Martín Serrano, 1989: 212). Se previno, 

además, sobre la necesidad de observar estas alteraciones históricas desde una perspectiva 

macrosociológica, tomando conciencia de la doble función que estaba adquiriendo la 

información: servía a fines reproductivos y comenzaba, simultáneamente, a estar implicada en 

la producción capitalista (Baylos et al., 1988; Martín Serrano, 1992).  

Pero tanto los primeros análisis mencionados como las advertencias teóricas de la 

transformación macrosocial a la que se estaba asistiendo no han encontrado apenas 

continuidad ni exploraciones empíricas que amplíen el campo de estudio desde 

planteamientos macrosociológicos o con categorías como la de relación salarial.  

 

ǐ Por contra, siguiendo la tendencia de la literatura internacional (Torrent i Sellens, 

2008), el enfoque más abundante y característico ha sido y sigue siendo el modelo causal y 

unidireccional interesado por los efectos microeconómicos de las TIC sobre el trabajo. A 

nuestro entender, la propuesta que mejor puede representar este enfoque en España viene 

constituida por el conjunto de trabajos realizados por un grupo de investigadores adscritos al 

Internet Interdisciplinary Institute (IN3), centro de investigación fundado por la Universitat 

Oberta de Catalunya (UOC) en el año 2000. 

 

Además de la representatividad que tienen estos trabajos con respecto al enfoque 

dominante, presentan otra peculiaridad que les hace merecedores de una exploración más 

detallada: sus fundamentos teóricos presentan continuidad con los de la sociedad 

informacional de Castells (autor que también forma parte del IN3), por lo que pueden servir 

para evaluarla, analizando su utilidad en la comprensión de algo concreto, como es la cuestión 
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del trabajo en la llamada sociedad del conocimiento. Hasta ahora, las tesis sostenidas por este 

autor no habían sido aplicadas en una investigación específica con las dimensiones y la 

rigurosidad que sí tiene la que vamos a examinar. En este sentido, hay que remarcar que una 

parte de las conclusiones a las que llega este grupo de investigación está apoyada sobre 

estudios empíricos realizados en Cataluña. Algo que viene a enmendar una de las críticas más 

frecuentemente planteadas contra el paradigma informacional de Castells, acusado de simple 

ñconstructo ideol·gicoò por su falta de fundamentaci·n emp²rica (Garnham, 2000: 70). 

Dedicaremos el siguiente apartado a analizar de qué manera esta corriente está estudiando a 

las TIC como factor y explicación de los cambios laborales.  

 

 

4. Análisis de la interpretación dominante sobre el impacto de las TIC en el trabajo 

 

Los resultados de los estudios llevados a cabo en el IN3 con el objetivo de calibrar el 

impacto de las TIC sobre el trabajo se han plasmado en diferentes publicaciones individuales 

o colectivas. Aunque sus aportaciones podrían examinarse separadamente, entendemos que 

todas siguen la línea argumental que ha quedado culminada en la obra grupal La empresa Red 

(Torrent i Sellens et al., 2008), por lo que vamos a considerarlas en su conjunto
8
. 

 

A partir de estos materiales, trabajaremos sobre sus aspectos teóricos, sus resultados y 

su modelo explicativo en lo que a la relación entre TIC y trabajo se refiere. Lo que 

pretendemos es identificar de qué manera se entiende en las obras de este grupo de 

investigación que las TIC son factor de cambio y de desarrollo del trabajo y cómo recurren a 

estas tecnologías para dar una explicación al nuevo panorama (legislativo, formativo, 

organizacional, etc.) por el que atraviesan los trabajadores en el capitalismo actual. No es 

nuestro objetivo prioritario, por tanto, explicar pormenorizadamente el contenido de esta 

literatura, rebatir sus tesis o detenernos en la crítica metodológica de sus planteamientos 

empíricos.  

                                                 
8
 Esta obra forma parte de un proyecto mayor dirigido por Manuel Castells e Inma Tubella llamado Proyecto 

Internet  Cataluña (PIC). El PIC ha observado empíricamente los rasgos que la llamada Era de la Información 

adopta en Cataluña (http://in3.uoc.edu/). En concreto, La empresa red se corresponde con la parte de la 

investigación empírica ocupada en la economía del conocimiento, estableciendo las relaciones entre las TIC y la 

organización económica, la productividad, la competitividad o el trabajo, entre otros. En La empresa red se 

encuentra lo fundamental de la propuesta, pero basaremos nuestro análisis también en Vilaseca y Requena 

(2002); Torrent i Sellens (2008); Ficapal i Cusí (2008); Torrent i Sellens, Díaz Chao y Ficapal i Cusí (2009), 

trabajos en los que, en la mayoría de las veces, se anticipan ya contenidos de La empresa Red. 

http://in3.uoc.edu/
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4.1. Objetivo y modelo de análisis de la relación TIC-trabajo  

 

El presupuesto de partida que comparten estos autores -reflejado en los planteamientos 

del Proyecto Internet  Cataluña- consiste en identificar ñun nuevo modelo de organizaci·n 

socialò (Castells y Tubella, 2008: 12) que está transformando diversas esferas de la realidad y 

que debe ser científicamente comprendido. Sus orígenes aparecen ya establecidos desde el 

principio en la literatura citada: este modelo de organización nace de la convergencia de 

cuatro factores: la revolución de las TIC; la relevancia adquirida por el conocimiento y la 

información; la organización en red de la sociedad; y la interdependencia global de las 

sociedades (Ibíd.). Lo que se proponen comprender son las repercusiones de todo ese proceso, 

la nueva sociedad que se está gestando y el papel de las TIC en el desarrollo y los cambios 

sociales. 

 

El trabajo va a ser uno de los ámbitos afectados por estas tecnologías. Nos 

encontramos en un ñcapitalismo global basado en el conocimientoò (Torrent y Vilaseca, 

2008a: 19) en donde las TIC, ñsin ser el factor causal ¼nico de la econom²a del conocimiento, 

sí que se consolidan como un instrumento imprescindible para el desarrollo de la producción, 

del trabajo y del consumo en redò (Ibíd.)
9
. Así, pues, se va a tratar de verificar la hipótesis de 

que las TIC están contribuyendo al progreso del trabajo y, en concreto, mediante el nuevo 

modelo de empresa red, determinante en la mejora de los salarios y los resultados económicos 

(Idem: 22). La fuerza de trabajo se ve sometida a alteraciones porque, con el uso intensivo de 

las tecnologías digitales, la actividad empresarial se está transformando profundamente. 

Ahora, estas empresas pueden aplicar ñestrategias de reducci·n de estructuras centrales, 

aplanamientos de organigramas y contratación externa de los elementos de menor valorò 

(Torrent y Vilaseca, 2008b: 56), convirtiéndose así en organizaciones dinámicas y flexibles, 

perfectamente adaptables a una demanda global y cambiante (Ibíd.). No extraña, por tanto, 

que emerja un nuevo tipo de trabajo al que se le piden nuevas competencias y habilidades 

(flexibilidad y formación continua), nuevas formas de trabajar (jerarquías planas y aumento 

del compromiso), nuevas formas de retribuirle (que permitan reducir la carga salarial de las 

empresas) (Ídem.: 63) y nuevas formas de relacionarse con la empresa (individualización y 

flexibilidad contractual) (Ídem: 64).  

                                                 
9
 Nótese que ya desde su planteamiento las TIC aparecen asociadas a una noción positiva de desarrollo. Son 

factor de cambio, entendido éste como progreso, aspecto al que entraremos al final del análisis. 
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Hasta aquí, el razonamiento deja claro que, en un marco de globalización y de 

patrones de demanda inestables, las TIC están contribuyendo a modificar sustancialmente el 

funcionamiento del trabajo. Todavía resta saber por qué y en qué sentido lo modifican, si 

generan problemas de algún tipo o si contribuyen, en cambio, a su desarrollo. Pero, antes de 

entrar a ello, podemos extraer ya algunas conclusiones del hilo argumental hasta aquí 

expuesto. 

 

Además de acudir explícitamente al punto de vista microeconómico de la empresa 

(Torrent y Vilaseca, 2008a: 21), el tipo de análisis efectuado se corresponde con el estudio de 

los efectos de las TIC sobre el cambio social. Se constata que la revolución digital está 

impactando sobre la fuerza de trabajo bajo el modelo causa Ÿ efecto al que aludíamos al 

inicio. Las tecnologías se implantan en las empresas y en el espacio laboral del empleado, 

provocando alteraciones en el mercado de trabajo, en el puesto de trabajo y en las relaciones 

laborales (Torrent y Vilaseca, 2008b: 56). Vemos, por tanto, que no se relacionan 

solidariamente las transformaciones que ha sufrido la información con las transformaciones 

que está sufriendo el trabajo dentro del marco sociohistórico en que ambas acontecen. Así, el 

modelo causal empleado simplifica el análisis en un punto crítico: se está olvidando que las 

TIC son también ellas objeto del cambio social y que su revolución está originada en causas 

anteriores no sólo tecnológicas. Es decir, esa revolución se está tomando como elemento 

independiente del contexto de relaciones sociales en que se ha generado. Para estos autores, 

los motivos sociohistóricos de la revolución experimentada por la información y la 

comunicación quedan fuera del razonamiento y, cuando aluden a ello, lo hacen como causa 

que se explica as² misma: ñPodemos afirmar que las tecnolog²as de proceso de la informaci·n 

y la comunicación se han constituido en la base material de una revolución tecnológica de 

gran alcance y caladoò (Torrent y Vilaseca, 2008a: 20). Más adelante veremos las 

limitaciones que este planteamiento impone al alcance de la investigación y, en concreto, a su 

objetivo primero de llegar a comprender a la sociedad emergente de nuestros días. Cuando la 

revolución tecnológica no se pone en relación con los condicionantes materiales (y no sólo 

tecnológicos) que la han originado, se imposibilita el entendimiento macrosocial del impacto 

de las TIC sobre realidades como la del trabajo. 

 

4.2. Verificación empírica de que las TIC son factores de desarrollo  
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Estos autores van a ir más allá de la mera constatación de que las pautas laborales 

están transformándose. Su investigación, además de describir pormenorizadamente el nuevo 

panorama de la empresa red, se propone como objetivo demostrar qué papel juegan 

exactamente las TIC en todo ello, a fin de avalar una concepción positiva de las mismas como 

factores de cambio, pero también de progreso (concepción que también subyace en la 

propuesta del paradigma informacional de Castells). Para desarrollar esta idea, llevarán a cabo 

un análisis de lo que está pasado en la fuerza de trabajo cuando las empresas recurren a las 

TIC, a través de dos aspectos principales: 

 

a) Observando lo que sucede con el nivel de ocupación (para lo que recurren a un 

estudio de fuentes secundarias). 

 

b) Observando lo que sucede con el comportamiento de los salarios y, en concreto, 

tratando de mostrar una relación causal entre penetración de las TIC en las empresas y 

mejoras en la retribución salarial. En este caso, recurren a un estudio de fuentes primarias, a 

partir de una encuesta sobre el tejido empresarial en Cataluña
10

.   

 

Veamos sus razonamientos y conclusiones respectivas:  

 

a) En cuanto a los niveles de la ocupación, son conscientes de la falta de 

consenso que genera ese tema pero, tras la revisión de una amplísima literatura, no 

alcanzan ninguna tesis concluyente que pueda arrojar algo m§s de luz al ñviejo y 

controvertido campo de discusi·nò (Torrent i Sellens, Díaz y Ficapal, 2008: 477) 

relativo a la relación tecnología-ocupación. Dos ideas destacan en su minucioso y 

trabajado recorrido por la literatura nacional e internacional: 

 

- En primer lugar, se confiere un carácter positivo a las TIC, porque  se asocian 

a una mejora del mercado laboral, al menos a largo plazo (Ídem: 476). Se parte de que 

hay evidencia empírica suficiente para creer en el efecto expansivo de las TIC sobre 

los puestos de trabajo, por tres razones: primero, porque el progreso tecnológico 

                                                 
10

 Ese estudio empírico sirvió, además, para investigar los factores determinantes del salario en la empresa 

catalana, que ocupa la segunda parte del análisis disponible en Torrent i Sellens, Díaz y Ficapal, 2008: 498-505). 

No entraremos en la revisión de estos determinantes al entender que no tienen tanta utilidad para nuestro hilo 

expositivo, centrado en resaltar la relación establecida entre TIC y mejoras salariales.  
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siempre ha sido motor de crecimiento económico; segundo, porque la tecnología 

implica un estímulo de la productividad que a la larga crea más trabajo; y tercero, 

porque está corroborado que las empresas que se suman al cambio tecnológico 

terminan aumentando sus niveles ocupacionales (Ídem: 477-478). Se menciona, no 

obstante, un inconveniente: de estas virtudes no se beneficia la totalidad de las 

empresas, por lo que las que están en una posición de competencia más desfavorable 

pueden despedir a trabajadores, ahorrando costes laborales, o desaparecer, aumentando 

la desocupación (Ídem: 478-479). Para enmendar esa tendencia, existen, sin embargo, 

ñfuerzas motrices que, espont§neamente, pueden compensar la reducci·n de 

ocupaci·nò (Ídem: 479) derivada del cambio tecnológico: la introducción de nuevos 

equipos (que generan nuevas ocupaciones); la bajada de precios (que estimula el 

consumo y la producción); el aumento de inversiones; la bajada de salarios (para 

reducir costes laborales sin necesidad de acudir al despido); y el aumento de la renta 

(que también incita al consumo y a la producción). 

 

- La segunda idea que se puede extraer de este examen de fuentes secundarias 

es la validación de la tesis del cambio técnico sesgador de habilidades o Skill-Biased 

Technical Change (SBTC). Este enfoque hace referencia a que el proceso de 

introducción tecnológica favorece a los cuadros mejor formados expulsando del 

mercado a los empleados peor capacitados y los del manufacturero (Ídem. p. 484). Los 

rasgos positivos que mencionábamos antes no afectan, por tanto, a todos por igual. 

Una conclusión similar encontraremos en el estudio empírico de los salarios, que 

pasamos a sintetizar a continuación.  

 

b) En cuanto a la remuneración, se comparan las empresas catalanas 

tecnologizadas con las no tecnologizadas para verificar empíricamente una relación 

causal entre implantación de las TIC en una empresa y crecimiento retributivo. Los 

resultados no dejan lugar a dudas: se constata una asociaci·n positiva entre ñel salario 

y la intensidad tecnol·gica y en conocimiento de la empresaò (Ídem: 491). En 

concreto, los datos extraídos confirman las siguientes hipótesis: 1) la retribución 

aumenta en proporción a la inserción de tecnologías; 2) cuantos más equipos de 

Internet se manejan en una empresa, mejores serán los sueldos; 3) se da un efecto 

indirecto entre el aumento de la productividad y el nivel retributivo; 4) las tecnologías, 
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unidas al salario comparativamente mayor y a la formación del trabajador, afectan 

positivamente a la eficiencia del tejido productivo 

 

Como en el caso anterior, se advierte una clara estimación de las TIC como 

elementos de progreso en la sociedad del conocimiento. Sin embargo, con el estudio 

empírico efectuado sólo es posible asegurar que aquellas empresas que más usan las 

tecnologías digitales son las que mejor pagan a sus trabajadores. Pero no, en cambio, 

como se indica en el texto, que las TIC mejoren el trabajo, mejorando los salarios. El 

salto que se da de los sectores estudiados al conjunto de la economía y de la sociedad 

no está apoyado por los datos de la investigación. Se incurre nuevamente en la carencia 

que advertíamos cuando examinábamos el nivel de ocupación: las TIC pueden 

demostrar sus virtudes en una parte de las empresas, en concreto, en las de gran 

tamaño, altamente tecnologizadas y con altos grados de productividad (Ídem: 492). Es 

decir, en aquellos entornos donde menores problemas de rentabilidad y ganancia 

existen. Pero la premisa mayor no queda fundamentada: para predicar el carácter 

progresivo de estas tecnologías, se vuelve necesario demostrar que benefician a una 

parte razonable de la sociedad y no sólo a las empresas altamente tecnologizadas.  

 

Como ya se sabe, valorar las condiciones salariales y de trabajo de la población 

asalariada exige siempre tomar como punto de referencia la ganancia obtenida por el conjunto 

de la clase capitalista. Que los salarios suban en términos absolutos en sectores que recurren a 

las TIC, como demuestran estos estudios, no nos revela el empeoramiento o la mejora de las 

condiciones de la fuerza de trabajo, ni la calidad de vida de la mayor parte de la población, 

que es, al fin y al cabo, la cuestión central cuando tratamos de comprender una época histórica 

determinada (Wright Mills, 2000: 236). Recordemos que el fin último de este proyecto de 

investigaci·n se propon²a precisamente ñcontribuir al conocimiento cient²fico general sobre el 

mundo en que estamos entrandoò (Castells y Tubella, 2008: 13), pero tal fin se ve claramente 

hipotecado al no tomar en cuenta el conflicto por la apropiación del excedente social que 

sigue dándose entre el trabajo y el capital. Para reflejar ese conflicto, es necesario recurrir a la 

noción de salario relativo y el único que se emplea en la investigación del IN3 es el salario 

nominal11. 

                                                 
11

  Para el estudio de los salarios en la empresa red, se toman en cuenta los salarios nominales, cuando el salario -

lejos de tener sólo una dimensión monetaria- responde en realidad a una relación social más amplia entre 

capitalistas y trabajadores en su reparto por el valor generado socialmente.  
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5. Conclusiones 

 

La investigación que estamos revisando describe con detalle los efectos de los cambios 

actuales que sufre el trabajo en relación a las TIC: las nuevas exigencias organizativas de las 

empresas, los nuevos requerimientos formativos del trabajador y las nuevas formas de obtener 

beneficios cuando las TIC comienzan a servir como elementos que agilizan las operaciones, 

rebajan los costes, posibilitan la flexibilización y automatizan buena parte del proceso 

productivo. 

 

En ese escenario, estos autores tienen en cuenta, además, algunas contradicciones y 

desajustes que se deriva de este proceso: 

 

ñEl aumento del trabajo flexible, los cambios en los determinantes de la generaci·n de 

ocupaci·n (é) y la individualizaci·n de las relaciones laborales generan nuevas 

contradicciones no únicamente en el seno de la oferta y la demanda de trabajo sino 

también en todo el entorno que engloba a la vida laboral. La exigencia y el 

compromiso de este nuevo tipo de trabajo, el estrés, la conciliación entre vida laboral, 

familiar y personal, la falta de referentes en la intermediación y la negociación 

colectiva, con unos mecanismos claramente pensados para la sociedad industrial son 

algunos de sus ejemplos m§s significativosò (Torrent y Vilaseca, 2008b: 43).  

 

Sin embargo, las contradicciones y los desajustes, aunque aparecen mencionados, no 

son incluidos en el análisis. Más bien, lo que subyace es que se trata de tensiones que el 

propio avance tecnológico puede revertir. Se presenta, pues, un escenario aproblemático en 

donde no se comprende hasta qué punto y por qué esta sociedad y sus tecnologías están 

cambiando al trabajo, ni en beneficio de quién lo están haciendo. Recapitulando, se ha querido 

mostrar que:  

 

- Primero, el enfoque microeconómico no aclara hasta qué punto las TIC están 

incidiendo en las transformaciones laborales y qué importancia tienen en el nuevo panorama 

laboral. Una perspectiva sociohistórica permitiría profundizar en esta cuestión con resultados 

más provechosos, al considerar que las TIC pueden contribuir a transformar o reproducir 
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estructuras, pero dentro de procesos históricos de cambio más amplios. Como sabemos, la 

información y la comunicación no han formado parte de la producción capitalista ni han sido 

base material de ningún cambio hasta el último tercio del siglo XX. Interesaría saber por qué 

la información y, específicamente, las TIC comienzan a tener capacidad de implicarse en los 

cambios sociales cuando en periodos históricos precedentes no la tenían.  

 

- Segundo, no se explica el porqué de estos cambios más allá de razones puramente 

tecnológicas. Las TIC son la causa incausada que deja sin resolver el interrogante de por qué 

el capitalismo en su fase histórica actual está recurriendo a la información para cambiar las 

pautas y condiciones laborales que fueron propias del capitalismo industrial. 

 

- Y, tercero, tampoco se aclara en beneficio de quién se produce ese cambio, al excluir 

del análisis el conflicto capital/trabajo que aparece en la esfera de la distribución por el 

excedente social. Se recurre, por el contrario, a una visión optimista de la economía del 

conocimiento y de las TIC para caracterizar progresivamente a nuestras sociedades. Sin 

embargo, no se ha podido demostrar que las TIC estén contribuyendo, efectivamente, al 

desarrollo del trabajo o, vale decir, a la mejora de las condiciones laborales del conjunto de la 

población asalariada. Los resultados contenidos en La empresa red sirven para comprender el 

funcionamiento de las empresas que recurren, de uno u otro modo, a las TIC, pero no para 

defender el grado de progreso social de nuestro tiempo. Dar el salto de un análisis micro, 

ahistórico y propio de la economía de la empresa a la caracterización de la totalidad social 

supone caer en la transgresión epistemológica de quien rebasa los límites que su objeto formal 

le impone. 

 

Esas tres cuestiones que acabamos de mencionar son, a nuestro entender, algunos de 

los grandes interrogantes pendientes en la investigación de la relación entre TIC y trabajo 

asalariado. El esclarecimiento de todo ello exige adoptar una visión macro y las herramientas 

históricas necesarias, de manera que el modelo causal se sustituya por otro más complejo de 

interacciones, condicionantes materiales y procesos mediacionales (Martín Serrano, 1990). De 

no ser así, la comprensión de estos fenómenos se verá limitada, por rigurosas y amplias sean 

las investigaciones planteadas, como ocurre en el caso que hemos estudiado: las TIC se 

encontrarán aisladas del marco de relaciones en que se configuran y cambian, viéndose 

reducidas a generadoras de determinados efectos (aumento de la flexibilidad, 
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individualización de las relaciones laborales, novedosas fórmulas contractuales, etc.), pero sin 

que se alcance a captar el sentido que tienen esos efectos como cambios originados en un 

momento -no casual- del devenir histórico del capitalismo. 
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Sociedad, industria cultural y comunicación: elementos para una 

dialéctica de las nuevas redes comunicativas.  

 

Ángel Carrasco Campos
12

 

 

Desafiantes a la rigidez de los mass media tradicionales, las nuevas redes comunicativas 

se erigen como objeto de estudio emergente. Para su investigación, las siguientes líneas 

plantean como hecho material insoslayable la realidad de los sujetos como trabajadores 

asalariados, de tal modo que todo intento de desvelar su potencial capacidad para la 

emancipación y la liberación deba cuestionarse primero si sus usos están condicionados 

por la ideológica articulación de la vida cotidiana en trabajo enajenado y tiempo libre. 

 

Palabras clave: Sociedad de masas. Trabajo enajenado. Industria cultural. Información. 

Entretenimiento. Comunicación. 

 

Introducción: elementos para una dialéctica de las nuevas redes comunicativas. 

 

El hombre es por 

naturaleza un animal 

social. 

 

Aristóteles 

 

Insertos en un contexto social y de investigación de, muy a pesar de la 

experiencia posmoderna, eterna y prolongada transición de la modernidad hacia lo que 

popular e incluso académicamente te se conoce como «sociedad de la información», el 

objetivo de la presente intervención es el de llevar a cabo una consideración en 

profundidad de la situación socialmente dilemática de las nuevas redes comunicativas, 

internet a la cabeza, instaladas entre la posibilidad de ofrecer vías de emancipación al 

sujeto, a nivel tanto social como individual, y la posibilidad de significar nuevas formas 

                                                 
12
Doctor en Ciencias de la Comunicaci·n por la URJC (2009) con la tesis ñClases medias urbanas y tiempo 

libre a través de la telecomedia españolaò, (director: Enric Saperas; calificaci·n: sobresaliente cum laude por 

unanimidad). Su formación universitaria se completa con licenciaturas en Filosofía (UAM, 2004) y en 

Humanidades (UAH, 2007), y DEA en Filosofía (UCM, 2006). Actualmente realiza tareas investigadoras en 

el GEAC de la URJC, e imparte, desde 2007, un seminario de filosofía en la misma Universidad. 
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de refuerzo de la ideología, en tanto que afirmación del estatus quo. Con ello, nuestra 

propuesta recoge el testigo de los propósitos ilustrados de liberación y emancipación en 

una época en la que el desarrollo de los nuevos medios, formas y redes de comunicación 

habrían de facilitar el acceso a los sujetos a nuevas vías para la cultura, la sabiduría, la 

felicidad y las relaciones sociales y personales. 

Aceptando entonces la actualidad del proyecto ilustrado de la modernidad como 

punto de inicio de nuestra reflexión, plantearemos como objetivo una revisión de 

conceptos clásicos de esa modernidad que se resiste a capitular, en lugar de tomar como 

propósito una analítica de las nuevas propuestas conceptuales que pretenden la 

comprensión de la realidad social actual. Considerando la máxima de que en momentos 

de crisis teórica y metodológica la propuesta más segura y fiable consiste en una vuelta 

a los clásicos, examinaremos, con el fin de rescatar su momento de verdad, ciertas 

nociones que las corrientes hegemónicas de la investigación en comunicación actual se 

empeñan en desterrar al olvido académico, en tanto que consideramos que pueden 

seguir siendo vigentes para afrontar los retos del presente, aun encontrándonos en los 

albores de una nueva forma de comunicación y de sociedad. 

Con esta voluntad arqueológica como impulso estructural, nos adentraremos en 

los pilares de la dialéctica de la modernidad, con vistas a repensar en qué sentido 

pueden éstos también desempeñar un papel protagónico en nuestro propósito de una 

dialéctica de las nuevas redes comunicativas. Nuestro estudio tomará así como punto de 

partida la doble articulación de la vida cotidiana en tiempo libre y tiempo de trabajo, 

con la intención de reconsiderar dichos conceptos como elementos estructurales de la 

sociedad de masas capitalista. Como segundo momento de análisis, profundizaremos en 

la definición de «tiempo libre», vinculando a este espacio de la vida cotidiana las 

demandas de información y entretenimiento de los sujetos, considerando asimismo el 

papel que a este respecto desempeña la industria cultural. En tercer lugar, 

consideraremos el papel de las nuevas redes comunicativas con respecto a los deseos de 

relación de los sujetos con su entorno y con otras personas y grupos de personas, 

intentando averiguar hasta qué punto los esquemas rectores del trabajo enajenado y de 

la industria cultural pueden llegar a condicionar las formas de satisfacción de tales 

deseos.   

Con ello, los propósitos y estructura de nuestro discurso quedan establecidos 

como los siguientes: 
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1. Análisis del concepto de «sociedad de masas capitalista», en base a la estructura 

e ideología del trabajo enajenado como elemento vertebrador, así como a su 

propuesta de integración y homogeneización social.  

2. Análisis de la industria cultural como fenómeno proveedor de información y 

entretenimiento masivos para el tiempo libre en la sociedad de masas capitalista.  

3. Análisis de la comunicación y de las nuevas redes comunicativas como última 

frontera de análisis en el marco de la sociedad de masas capitalista. 

Es este sentido, el objetivo último de nuestra propuesta no debe ser comprendido 

como una analítica de los medios de comunicación de masas contemporáneos sino, más 

allá, como un estudio de los elementos ideológicos que intervienen socialmente en los 

usos y consumos de las nuevas redes comunicativas. Así, nos adentraremos, en último 

término, en una reconsideración de los propósitos ilustrados de liberación y 

emancipación en una época en la que el desarrollo de los nuevos medios y formas de 

comunicación facilitan el acceso a nuevas formas de información y entretenimiento que, 

en principio, habrían de favorecer tales propósitos. 

 

1. La sociedad de masas capitalista: tiempo libre y trabajo enajenado. 

 

Comenzando nuestro discurso por una revisión del concepto de «sociedad de 

masas», hemos de advertir que, en consonancia con nuestro propósito revisionista antes 

marcado, permaneceremos dentro de un análisis de la masa como organización social en 

el marco del capitalismo, en lugar de movernos en torno a caracterizaciones más 

recientes, aunque ciertamente consolidadas, como la de «sociedad red» (Castells, 2002, 

2006). A este respecto, sólo justificar esta decisión en un doble sentido: primero, 

reconociendo de nuevo que nuestro interés reside en profundizar en la actualidad de 

conceptos clásicos en lugar de en la exploración de las múltiples dimensiones aquellos 

más contemporáneos; segundo, sugiriendo la posibilidad, susceptible de debate, de 

reconocer bajo las características de la sociedad de masas a la forma de sociedad en red, 

puesto que, tal y como veremos a continuación, la red podría considerarse masiva en 

tanto que integra indistintamente a toda la masa de trabajadores asalariados que 

responden a las exigencias de la doble articulación de la vida en trabajo enajenado-

tiempo libre.  

Después de esta breve aclaración, continuaremos nuestra exposición acerca de la 

sociedad de masas capitalista, recordando que su génesis debemos encontrarla en la 
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época de la llamada segunda revolución industrial de los países occidentales. Este 

acontecimiento supondría, entre otras consecuencias, la creación y consolidación de una 

clase social fundamentalmente urbana que masivamente incluía a todos los trabajadores 

asalariados que generó la nueva organización laboral y distribución de la propiedad de 

los medios de producción. Con el paso de los años y, a través de luchas políticas y 

conflictos de clase, la paulatina instalación de un supuesto estado de bienestar, esta 

nueva clase social adquiriría el nombre popularmente aceptado de «clase media». Sin 

embargo, entre esa primera clase de proletarios y la posterior clase media se abre un 

abismo, no sólo cronológico sino, sobre todo, ontológico y estructural. Considerando las 

condiciones sociales y laborales mismas de la clase trabajadora, mientras que la 

depauperización debe identificarse como elemento esencial en torno al cual se asentó la 

conciencia de clase de los primeros asalariados (alentado en base a ella a la unión del 

proletariado como clase social más allá de las fronteras de los estados nacionales como 

nuevo límite político-ideológico ïMarx y Engels: 1992), en la actualidad, conseguidos 

oportunistamente los derechos de los trabajadores, una seguridad social, un derecho 

laboral y una educación obligatoria, la depauperización ha perdido su visibilidad como 

elemento articulador de lo que entenderíamos por clase media. De tal modo, como 

consecuencia de la generalización de ese supuesto estado de bienestar, se habría 

instalado una nivelación social a través de la cual la originaria clase social del 

proletariado habría dado lugar al surgimiento de una aparente clase social intermedia (la 

clase media a la que nos referimos) que de forma masiva integraría a la gran mayoría de 

la sociedad, homogeneizando de forma cada vez más acuciante e intensamente a los 

individuos a nivel económico, cultural y político. 

 Es en este sentido en el que el concepto de «clase media» ni puede ser 

simplemente asimilado al marxista de «pequeña burguesía», ni cabe ser identificado con 

las propuestas contemporáneas más habituales de interpretarlo como lugar intermedio 

entre lo alto y lo bajo, ni a nivel cultural (high brow, middle brow, low brow) ni a nivel 

socieoeconómico (clase alta, clase media, clase baja). El fenómeno de la clase media 

debe ser comprendido así dentro de los límites del advenimiento de la sociedad de 

masas capitalista, siendo precisamente esa clase media la masa social: una masa 

caracterizada por ostentar, al menos formal y legalmente, iguales derechos y deberes, 

una igual responsabilidad política, un amplio mínimo cultural y educativo y, sobre todo, 

una similar relación con los medios de producción que obliga a permanecer bajo las 

condiciones del trabajo asalariado. El resultado, por tanto, es el de una sociedad 
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ampliamente homogénea en la que cualquier tipo de distinción adicional (desde los 

tradicionales alto-medio-bajo, tanto a nivel estético cultural como a nivel económico, 

hasta las tan frecuentemente empleadas en investigaciones sociales variables 

sociodemográficas de edad, género, raza, pasando por fenómenos puntuales como las 

tribus urbanas), no vendrían a ser más que ideológicas estratificaciones añadidas para 

clasificar y poder asir la homogeneidad sustancial de las clases medias, a modo de 

posible, pero no necesaria, propuesta de segmentación de lo real que, en su 

indiferenciación
13

, encubre, también ideológicamente, la irrebasable lucha de clases 

como motor dialéctico de todo devenir. 

Teniendo entonces en cuenta la función ideológica que desempeña en la 

sociedad de masas capitalista la relación entre trabajo asalariado y medios de 

producción, las condiciones laborales se erigen como auténtico elemento estructural de 

la vida cotidiana de la llamada «clase media», en tanto que clase social masiva de 

trabajadores asalariados para la que la necesidad de trabajar se manifiesta como 

elemento orgánico común. El binomio trabajo-descanso descubre así su dimensión 

estructural de la realidad cotidiana de la sociedad de masas, imponiéndose como 

necesario para la comprensión de la dinámica de la sociedad de masas capitalista un 

análisis de los conceptos de «trabajo» y de «tiempo libre».  

Como puerta de entrada de nuestra analítica del concepto de «tiempo libre», con 

el fin de desentrañar todo su contenido ideológico-estructural, tomaremos como 

principal basamento te·rico el texto ñTiempo libreò de T. W. Adorno, donde este 

fenómeno queda definido en relación a la distinción con respecto a un tiempo no libre, 

caracterizado por estar condicionado exteriormente y correspondiente con el tiempo de 

trabajo (Adorno, 2003: 54).  

Vemos así cómo en primera instancia la existencia de un tiempo calificado como 

libre da por sentado, de forma inevitable, el hecho de que debe existir un tiempo que no 

es libre. Según esta misma definición, como contrapartida, la jornada laboral quedaría 

definida como ese tiempo ñno-libreò: un tiempo ñcondicionado exteriormenteò en el 

que, bajo el actual estado de cosas, se es objeto de imposiciones heterónomas; pero, 

además, un tiempo del que no se puede prescindir socialmente en tanto que el trabajo 

asalariado, bajo las condiciones del capitalismo, es el único medio posible para la 

                                                 
13
Blanca Mu¶oz, advierte a este respecto que ñcomo ideolog²a, bajo el concepto de çla masaè se 

disuelven los antagonismos de clase, ñdesaparecenò las desigualdades econ·micas y sociales quedando 

como diferentes estilos de vida lo que es caracter²stico de cada clase socialò (Muñoz: 2000, 85-86). 
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obtención de los bienes económicos necesarios para la vida, tal y como ésta ha llegado a 

ser. La ideología de las adjetivaciones «libre» y «condicionado» del tiempo se descubre 

en tanto que se hace con ellas referencia a un trabajo en condiciones de alienación: un 

ñtrabajo enajenadoò (Marx: 1969)
14

, que pretende hacer pasar ese estado de cosas 

puntual, contingente y específico de la sociedad capitalista, por el natural y necesario 

estado de cosas. 

La relación libertad-esclavitud en la vida cotidiana se descubre así como fruto 

de la falsa conciencia impuesta por la sociedad de masas capitalista, manifestándose el 

tiempo libre como cómplice necesario del trabajo enajenado, con vistas a reservar una 

determinada franja del calendario a una supuesta libertad que, tras ser arrebatada por las 

propias condiciones materiales del siempre accidental actual estado de cosas, debe ser 

ganada, no obstante, a través de un trabajo que (siempre bajo el accidental actual estado 

de cosas, insistimos) se ha hecho mercancía y cuyo valor de cambio esconde el secreto 

adicional de un interés por la plusvalía que es capaz de generar.  

Con ello, en un segundo nivel ideológico se impone la necesidad de una 

separación radical y tangencial entre ambas esferas (trabajo y tiempo libre), de tal modo 

que de forma efectiva el tiempo libre pueda redundar en una catártica liberación 

momentánea de la esclavitud de la jornada laboral a la que el hombre de clase media 

queda condenado bajo las condiciones materiales presentes. El tiempo libre se descubre 

así no como negación de la esclavitud de la jornada laboral, tal y como ingenuamente 

cabría esperar, sino específicamente como condición necesaria de tal esclavitud, no sólo 

de este modo ontológico-trascendental, sino más específicamente de un modo material, 

en tanto que el tiempo libre se resuelve como tiempo para el descanso de las 

                                                 
14
ñàEn qu® consiste, entonces, la enajenaci·n del trabajo? // Primeramente en que el trabajo es externo al 

trabajador, es decir, no pertenece a su ser; en que en su trabajo, el trabajador no se afirma, sino que se 

niega; no se siente feliz, sino desgraciado; no desarrolla una libre energía física y espiritual, sino que 

mortifica su cuerpo y arruina su espíritu. Por eso el trabajador sólo se siente en sí fuera del trabajo, y en el 

trabajo fuera de sí (...). Su trabajo no es, así, voluntario, sino forzado, trabajo forzado. Por eso no es la 

satisfacción de una necesidad, sino solamente un medio para satisfacer las necesidades fuera del trabajo 

(...). En último término, para el trabajador se muestra la exterioridad del trabajo en que éste no es suyo, 

sino de otro, que no le pertenece; en que cuando está en él no se pertenece a si mismo, sino a otro (...). 

Pertenece a otro, es la pérdida de sí mismo. // De esto resulta que el hombre (el trabajador) sólo se siente 

libre en sus funciones animales, en el comer, beber, engendrar, y todo lo más en aquello que toca a la 

habitación y al atavío, y en cambio en sus funciones humanas se siente como animalò (Marx: 1969. 

Primer manuscrito: trabajo enajenado).  
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obligaciones laborales y, por ello, como tiempo para la recuperación del esfuerzo de 

tales obligaciones, con vistas a que las fuerzas productivas vuelvan a estar disponibles, 

física y psicológicamente, a lo largo de las siguientes horas de jornada laboral.  

Sin embargo, esta última consideración acerca del tiempo libre en la que, tal y 

como señala Adorno, jornada laboral y jornada no laboral son ideológicamente 

contrapuestas no parecería encontrar perfecto acomodo en ciertas observaciones de la 

realidad actual puesto que, a pesar de que a nivel de significado sí es posible establecer 

una nítida demarcación entre la jornada laboral y el tiempo libre, atendiendo 

exclusivamente a los usos y actividades propias del tiempo libre, se produce una 

constante intromisión de lo personal en lo laboral y viceversa. En consonancia con 

nuestro proyecto de reactualización de los clásicos, debemos someter a crítica las tesis 

de la tradicional separación de las esferas de trabajo y descanso, reconociendo el hecho 

de que en la jornada laboral aparezcan actividades y preocupaciones tradicionalmente 

reservadas al tiempo libre (tales como las relaciones de amistad y familiares, 

principalmente) y de que preocupaciones propias de la jornada laboral aparezcan 

insertas en el tiempo libre (en especial, las preocupaciones económicas y laborales) 

vendría a descomponer parcialmente la tesis de que jornada laboral y tiempo libre 

requieren de una tajante diferenciación como herramienta para la perpetuación del 

trabajo enajenado como ideología. 

 En este sentido, la vieja ideología como falsa conciencia parece resultar 

entonces ciertamente insuficiente para explicar estas peculiaridades del tiempo 

presente, debiendo en este punto acudir entonces al concepto de cinismo como nueva 

forma de ideología. Recogiendo en cierto modo el testigo de Theodor. W. Adorno y 

Max Horkheimer, autores más contemporáneos como Slavoj Zizek o Petr Sloterdijk 

apuntan a que la ideología hoy no se manifestaría necesariamente como una conciencia 

falsa que encubre la realidad, sino como ñla imagen misma, amenazadora del mundoò 

(Adorno y Horkheimer: 1969: 205), a modo de ñfalsa conciencia ilustradaò (Sloterdijk: 

2003, 40) que permite ñmentir con el ropaje de la verdadò (Ģiģek: 2003, 15). 

Fiel reflejo de la realidad, la ideología como cinismo se haría hueco en la 

materialidad de nuestra realidad para abandonar poco a poco las prescripciones de la 

clásica radical diferenciación entre las distintas esferas de lo cotidiano, aceptando de 

buen grado la actual tendencia hacia la confusión de lo laboral y lo personal presente en 

nuestra sociedad.. La explotación se convertiría con ello en leitmotiv subterráneo de la 

cotidianeidad de los sujetos, acoplándose al ritmo de la omniabarcante jornada laboral 
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las preocupaciones y actividades personales propias del tiempo libre, mientras que 

empresas e instituciones, a través de sus departamentos de recursos humanos y 

mediante oportunistas estrategias encaminadas a la conciliación entre lo laboral, lo 

doméstico y lo personal o al supuesto contento y bienestar de los trabajadores en su 

puesto de trabajo, favorecerían de forma ideológica a asentar la imagen de un feliz 

conformismo y aceptación del trabajo enajenado como límite infranqueable e incluso 

necesario de la dinámica social actual. Así, la nueva forma de ideología conseguiría una 

falsa difuminación de los márgenes establecidos entre la libertad y la esclavitud, 

reforzando con ello la nunca necesaria realidad de una integradora y homogeneizante 

sociedad de masas que emplea la estructura del trabajo enajenado como indiscriminado 

rasero nivelador. 

 

2. Industria cultural: información y entretenimiento en el tiempo libre. 

 

  Considerando el trabajo enajenado y la doble estructura jornada laboral-tiempo 

libre (ambos en estrecha relación tal y como ya veíamos) como características 

fundamentales de las clases medias integradas en la sociedad de masas, del mismo 

modo a como sería apartada de la vida cotidiana la parcela del tiempo libre como 

espacio para el entretenimiento, este área de supuesta libertad quedaría asimismo 

reservada para la información, en tanto que actividad ajena a las obligaciones y 

condicionantes de la jornada laboral (incluso siendo más radicales en nuestras 

consideraciones, y siguiendo en este sentido a Neil Postman en sus reflexiones acerca 

de la televisión -Postman: 2001-, podríamos llegar incluso a reducir la información a 

entretenimiento en tanto que la propia estructura del tiempo libre provocaría que toda 

demanda de  información redundase en una forma de entretenimiento).   

Aceptando entonces el binomio «información y entretenimiento» como 

elemento clave del tiempo libre en la sociedad de masas capitalista, es preciso 

considerar ahora el papel que la industria cultural juega en su oferta y demanda. A este 

respecto, siendo fieles a la formulación original del concepto de «industria cultural» 

según aparece en Dialéctica de la Ilustración de Adorno y Horkheimer, aceparemos 

como definición de este fenómeno la aplicación de procesos de producción, 

distribución y consumo propios de la industria a los fenómenos culturales, tanto 

cl§sicos (arte, literaturaé), como contempor§neos (cine, radio, televisi·né), haciendo 

de ellos un rentable negocio en el seno de la sociedad de masas capitalista.  
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Así, a través de la industria cultural, la cultura deviene mercancía en la que los 

productos son confeccionados, distribuidos y consumidos mediante los complejos 

mecanismos de la industria moderna (división de trabajo, producción y reproducción a 

través de mecanismos técnicos, segmentación de los posibles consumidores, apoyo del 

consumo mediante publicidad). Fruto del tal proceso de mercantilización, se produce 

una auténtica transmutación de los fenómenos culturales: en términos del propio Marx 

hablaríamos de una hípervaloración de su valor de cambio en el mercado, que como 

consecuencia acarrea la infravaloración de su original valor de uso, hasta el punto de 

quedar éste último ideológicamente oculto (Marx: 2002). De tal modo, al adquirir valor 

de cambio, la mercancía se nos presenta propiamente como un fetiche (Marx, 1946: 35 

y ss.), como algo que está en el lugar de otra cosa, en tanto que el valor de cambio 

adquirido por la cultura en el mercado pasa a ocupar el lugar de su tradicional valor de 

uso. 

Según lo dicho, la industria cultural no limitaría su ideología al mero negocio 

sino que, en relación con la dinámica propia de la sociedad de masas, habría contribuido 

tanto al proceso de homogeneización pseudocultural masiva de las llamadas clases 

medias (en virtud de su capacidad de ofrecer el acceso masivo a bienes culturales, 

reducidos no obstante éstos a bienes de consumo
15

), como al nacimiento de los 

pasatiempos, distracciones, hobbies y otros hábitos cotidianos a modo de actividades 

ligadas a la información y al entretenimiento, encaminadas hacia la reafirmación de la 

artificiosa distinción, al menos a nivel de significados, entre el tiempo libre y la jornada 

laboral que le es propia a la dinámica de la sociedad de masas capitalista.  

  Podríamos afirmar de tal modo que esperamos y demandamos de la industria 

cultural tanto dosis de entretenimiento para nuestro tiempo libre, como información 

sobre lo que ha pasado en el mundo mientras trabajábamos. No obstante, en tanto que el 

tiempo libre se descubre no ya como tiempo para el ocio sino como aliado y placebo de 

la ideología del trabajo enajenado y su esclavitud (impuesta como natural bajo el actual 

estado de cosas), su definición como tiempo de libertad queda, según veíamos, 

desvirtuada. Así, a pesar de que el tiempo libre sea el espacio reservado 

                                                 
15

En este sentido, nos alejaremos de consideraciones ciertamente optimistas de la industria cultural que, 

fruto de la influencia de la lectura del texto de Walter Benjamin  La obra de arte en la época de su 

reproductibilidad técnica (texto, no obstante, anterior a la formulación del concepto mismo de «industria 

cultural»), consideran, tal y como propone Jesús Martín-Barbero (1987), que los nuevos medios 

tecnológicos e industriales habría de favorecer a los sujetos un libre acceso y uso de los bienes culturales. 

Alineados con la Teoría Crítica, consideraremos que la cultura, reducida a mercancía, pierde todo el 

potencial negativo que le es propio.  
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sistemáticamente para el desarrollo personal, su alianza con la ideología del trabajo 

enajenado hace que ese desarrollo quede restringido enormemente por la propia 

dinámica social y distribución de los tiempos jornada laboral-jornada no laboral, así 

como por la propia banalización de la cultura que esta sufre en su proceso de 

mercantilización. En este sentido, la clásica dupla «informar y entretener», revela una 

función ideológica estructural vinculada tanto a la dinámica social como a las 

características propias de la sociedad de masas capitalista.  

En otras palabras, podríamos decir que en nuestro tiempo libre deseamos tanto 

ser felices como sabiduría, conocimiento y cultura, pero al igual que la felicidad sólo 

sería ofrecida y consentida por la industria cultural bajo la forma ideológica del 

entretenimiento, esa sabiduría y cultura que deseamos nos sería permitida no de manera 

inmediata y vivida, sino sólo bajo la forma de información, transmitida a través de las 

distintas mediaciones que la industria cultural pone en juego. Así, el sentimiento de 

falta de libertad y alienación propio de la estructura del trabajo enajenado sería 

ideológicamente compensado a través de los mecanismos de información y de 

entretenimiento en el tiempo libre, sucedáneos y simulacros de la auténtica felicidad, 

sabiduría y cultura. 

 En ese sentido, la única felicidad que razonablemente cabe ser esperada bajo el 

actual estado de cosas sería, empleando términos de Sigmund Freud (1997), fruto de 

una renuncia a la plena satisfacción del principio del placer y del sentido yoico ante la 

ideológicamente infranqueable e inquebrantable muralla del principio de realidad, 

siendo de tal modo sólo posible cierto grado de felicidad aceptando como inevitable un 

malestar en la cultura que, como consecuencia de la definición de la jornada laboral 

dentro de los límites del trabajo enajenado, es ideológicamente impuesto como natural e 

inamovible en la sociedad de masas. Del mismo modo, la única sabiduría posible sería 

producto de una renuncia de la plena satisfacción de nuestro deseo de saber (según 

Aristóteles: 2000 a), valiéndonos para su relativa satisfacción de las distintas 

posibilidades y distintos niveles de información que la industria cultural nos ofrece a 

través de sus mediaciones. Así, se nos informa acerca de lo que es y acontece en un 

mundo del cual somos desvinculados estructural y experiencialmente por la sociedad de 

masas y el trabajo enajenado; y, por otra parte, tal y como hemos visto, se nos entretiene 

como modo de evasión y, paralelamente, de afirmación de lo ya dado. 

3. Comunicación: nueva frontera de análisis. 
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Como nueva frontera de análisis cabría decir que, aun aceptando el discurso 

precedente, las nuevas redes comunicativas, internet a la cabeza, desafían esta doble 

caracterización de información y entretenimiento como demanda fundamental para el 

tiempo libre, ofreciendo lo que para muchos supone un salto cualitativo. Más allá de 

información y de entretenimiento, y desafiando a la unidireccionalidad y rigidez de los 

tradicionales medios de comunicación de masas, así como a las limitaciones de los 

medios de comunicación interpersonales clásicos, las nuevas redes comunicativas hacen 

posible, además de la información y del entretenimiento, la comunicación y conexión 

con nuestro entorno y con otras personas o grupos de personas. 

No obstante, en nuestro propósito de señalar las claves ideológicas para una 

dialéctica de las nuevas redes comunicativas, hemos de señalar de nuevo como límite 

material insoslayable el condicionamiento estructural que la industria cultural y el 

trabajo enajenado suponen en el seno de la sociedad de masas capitalista. Así, del 

mismo modo a como, sometidas al yugo de la dinámica social del capitalismo, 

información y entretenimiento se desvelaban como formas ideológicas de las verdaderas 

aspiraciones de cultura, sabiduría y felicidad, la comunicación, siempre mediata, que las 

nuevas redes comunicativas nos ofrecen bajo el condicionamiento estructural del trabajo 

enajenado, vendría a representar el correlato ideológico de las relaciones interpersonales 

que, en tanto que animales sociales (Aristóteles: 2000 b, 8), nos cabe esperar y 

demandar. Para ello, las nuevas redes comunicativas sufrirían, al igual que los medios 

de comunicación de masas, una doble reducción ideológica según la cual, por una parte 

quedarían sometidos a las diferentes formas de fetichismo de la mercancía, bajo las 

condiciones de la industria cultural; por otra parte, se presentarían como medios para 

actividades a desarrollar en el espacio del tiempo libre, según antes lo caracterizábamos. 

La comunicación se mantendría así dentro de los límites ideológicos marcados 

por la sociedad de masas capitalista y su estructura tiempo libre-trabajo enajenado, 

resultando mera parodia de las relaciones sociales e interpersonales que deseamos. Bajo 

el actual estado de cosas, las nuevas redes comunicativas tendrían entonces la apariencia 

de  contribuir a la satisfacción no sólo de felicidad, de sabiduría y de información, sino 

también de relación, pero sometidos tales deseos a las imposiciones del trabajo 

enajenado, tal satisfacción no alcanzaría materialmente la absoluta satisfacción que 

pretendemos. Deseamos relacionarnos con nuestro cada vez más amplio y global 

entorno y con otros sujetos y otras comunidades, para lo cual contamos con 

herramientas como teléfonos móviles, plataformas de videoconferencias, correos 
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electrónicos, chats, redes sociales, etc., las cuales satisfacen, al menos superficialmente, 

nuestra demanda de relaciones interpersonales que debemos satisfacer en nuestro 

tiempo libre, pero tal satisfacción resulta fruto de la ideología al estar sometida a los 

condicionamientos materiales de la industria cultural y de la sociedad de masas 

capitalista. 

Las nuevas redes comunicativas se resolverían así, bajo el actual estado de cosas 

y en virtud de su amplia y masiva difusión (al menos en ciertos sectores de las 

sociedades capitalistas más industrializadas), como potentes mecanismos ideológicos de 

control y adaptación conformista ante lo ya dado, puesto que tomando como límite y 

referencia en sus usos y consumos la propia estructura de la industria cultural y de la 

sociedad de masas, así como las condiciones laborales del trabajo enajenado, su oferta 

se limita, como ya decíamos, a versiones corruptas de sus auténticas potencialidades. La 

felicidad queda condenada al mero entretenimiento, la sabiduría a pseudocultura o, a lo 

sumo, a la simple información, y las relaciones sociales e interpersonales a la mediatez 

y virtualidad de la comunicación. Proporcionando a sus consumidores una falsa 

conciencia de felicidad, de sabiduría y de relaciones sociales, las nuevas redes 

comunicativas conseguirían así perpetuar con eficacia la labor de los tradicionales 

medios de comunicación de masas, reorientando la original negatividad del ocio que, 

transformado en tiempo libre, perdería toda su potencial emancipador y negativo para 

dirigirse contra la ideológica afirmación positiva del estatus quo.  

Con ello no pretendemos  afirmar, ni mucho menos, que las formas de relación y 

de comunicación que nos ofrecen las nuevas redes comunicativas sean de suyo 

perversas o superficiales (del mismo modo a como, según Adorno y Horkheimer -1969: 

89-, ñlos medios de comunicaci·n de por s² no son el peligro socialò) sino que, 

condenadas y restringidas éstas por las imposiciones sociales del trabajo enajenado y de 

la industria cultural, resultan pura ideología (de la misma manera que una relación 

personal directa y mediata también sucumbiría, condenada a su realización en un tiempo 

llamado libre en el que necesariamente debemos reposar, descansar y desconectar de 

nuestras obligaciones laborales). Cierto es que, en tanto que medios de comunicación, 

no llevan en sí el germen de la sumisión ideológica, pero creemos que simplemente por 

ser formas y medios de comunicación, masivas o reticulares, no representan por ello 

herramientas para la liberación y la emancipación de los sujetos, tal y como alegre y 

optimistamente suele pregonarse en ciertos círculos populares y académicos. 
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Eludiendo así cualquier tipo de idealismo, hemos de aceptar que ñlos hechos que 

nos entregan nuestros sentidos están preformados socialmente de dos modos: por el 

car§cter hist·rico del objeto percibido y por el car§cter hist·rico del ·rgano percipienteò 

(Horkheimer: 2003, 233), de tal modo que no debemos excusar la materialidad de 

nuestro objeto de reflexión y caer en el error de pensar en abstracto. De tal modo, 

aceptando el reto de un materialismo sin tapujos, toda tarea de dilucidar y juzgar las 

potencialidades liberadoras y emancipadoras de las nuevas redes comunicativas deberá 

plantearse la cuestión trascendental de si los usos que fácticamente se realizan de ellas, 

independientemente de su intencionalidad (informarse, entretenerse, comunicarse), 

están sometidos a la omniabarcante estructura de la industria cultural y de la sociedad de 

masas capitalista y sus imposiciones del trabajo enajenado, elementos que encauzarían 

sus usos hacia formas ideológicamente consentidas de relaciones interpersonales, 

sabiduría y felicidad. 
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Capitalismo Cognitivo. Empleo, reformas educativas e integración de las 

ICT.  

 

Francesco Maniglio
16

 

 

Este artículo se propone analizar bajo la hipótesis del Capitalismo Cognitivo, la creación y re-

producción de saberes y las nuevas formas de mediación social que la construcción de la 

Sociedad de la Información y del Conocimiento conlleva. La implementación masiva de las 

tecnologías de la comunicación e información, su interacción y reforma con los sistemas de 

enseñanza, y la adaptación a los nuevos mercados de trabajo, representan, sin duda alguna, los 

sistemas más importante de mediación y desarrollo, cultural y cognitivo, que se explotan para 

perpetuar la construcción de esta nueva realidad económica y social.  

 

Palabras-claves: Capitalismo Cognitivo. Políticas Comunitarias. ICT. Reformas educativas. 

Economía del Conocimiento. Trabajo inmaterial. 

 

Esta nueva etapa del capitalismo se distingue por la convergencia entre un nuevo paradigma 

de mercado, la creación de una nueva fuerza de trabajo y la implementación de nuevos 

imperativos políticos que miran hacia la construcción de una Sociedad Informacional. La 

construcción de la Sociedad de la Información, por consiguiente, representa la desaparición de 

la línea divisoria entre el sector público y el privado. Por esto, resulta de gran importancia un 

análisis que abarque, tanto las políticas públicas de la UE en materia de sociedad 

informacional, educación y ICT, como los campos de la nuevas conformaciones de 

subjetividades relacionadas con el mercado del trabajo, y a los cambios en el sistema 

productivo.  

 

El paradigma de la sociedad informacional. 

                                                 
16
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Vista como producción histórica, la Sociedad de la Información efectivamente trata de 

transformaciones socioeconómicas y estructurales fundamentales en las sociedades de los 

países centrales. La Comisión Europea en el Libro Verde Vivir y trabajar en la Sociedad de la 

Información: prioridades para la persona es elocuente en la identificación del alcance de lo 

que ha significado la construcción de la sociedad de la información.  

 

ñEn los ¼ltimos veinte a¶os venimos presenciando una revoluci·n en las tecnolog²as de la 

comunicación y de la información cuyo alcance es mucho mayor de lo que la mayoría de nosotros 

pudimos haber imaginado. Uno de los principales efectos de estas nuevas tecnologías ha sido la 

reducción drástica del coste y del tiempo necesario para almacenar, procesar y transmitir la 

información. Estos impresionantes cambios en las relaciones de precios afectan de manera fundamental 

al modo en que organizamos la producción y distribución de bienes y servicios y, por ende, al propio 

trabajo. Esta evolución está transformando el trabajo, las estructuras de cualificaciones y la 

organización de las empresas, lo que introduce un cambio fundamental en el mercado de trabajo y en la 

sociedad en su conjuntoò (COM, 1996: 9).  

 

El proyecto de Sociedad de la Información se regula con el respaldo de un nuevo imperativo 

industrial, que con la crisis de los Estados de Bienestar, da inicio a procesos de privatización y 

concentración que van a desembocar en la constitución de megagrupos multimedia 

transfonterizos. Con la resolución de los ministros de educación reunidos en el Consejo de 19 

de septiembre de 1983, y en la resolución del Consejo de febrero de 1976, del Consejo de 

julio de 1982 y el de junio de 1983 sobre la introducción de las nuevas tecnologías de la 

información en la educación, resulta evidente la convergencia en materia de políticas públicas 

de medidas relacionadas con la educación, la formación y el empleo referidas a la nueva 

Sociedad Informacional. A partir de ese momento y hasta finales de 1987 se pretenderán 

poner en práctica un conjunto de iniciativas comunitarias en estrecha relación, con las que ya 

existen, para fomentar el paso de los jóvenes de la educación a la vida activa.  

Pero no será hasta la década de los noventa, después de la caída del muro de Berlín, cuando se 

cristalizará un proyecto de reordenamiento del mundo por medio de las redes y en que se da 

forma a la construcción de la agenda de la Sociedad de la Información en el campo europeo. 

En realidad, lo que pretende la UE es dar una respuesta a la adopción de la High-Performance 

Computing Act por parte del gobierno de los Estados Unidos en 1991. Estas políticas de USA 

se proponían como objetivo principal la promoción de las autopistas de la información, en el 

marco de la GII (Global Information Infrastructure), lanzada por el entonces vicepresidente 
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demócrata Albert Gore en Buenos Aires en 1994, en la reunión de la Unión Internacional de 

Telecomunicaciones. La propuesta de Gore se puede resumir en el fomento de la inversión 

privada, el incremento de la competencia, el desarrollo de una reglamentación flexible, la 

propensión a un acceso abierto y la gestión mediante el principio de servicio universal 

(Raboy, 1997).  

La coincidencia entre los objetivos declarados por la UE y por la administración 

gubernamental estadounidense es significativa, aunque las denominaciones de los proyectos 

(Global Information Infrastructure, por el lado norteamericano; Sociedad de la Información, 

por el europeo) pueda suscitar grandes contrapuntos. En realidad, la Comisión Europea, que 

ya antes de la década de los noventa, como hemos visto, había esbozado planes de 

liberalizaci·n de las actividades informacionales, estableci· el nombre ñSociedad de la 

Informaci·nò con la evidente voluntad de dotar de un contenido más social a los cambios 

vinculados a la difusión y transformación convergente de las actividades 

infocomunicacionales. La idea de la UE, de diferenciar su proyecto con el de USA, se queda 

solo en un plano simbólico, al ratificarse con el G7 en 1995 la idea de la ñSociedad Global de 

la Informaci·nò junto con la de ñnuevo orden mundial de la informaci·nò, poniendo en vitrina 

los proyectos de autopistas de la información a nivel global. Es el hecho revelador, que 

subraya cómo las políticas de la Comunidad Europea intentan perseguir solo objetivos de 

convergencia econ·mica, para recuperar el ñgapò econ·mico existente, en esta nueva fase de 

producción, con Estados Unidos y Japón.  

La Sociedad de la Información no es simplemente un proyecto político en materia 

infocomunicacional, sino que, como hemos visto, se trata de un proyecto en el que convergen 

diferentes campos de intervención bajo los nuevos principios de mercado. Uno de ellos es el 

mercado del trabajo: crear unas directrices comunes en el campo del trabajo, para promover la 

plena movilidad, la flexibilidad y la desregulación, representa un eje principal de la política de 

la UE. En esta línea, en noviembre de 1997, el Consejo Europeo en Luxemburgo sentó las 

bases de la acción futura de la Unión Europea en materia de empleo. Para ello, se 

establecieron  unas directrices para el empleo alrededor de las cuales se deberían coordinar las 

políticas de empleo de los Estados miembros. El traslado de estas directrices a las políticas 

nacionales se materializarían a partir de los Planes de Acción Nacionales, elaborados por los 

Estados miembros, que se someterían al examen de la Comisión y el Consejo. Ese mismo mes 

la Comisión adoptó la comunicación Por una Europa del conocimiento, con una serie de 
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propuestas sobre la promoción del empleo que marcaban el sentido dominante de todas las 

políticas europeas después de la cumbre de Luxemburgo.  

Esta comunicación relaciona, finalmente, la política por el empleo y el desarrollo del acceso 

por parte de los ciudadanos a los recursos educativos, así como el fomento en la innovación 

de estos recursos. Para llevar a cabo estos objetivos se plantearon, entre otras medidas, la 

promoción del acceso adecuado y la correcta utilización de las tecnologías de la informática y 

la telecomunicación, y el desarrollo de redes de cooperación en el ámbito europeo al tiempo 

que se daban acciones de apoyo a la innovación de productos y enfoques pedagógicos. En 

Cardiff (1998) y Colonia (1999) fueron ratificadas las directrices planteadas en Luxemburgo 

en relación al empleo. Estas políticas, evidentemente influenciadas por el marco de libre 

mercado fijado en Maastricht, negaban un aumento del gasto público y promovían una mayor 

dedicación del mismo a políticas activas de formación y promoción del empleo frente a las 

políticas pasivas de subsidios. Con estas políticas de formación y promoción de empleo se 

financiaban programas de formación en la utilización e implantación de las ICT, así como 

programas educativos de formación permanente y actualizada. Las nuevas directrices sobre el 

empleo tenían que ser acompañadas con mejores resultados por el binomio ICT y educación.  

 

El Informe de la Comisión al Consejo Concebir la educación del futuro: promover la 

innovación con las nuevas tecnologías (2000) se comprometía a analizar dicha situación, más 

concretamente, los progresos realizados en materia de ICT y educación en los últimos años de 

la década de lo noventa. El informe desarrolla consideraciones críticas, respecto al correcto 

uso de las ICT en la educación, y se reconocen resultados poco satisfactorios hasta el 

momento, vinculados a la dotación de equipamientos sin el acompañamiento de una reflexión 

más profunda sobre métodos de enseñanza. El problema que se plantea, entonces, es cómo 

integrar estos enormes cambios tecnológicos, estructurales y económicos en un nivel micro-

social, para conseguir un cambio de perspectiva económico-social que abarca a la sociedad en 

su totalidad. Si durante los años noventa se habían desarrollado planes de acción a largo plazo 

tomando en cuenta sobre todo las iniciativas nacionales, regionales y locales, y especialmente 

las relacionadas con la dotación de infraestructuras y la sensibilización del profesorado, a 

partir de ahora, se van a mantener estos mismos objetivos intensificando las acciones a corto y 

medio plazo y a escala comunitaria y ampliando el radio de acción de la sociedad en su 

totalidad. Los poderes económicos y políticos perciben que el desarrollo de un nuevo 

paradigma económico no puede ser explicado desde una lógica tecnológico-determinista, que 
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ve en las ICT su punto de fuerza. Se empieza, con estas premisas, a percibir y hacer percibir a 

un público cada vez más amplio, como ineluctable la subsunción a las lógicas político-

económica de toda la sociedad, buscando en las políticas sobre empleo, ICT, y educación un 

arma para conseguir la plena convergencia entre cohesión social, ciudadanía y nuevas lógicas 

de mercado y de consumo.  

 

Después de la cumbre de Lisboa: Sociedad del 

Conocimiento, ICT y reforma educativa. 
 

Con estos objetivos, mencionados anteriormente, emerge la noci·n de ñSociedad del 

Conocimientoò (Knowledge Society) en las pol²ticas p¼blicas hacia finales de los a¶os 

noventa. La UNESCO, en particular, fue una de las primeras instituciones en adoptar este 

término dentro de sus políticas institucionales. En particular, los esfuerzos de la UNESCO se 

dirigen hacia el desarrollo de una reflexión en torno a los temas que se plantean con la 

Sociedad de la Información, buscando incorporar una concepción más integral, no ligada 

solamente a la dimensión económica. Abdul Waheed Khan (2003)  (subdirector general de la 

UNESCO para la Comunicación y la Información) escribió:  

 

ñInformation society is the building block for knowledge societies. Whereas I see the concept of 

óinformation societyô as linked to the idea of ótechnological innovationô, the concept of óknowledge 

societiesô includes a dimension of social, cultural, economical, political and institutional transformation, 

and a more pluralistic and developmental perspective. In my view, the concept of óknowledge societiesô 

is preferable to that of the óinformation societyô because it better captures the complexity and dynamism 

of the changes taking place. (...) the knowledge in question is important not only for economic growth 

but also for empowering and developing all sectors of societyò. 

 

Europa, a finales de la década pasada, empieza a desarrollar las políticas encaminadas hacia la 

Sociedad del Conocimiento siguiendo otras instituciones, como la UNESCO y la OCDE, en la 

intención de completar y amplificar las políticas implantadas para la construcción de la 

Sociedad de la Información.  

Este desarrollo, que se nos presenta como rápido y urgente, se justifica por el importante 

desfase competitivo que se da en materia de  tecnologías de la información de la UE con 

respecto a USA y Japón. La idea europea no es nada nueva, es la de invertir sobre las ICT 

para asegurar a la UE un crecimiento económico al ritmo del 3% al año durante una década, 
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exactamente como había pasado en USA en los años de la presidencia Clinton, entre el 1992 y 

el 2000 (Rampini, 2000: 70-71). Las ICT aparecen, entonces, como el elemento potencial para 

mejorar la competitividad empresarial europea, integrando, lo más posible y en todos los 

campos de nuestra sociedad los cambios tecnológicos y económicos que se han producido en 

la construcción de la Sociedad de la Información, alcanzando así los objetivos planteados a 

través de la conformación de la Sociedad del Conocimiento. El intento de superar las pautas 

de las políticas de la Sociedad de la Información, que evidentemente tenía una acción más 

difusionista que las ICT, buscando una mayor integración de estas lógicas político-

económicas con otros campos de nuestra sociedad, fue, entonces, el principal objetivo. En 

otras palabras, se trataba de conseguir una nueva revolución de mentalidades y de 

subjetividades que bien se adaptaran y contribuyeran a los cambios económicos de la última 

década. En esta línea tiene lugar el Consejo Europeo de Lisboa, celebrado los días 23 y 24 de 

marzo de 2000, con la premisa de ñconvertir a Europa en la econom²a basada en el 

conocimiento más competitiva y dinámica del mundo capaz de crecer económicamente de 

manera sostenible con más y mejores empleos y con mayor cohesi·n socialò (COM, 2000: 2). 

El discurso político converge hacia el discurso industrial bajo un triángulo revelador: empleo-

ICT-educación. El título Más y mejores empleos para Europa: desarrollo de una política 

activa de empleo del Consejo de Lisboa resume esta filosofía consistente en proseguir hacia la 

subsunción del trabajo vivo, inmaterial, intelectual, sobre el desarrollo tecnológico, los 

saberes y las relaciones sociales bajo el poder del capital.  

En primis el empleo: refuerza las propuestas surgidas en el proceso de Luxemburgo y 

reconoce la necesidad de intensificar los esfuerzos en este sentido para lograr en 2010 una 

tasa de empleo media del 70% (un 60% en el caso del empleo femenino). Se propone mejorar 

la empleabilidad con la promoción de programas de formación para que los parados se re-

califiquen. La formación continua se encuentra en la base de este proceso de explotación del 

trabajo, permitiendo adaptabilidad, flexibilidad y alternancia entre puestos de trabajo. A este 

respecto, se reconoció la necesidad urgente de que Europa explotase las posibilidades que le 

brindaban la llamada New Economy y las ICT (COM, 2000: 10-11). 

En segundo lugar, la educación. La presidencia del Consejo expuso bajo el subtítulo de 

Educación y formación para la vida y el trabajo en la sociedad del conocimientoò que, ñlos 

sistemas de educación y formación europeos necesitan adaptarse tanto a las demandas de la 

sociedad del conocimiento como a la necesidad de mejorar el nivel y calidad del empleoò 

(COM, 2000: 9). Uno de los componentes principales para conseguir llevar a cabo este 
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planteamiento ser²a el ñ...fomento de la adquisici·n de nuevas competencias b§sicas, en 

particular en la tecnolog²a de la informaci·nò (COM, 2000: 9-10). El Consejo propone a los 

Estados miembros que, de acuerdo con sus respectivas normas constitucionales, adopten las 

medidas necesarias para conseguir, entre otros objetivos, que todas las escuelas y centros de 

formación estuvieran conectados a Internet y se convirtieran en ñcentros locales de 

aprendizaje polivalentesò (COM, 2000:10). Igualmente, se les instaba a colaborar para 

conseguir un marco europeo capaz de definir calificaciones en materia de: ñ... tecnolog²as de 

la Información, idiomas extranjeros, cultura tecnológica, espíritu empresarial y habilidades de 

socializaci·nò (COM, 2000:10). En fin, plantear una educaci·n lo m§s cercana posible a las 

exigencias de las empresas y del mercado, esto es, una educación que sea funcional a 

relaciones sociales encaminadas a la plena movilidad, flexibilidad, adaptabilidad y espíritu de 

la empresa. En este sentido:  

 

ñLa transformaci·n de la escuela bajo el impacto de la ñdesregulaci·nò neoliberal es un 

fenómeno internacional cuyo rasgo distintivo consiste en la modificación del paradigma 

cl§sico burgu®s de la educaci·n p¼blica nacional por la implantaci·n del modelo de ñescuela 

totalò, la ñciudad educadoraò y la ñsociedad del conocimientoò (Tedesco, 1995). 

 

Por ello, se adoptan reformas de flexibilización de las instituciones educativas, o sea, tratar el 

conjunto de los recursos, es decir, los edificios, las bibliotecas, los laboratorios, los profesores 

y los alumnos como activos que deben ser insertados lo más productivamente posible y que 

deben ser combinados de modo flexible y variable, reordenando los títulos y enseñanzas 

según módulos aleatorios al gusto del consumidor. En el campo universitario se acabaron las 

carreras Standard caracterizadas por conjuntos de conocimientos predefinidos y comunes. 

Para ello, se empiezan a inventar recorridos educativos que combinen cursos y enseñanzas de 

diferentes modalidades, y que sean adaptables en función de las necesidades del mercado. Las 

escuelas y las universidades tienen que responder a las crecientes inversiones del capital en 

productos cognitivos. Hablamos del crecimiento de inversiones en investigación, en I+D, en 

enseñanza, en informática, telemática, nuevas fuentes de energía y nuevos materiales, en 

medicina, vistos no sólo por su contribución cuantitativa al crecimiento en sus sectores 

específicos, sino por el enorme peso que adquieren en el aumento de la productividad general. 

En otras palabras, tal y como explicita la siguiente tabla, ñlas empresas deben indicar a las 
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instituciones educativas las necesidades globales del mercado, qué competencias exige la 

formación productiva y como ïen fin- adaptarse al cambio socialò (Sierra, 2006: 101). 

Tabla 1 

Los cambios que se dan de forma convergente entre educación y new economy después del Consejo 

Europeo de Lisboa (Rama, 2008). 

 

Modelo Económico 

 

Modelo educativo 

 

Modelo organizacional 

 

Innovación tecnológica 

 

 Creación de conocimientos 

 Integración Universidad ï Empresa 

 

 Universidades innovadoras 

 Universidades de research 

 Parques tecnológicos 

 Incubadoras de empresas 

 

Escala global 

 

 Currículo internacional 

 Libre movilidad de estudiantes, docentes y 

certificaciones 

 

 Universidades globales 

 Universidades en redes 

 

Digitalización 

 

 Educación virtual 

 Autoaprendizaje en modelos de simulación 

 

 Universidades virtuales 

 Universidades multimodales 

 

Especialización 

 

 Ciclos de alta especialización 

 

 Universidades de postgrados 

 

Complejidad productiva 

 

 Educación permanente 

 Educaci·n ñjust in timeò 

 

 Actualización de 

competencias 

 

 

La educación, entonces, se concibe como sector estratégico, para conseguir el espacio 

educativo europeo cuyos objetivos deberían de ser alcanzados antes del 2010 en la forma de 

sistemas educativos de calidad, accesibles y abiertos al mundo. ñEsta pol²tica es coherente con 

el discurso de la OCDE de liberalizaci·n de la ense¶anza. (é) es previsible que la educaci·n, 

como otros servicios públicos terminen cediendo su actividad al mercado y la 

comercializaci·n internacionalò (Sierra, 2006: 100). 

En esta dirección, la estrategia de Lisboa fue revisada y ratificada en Barcelona (2002) y pone 

de relieve la necesidad de realizar una actuación prioritaria en tres ámbitos diferentes: 

 

 Políticas activas orientadas al pleno empleo: más y mejores puestos de trabajo.  

 Conexión de las economías europeas.  

 Una economía competitiva basada en el conocimiento.  
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El tercer punto pone propiamente de manifiesto en primer lugar el acuerdo sobre el detallado 

Programa de trabajo para 2010 relativo a los sistemas de educación y de formación. Los tres 

puntos clave que inspiran el Programa seguían siendo coincidentes con los de Lisboa del año 

2000: la mejora de la calidad, la facilitación del acceso universal y la apertura a una 

dimensión mundial, pero se insistía sobre la necesidad de retomar con más fuerza el Proceso 

de Bolonia (1999) e introducir instrumentos que garanticen la transparencia de los diplomas y 

cualificaciones (Sistema Europeo de Transferencia de Créditos -ETCS-, suplementos a los 

diplomas y certificados, Currículum Vital europeo).  

En tercer lugar, las ICT. Para alcanzar los objetivos que la cumbre se propone, los jefes de 

Estado y de Gobierno invitaron al Consejo y a la Comisión a preparar un plan de acción sobre 

la base de la eEurope, iniciativa lanzada por la Comisión Europea en diciembre de 1999, con 

el objetivo de ñponer a Europa en l²neaò. 

El Plan de acción eEurope, elaborado posteriormente, fue presentado para su refrendo en el 

Consejo Europeo celebrado en Santa Maria da Feira los días 19 y 20 de junio de 2000. Las 

distintas acciones del Plan eEurope se agruparon en torno a tres objetivos fundamentales: 

 

 Una Internet más rápida, barata y segura. 

 Invertir en las personas y en la formación. 

 Estimular el uso de Internet. 

 

Los métodos principales mediante los cuales se pretendían conseguir los objetivos eEurope 

eran: 

 

 Acelerar la creación de un entorno legislativo adecuado. 

 Apoyar nuevas infraestructuras y servicios en toda Europa, apoyándose 

principalmente en la financiación del sector privado. 

 Aplicar el método abierto de coordinación y evaluación comparativa. 

 

Uno de los factores clave establecidos en la Cumbre de Lisboa que tomará forma en la 

iniciativa eEurope 2002: Una sociedad de la Información para todos es la necesidad de llevar 

a cabo ñacciones urgentes dentro de plazos muy justos en campos cr²ticos para la nueva 

econom²aò. Se establece la fecha clave de 2002 para la consecuci·n de todo lo planteado. De 

lo contrario se afirma que ñ... ser§ demasiado tarde para alcanzar los ambiciosos objetivos de 
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la cumbre de Lisboaò. A este respecto se requiere la implicación del Parlamento Europeo, la 

Comisi·n Europea y en especial de todos los Estados miembros: ñNing¼n Estado puede 

permitirse un relajamiento, por muy avanzado que esté en relación a otros (...) todos tendrán 

que lograr que la atención de los ciudadanos se centre en las nuevas posibilidades de las 

tecnolog²as digitales...ò Pese a todos estos planteamientos, la magnitud de las acciones a 

realizar a nivel educativo conllevaría la necesidad de desarrollar una nueva medida de acción 

exclusiva para este ámbito. Esta medida será presentada en mayo de 2000 como eLearning: 

concebir la educación del futuro y formará parte de la estrategia global eEurope y pretenderá 

crear un marco en el que las comunidades educativas y culturales puedan desempeñar el papel 

clave para el desarrollo de la Sociedad de la Información, que se les asigna a raíz de la 

Cumbre de Lisboa. La iniciativa eLearning planteará, en su objetivo general, la voluntad de 

movilizar a las comunidades educativas, así como a los agentes implicados con el fin de que 

Europa pueda recuperar su retraso y acelerar la instauración de la sociedad del conocimiento. 

Volvemos a ver aquí la necesidad inminente que parece representar para la UE la introducción 

de las ICT en la educación. La iniciativa eLearning plantea tres tipos de objetivos ya 

apuntados en el plan de acción eEurope: objetivos en cuanto a infraestructuras, objetivos en 

cuanto al incremento del nivel de conocimientos de la población y objetivos en cuanto a la 

adaptación de los sistemas de educación y de formación a la sociedad del conocimiento. Una 

vez alcanzados, todos estos objetivos serán, según anuncia la iniciativa eLearning, los que 

definen a la ciudadanía europea, o sea, la participación activa dentro del marco de la 

construcción de la sociedad más dinámica y cohesionada del mundo. Tal y como marca el 

plan de acción eEurope, el esfuerzo por llevar a cabo todas estas acciones lo deben desarrollar 

principalmente los Estados, y ésa es su responsabilidad. Por ello, se destaca la necesidad de 

que éstos aporten más recursos económicos, así como hacer esfuerzos suplementarios sin 

recortar presupuesto de otras necesidades educativas.  

En este contexto, la labor de la Comisión será ayudar a los Estados a coordinar la puesta en 

marcha de las acciones y financiar la difusión de las mejores prácticas y la creación de redes 

transfronterizas de escuelas. También se prevé que el Banco Europeo de Inversiones pueda 

financiar infraestructuras y equipamientos para la utilización de las ICT. Igualmente, la 

Comisión llevará a cabo un seguimiento de todas las acciones para analizar los progresos y la 

eficacia de las medidas de cara a una futura toma de decisiones. El principal sistema utilizado 

a ese respecto será el de evaluación comparativa mediante los 23 indicadores consensuados en 

noviembre de 2000, referidos a todos los campos de acción definidos en el plan eEurope. El 
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Plan de Acción eLearning presentado por la Comisión el 28 de marzo de 2001, plantea los 

medios de aplicación de la iniciativa eLearning (2000) dentro del contexto del Plan de Acción 

Global eEurope para el período 2001-2004. En las conclusiones de la Cumbre celebrada en 

Barcelona el 15 y 16 de marzo de 2002 bajo el título Promover la cualificación profesional y 

la movilidad en la Unión Europea veremos el pleno empleo como objetivo esencial de las 

pol²ticas econ·micas y sociales, siendo indispensable para conseguirlo ñpromover pol²ticas 

activas de empleo, manteniendo el enfoque preventivo...ò.  

A este fin se reitera la importancia del plan eEurope y la formación en ICT en las escuelas, al 

tiempo que se solicita el desarrollo de una ñcultura digitalò, la generalizaci·n de un t²tulo de 

informática e Internet para los alumnos de secundaria, y una garantía de que todos los 

ciudadanos est®n ñformados con cualificaciones básicas, especialmente relacionadas con las 

tecnolog²as de la informaci·n y de las comunicacionesò. Todo ello pretende que los sistemas 

educativos y de formación se conviertan en una referencia de calidad mundial para 2010. En 

mayo de 2002, la Comisión adoptó un nuevo Plan de Acción eEurope 2005. Una Sociedad de 

la Información al servicio de todos, refrendada en la cumbre de Sevilla celebrada los días 21 y 

22 de junio. Este nuevo plan de acci·n tiene entre sus objetivos principales ñcrear un entorno 

favorable para la inversión privada y la creación de nuevos puestos de trabajo al tiempo que 

se da un impulso a la productividadò. Otros objetivos ser§n obtener servicios p¼blicos on-line 

modernos, un entorno dinámico de comercio electrónico, disponibilidad general de banda 

ancha a precios competitivos y una infraestructura de la información segura. Se plantea, como 

continuación del anterior eEurope, reforzar el trabajo de cara a conseguir el ambicioso 

objetivo planteado en Lisboa dos años antes. Finalmente, la educación en ICT no aparece sólo 

como un tránsito necesario para mejorar la empleabilidad en la Sociedad de la Información, 

sino también como un filón empresarial en expansión cuando se plantea, por ejemplo, 

conseguir el desarrollo de un mercado del aprendizaje electrónico en Europa. Este objetivo, 

contenido en el plan eLearning 2004-2006, es estratégico para la industria de las 

telecomunicaciones transnacionales. Para alcanzar este objetivo, el Plan propone difuminar 

más la línea divisoria entre sector público y las instituciones privadas, indicando en las 

legislaciones de los estados miembros aquellas normativas que puedan representar un 

obstáculo para lograr estos objetivos. Así: 

 

ñReformuladas la nociones convencionales de capital humano, la idea de Sociedad de la Información y 

el discurso de educación permanente de calidad nos presentan como razonables e inevitables los 

procesos de reestructuración productiva, la flexibilidad laboral y la desregulación de las actividades 
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económicas en virtud de una concepción de la vida pública basada en la adaptabilidad productiva de la 

educaci·n y el principio de responsabilidad individualò (Sierra, 2006: 102). 

 

La Sociedad del Conocimiento es entonces un contenedor ideológico, que se construye  ad 

hoc, gracias a conceptos como ICT, flexibilidad, calidad educativa, integración, ciudadanía y 

cohesión social, para perpetuar una nueva fase de acumulación capitalista. Un contenedor que 

esconde los conflictos económicos, políticos y sociales que se han generado con estas 

políticas en las últimas décadas, utilizando un discurso ideológico, que busca negar 

sistemáticamente a la escuela, a los ciudadanos y a los colectivos sociales el potencial 

emancipador de las ICT, como un proyecto público y colectivo de socialización cultural. La 

hipótesis del Capitalismo Cognitivo puede representar entonces una herramienta 

metodológica funcional en la comprensión y marcación de las contradicciones y conflictos 

que este nuevo paradigma economico-politico ha generado. 

 

Sociedad del Conocimiento versus Capitalismo Cognitivo. 

 

ñLa subsunci·n de la comunidad en la l·gica capitalista es, por lo tanto, antes que nada, la subsunci·n 

de los elementos lingüísticos, políticos, relacionales y sexuales que la definen. Este proceso es 

completamente visible y realizado en la economía de la información, donde es puesto en trabajo aquello 

que es m§s com¼n a los hombres: el lenguaje y la comunicaci·nò (Lazzarato y Negri, 2001: 43). 

 

Avanzamos, entonces, el concepto de Capitalismo Cognitivo no como un postulado teórico 

sino como una hipótesis de investigación que ha de ser verificada, y como una herramienta 

para ser utilizada en nuestra actividad política cotidiana. No estamos interesados en promulgar 

verdades apócales novedosas sino en inventar conceptos que sirvan para comprender las 

transiciones actuales e incidir en ellas. Desde la noción incolora de knowledge-based 

economy pasamos a la de Capitalismo Cognitivo. 

 

ñIl passaggio dalla produzione di denaro a mezzo di merci: (D-M-Dô) alla produzione di denaro a mezzo 

della merce conoscenza [M(k)]: [D-M (k)- Dô] ha modificato quindi il modo di produzione e la 

regolazione salarialeò (Fumagalli e Negri, 2008: 7). 

 

Este concepto se propone de subrayar justamente la dimensión histórica y la relación 

conflictiva entre los dos términos que lo componen. El término Capitalismo insiste en la 

permanencia, en el cambiamiento, de las invariantes fundamentales del sistema capitalista, 
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como propulsor del provecho y la centralidad de la relación asalariada, o más precisamente, 

de las diferentes formas de trabajo dependiente sobre la que se perpetua la extracción de plus-

valor. 

El término cognitivo precisa la nueva natura del empleo, de las fuentes del valor y de las 

formas de propiedad sobre las cuales se construye las bases de la acumulación del capital y las 

contradicciones que esto genera. Estas contradicciones se manifiestan tanto a nivel de relación 

Capital/trabajo, como a nivel entre el carácter social de la producción y el carácter privado de 

la apropiación. Éstas están generadas por las formas de reproducción del capitalismo, a través 

de la explotación de la potencia del trabajo social (común y cognitivo). Se transforma el 

conocimiento en un capital y en una mercancía ficticia: un proceso que genera una situación 

paradójica, en la cual, el valor de cambio del conocimiento aumenta artificialmente, pero su 

valor de uso social disminuye en razón de su privatización y de su escasez. Con la entrada del 

conocimiento en el circuito de escasez producido por el paradigma económico capitalista es 

evidente que la subsunción de la sociedad a la lógica mercantil supera y bloquea, negando las 

leyes del valor de Marx, basadas sobre el tiempo de trabajo, las condiciones objetivas y 

subjetivas (o como diría Boaventura de Sousa Santos, las energías emancipadoras) del 

desarrollo de una economía que se funda sobre el saber y su difusión. Esta metamorfosis del 

capitalismo, tiene su origen en una inversión de marcha, respecto de la polarización del saber 

típica del capitalismo industrial. Resumiendo, el saber y el trabajo intelectual es trabajo como 

todo lo demás, la principal o la única ocupación de una clase de ciudadanos. El conocimiento 

empieza a difundirse en la totalidad de la sociedad, y estas formas de difusiones del 

conocimiento se manifesta dentro del cuerpo mismo de las organizaciones y de las relaciones 

entre empresas. 

 

El punto de partida de este cambio radica en los conflictos que se abren en los años sesenta, 

cuando se afirma el salario político como variable independiente a la difusión de 

comportamientos antagonistas y de rechazo, desestructurando así la organización científica 

del trabajo. Estos conflictos se dan en una expansión del salario social y de los servicios 

colectivos del Welfare. En este proceso se nota una atenuación de la constricción monetaria 

en la relación salarial y una reapropiación colectiva de las potencias intelectuales de la 

producción, ligada en particular al desarrollo de la escolarización de masas y a un fuerte 

aumento del nivel medio de formación de los trabajadores. Tenemos que subrayar cómo este 

fenómeno, que tiene un papel fundamental en el crecimiento del denominado capital 
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inmaterial, tuvo una evolución relativamente rápida desde un punto de vista histórico. El 

principio fue la democratización del acceso al saber, que era concebido como una forma de 

emancipación desde la normatividad de la relación de trabajo fordista y la disciplina social. 

Hay que remarcar que uno de los aspectos fundamentales de este fenómeno es representado 

por el acceso de masas de las mujeres al sistema de enseñanza superior. Esta evolución sigue 

la feminización del trabajo asalariado, y además muchas veces son las competencias 

relacionales y emocionales del trabajo, que reproducen tradicionalmente las mujeres que 

parecen ser cualidades importantes para el nuevo paradigma del trabajo cognitivo (Monnier et 

Vercellone, 2007). La hipótesis que avanza Negri (2008) es que a través de esta dinámica 

antagonista, el obrero de masas determina la crisis estructural del modelo fordista, en el 

momento de la creación de una mutación antológica del trabajo, que apuntaba a superar la 

lógica del capital. La clase obrera ha negado a sí misma, dejando el paso al papel trabajador 

colectivo del general intellect y a la composición de clase del trabajo cognitivo. Estas 

dinámicas representan la base de la construcción de las condiciones subjetivas y de las formas 

estructurales del despliegue de una economía basada sobre el saber y su difusión.  

Hay que entender los pasos políticos que la UE dio en estas dos décadas propiamente dentro 

de este cambio del sistema capitalista. La formación de una economía basada en los 

conocimientos precede desde un punto de vista lógico (y como hemos visto histórico) la 

génesis del capitalismo cognitivo. 

 

ñLo que llamamos conocimiento es el significado social de símbolos construidos por los hombres, tales 

como palabras o figuras, dotados con capacidad para proporcionar a los humanos medios de 

orientación. En oposición a la mayoría de las criaturas, los seres humanos no poseen medios innatos o 

instintivos de orientación; tienen que adquirir durante su desarrollo los conjuntos de símbolos sociales 

de conocimiento, los cuales tienen a la vez la función de medios de comunicación y orientación. Sin el 

aprendizaje de los símbolos sociales dotados de esta doble función, no podemos convertirnos en seres 

humanosò (N. Elias, 1989). 

 

Éste último lo podemos entender como el resultado de un proceso de reestructuración, a través 

del cual el capital absorbe y somete bajo su lógica las condiciones colectivas de producción de 

conocimientos, negando el potencial emancipador que el general intellect conlleva. En este 

sentido, hay que entender las políticas de la Sociedad del Conocimiento, inaugurada con la 

cumbre de Lisboa del año 2000 cuando se impulsan medidas radicales hacia el trabajo 

intelectual e inmaterial, como centro de una constelación expansiva de saberes y 

conocimientos, paralela al cambio de los aprendizajes, del trabajo y de la enseñanza.  
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ñEl vector de esta gran mutaci·n es la revolución de las ICT cuyas principales características pueden 

resumirse así: 

Á rol creciente de lo inmaterial, « virtualización » de la economía;  

Á papel de la información y de Internet; 

Á captación por la empresa y el mercado de la innovación social;  

Á rol de las ICT;  

Á invalidación del modelo clásico de división del trabajo; 

Á  retroacción entre consumo y producción;  

Á disolución de las lineas divisorias entre capital y trabajo homogéneo o entre calificados y no 

calificados; 

Á ascenso de la sociedad de red;  

Á decadencia del paradigma « energético y entrópico » en la producción de riquezas;  

Á rol dominante de las economías de aprendizaje en la competencia;  

Á importancia de los saberes implícitos no codificables e irreductibles al del maquinismo;  

Á globalización de la performance;  

Á especificidad del bien información en cuanto a su uso y a su apropiación; 

Á generalizaci·n del fen·meno de externalidadesò. (Moulier Boutang, 2003: 3) 

 

Así que, es evidente que se designa un nuevo modelo capitalista, en el cual la valorización del 

capital y de las formas de propiedad lleva directamente a la expropiaci·n ña trav®s de la 

rentaò de lo com¼n y a la transformaci·n del conocimiento en mercanc²a. 

 

El argumento de las ICT acompaña siempre al empleo y la educación. Y no podría ser de otra 

forma. En efecto, las ICT no funcionarían correctamente sin el saber vivo, capaz de darle 

efectividad, porque es el conocimiento el que gobierna el tratamiento de la información, si no 

sería solo un estéril recurso como el capital sin el trabajo. 

Las ICT no son solo autopistas, o sea, unas infraestructuras, sino que su fuerza radica en la 

creación, y esta no proviene de una dinámica estrechamente capitalista. Radica en la 

constitución de redes sociales y de cooperación de trabajo, que muchas veces se desarrollan 

fuera de  las mismas empresas o que se constituyen como alternativa a la misma. Sobre estas 

bases, las ICT refuerzan las dimensiones inmateriales del trabajo, que a su vez lleva a la 

destrucción de las fronteras que antes separaban el tiempo, el trabajo y el tiempo libre. La 

cognitivización del trabajo significa, entonces, que la cooperación social adquiere un papel 

central en la producción del conocimiento. Al mismo tiempo, los trabajadores y trabajadoras 

de la lean production (Marazzi, 1994) en todo el mundo se dedican diariamente a la 
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manipulación de signos y símbolos de las cadenas tecnológicas globales, y se parecen 

seguramente más a los netslaves de las empresas de la net economy que a los trabajadores y 

trabajadoras de las fábricas tayloristas. 

 

Se nota así en el campo educativo un desbordamiento hacia fuera de los espacios, donde tiene 

lugar la educación formal, la producción y reproducción del saber. En las nuevas jerarquías y 

en la emergente composición de clase, la universidad no es el único lugar donde se produce 

conocimiento y cultura: la academia se ve excedida por flujos de producción de conocimiento 

que se diseminan en la cooperación y redes sociales. La hipótesis del ascenso del capitalismo 

cognitivo nos lleva a examinar las nuevas coordenadas espaciotemporales de la producción y 

el trabajo, y las transformaciones que las universidades siguen para perpetuar y adaptarse a 

este nuevo paradigma económico. Así que estas trasformaciones tienen alcances y diferencias, 

no solo transfonterizas, sino también locales, y comparten algunas tendencias comunes, que 

en Europa se resumen en el proceso de Bolonia (1999) y en la Cumbre de Lisboa (2000). La 

transformación principal reside en la decantada empresarización de la universidad, esto se 

refiere no sólo al incremento de la financiación privada, sino antes que nada, al devenir 

empresa de la gobernanza académica (Roggero, 2007). 

Un punto importante de la nueva universidad reside en el cambio de los mecanismos 

selectivos de exclusión en el proceso educativo a una inclusión diferencial. En otras palabras, 

en el marco del sistema de créditos el curriculum vitae ya no depende tanto de si una persona 

estudió en una institución de enseñanza superior, sino que depende antes que nada de en que 

institución lo hizo. Así, el valor de la licenciatura está en relación con la posición de la 

universidad en la jerarquía del mercado de la enseñanza y se corresponde con el prestigio de 

la institución, su marca y las posibilidades que ésta ofrece de acumular relaciones ventajosas, 

medidas en términos de capital social, y no necesariamente con la calidad del conocimiento. 

Se trata de un proceso que se ha desarrollado durante un largo periodo en Estados Unidos y 

que ahora está en desarrollo también en Europa, pues es uno de los aspectos del proceso de 

Bolonia. ñEsta tendencia es similar a los cambios de la ciudadan²a en la era de la 

globalización. En ambos casos, en el sistema universitario tanto como en la figura de la 

ciudadanía, los procesos de inclusión diferencial tienen que ver con la producción de fronteras 

y jerarquías de clase, raza y género en la división transnacional del trabajo cognitivo. En 

consecuencia, el aumento del número de licenciaturas en la enseñanza superior se ve con 

frecuencia acompañado por un proceso de descalificación  en el mercado de trabajo y en la 
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calificación del conocimiento. En el léxico de la dirección universitaria, la palabra calidad es 

sustituida por equidad, que significa igualdad e inclusi·n diferencialò (Roggero, 2007: 5). 

  

Si la hipótesis del capitalismo cognitivo subraya que el trabajo es directamente un medio de 

producción, entonces el estudiante universitario ya no es un aprendiz de la fuerza de trabajo 

en periodo de entrenamiento, sino un trabajador precario dentro de la ñf§brica del 

conocimientoò. Este t®rmino, naturalmente, es un eufemismo por la imposibilidad de imponer 

la organización científica taylorista del trabajo sobre la actual formación de clase. Esta 

imposibilidad es evidente en el carácter de la nueva figura híbrida del estudiante/investigador 

y el profesor precario o precaria, quien se mueve permanentemente entre el aprendizaje de por 

vida y el mercado de trabajo. 

 

Para concluir, desde una perspectiva crítica, es importante remarcar que el paradigma 

económico es el que impone medir cognitivamente la producción y las relaciones de 

conocimiento. El sistema de débitos y créditos formativos o las categorías de capital humano 

y social evidencian este aspecto. Estas medidas son fundamentales para la explotación y la 

apropiación de saberes porque el sistema educativo, como el capitalismo cognitivo en general, 

implica la organización del conocimiento mediante la creación artificial de la escasez, como 

en las leyes de la economía política clásica. En efecto, se da una suerte de desbordamiento del 

conocimiento con respecto a las unidades de cuantificación, y en esto reside una contradicción 

propia con el sistema de escasez. Pero el exceso de la producción de conocimiento no 

significa automáticamente la crisis del capitalismo, sino que es el campo de batalla entre la 

autonomía del trabajo vivo y su captura capitalista porque es imposible medir el conocimiento 

como un bien, puesto que una medida, por artificial que sea, no deja de ser de una medida. Y 

esto representa una condición que deja un espacio al conflicto social, porque supone que 

diferentemente al capitalismo industrial, el conocimiento no puede ser totalmente separado 

hoy de su productor y transferido a las empresas. La transferencia de conocimiento y el robo 

de la propiedad intelectual son grandes problemas para las corporaciones. El sistema 

productivo del capitalismo cognitivo, para funcionar, necesita dar vida al 

trabajo/conocimiento, cada vez más muerto y con mayor rapidez, y en este proceso hay un 

exceso de conocimiento vivo social que escapa continuamente. Es precisamente este exceso 

de conocimiento vivo el que redefine la relación entre el capital fijo y variable y nos deja 
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pensar que el uso actual de la tecnología representa un campo de batalla en el que ejercer una 

reapropiación opositora de la producción de conocimiento. 

 

La fase de acumulación/reproducción en el Capitalismo Cognitivo. 

 

Formas de extracción de la plusvalía. 

 Trabajo inmaterial/producción inmaterial. 

 Explotación global con externalizaciones de empresas multinacionales. 

 Apropiación del conocimiento. 

 Lean production. 

 Trabajo en red. 

Relación espacio-temporal. 
 Tiempo: Capacidad/Posibilidad, Potencia/ Potencialidades. 

 Espacio: Global/local/red. 

Instituciones educativas. 

 

 Educación permanente del cuerpo docente. 

 Reforma masiva de los ciclos de estudio.  

 Subida de la edad obligatoria de los estudios.  

 Flexibilización del currículo: Currículo internacional, libre movilidad de 

estudiantes, docentes y certificaciones. 

 Creación de conocimientos con la integración Universidad-Empresa 

 Especificación y gestión empresarial de postgrados. Ciclos de alta 

especialización. 
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RESUMO     

 

Neste artigo discutem-se as relações entre trabalho imaterial, produção cultural colaborativa e  

economia da dádiva na sociedade atual. O intelecto geral é relacionado com a inteligência 

coletiva das redes digitais. A produção colaborativa emerge como forma privilegiada do fazer 

artístico e cultural. Esta produção pode contribuir para promoção e preservação da diversidade 

cultural. A produção cultural colaborativa evidencia pluralismo econômico. A generalização 

do trabalho imaterial produz bens comuns. O comum cria a versão pós-industrial e de alta 

tecnologia da economia da dádiva Conclui-se que a cultura colaborativa tem grande potencial 

para promover diversidade cultural e economia da generosidade. 

 

PALAVRAS -CHAVE  

 

Trabalho imaterial. Produção colaborativa. Cultura. Economia da dádiva. Produção cultural 

colaborativa. 

 

1 INTRODUÇÃO  

   

 O capitalismo informacional produz novas relações entre as formas de organização 

social da produção econômica. A produção econômica capitalista atual centraliza os bens 

imateriais. O trabalho imaterial corresponde à forma prevalente nos processos de produção 
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atual, em que os principais produtos são imateriais - informações, conhecimentos e bens 

culturais.     

 Observa-se que a mutação capitalista traz consigo novas formas de organização social 

e produção. A capacidade política na sociedade pós-industrial e pós-moderna pode ser 

entendida como análoga ao desenvolvimento colaborativo de softwares livres e as inovações 

do movimento em favor do código-fonte aberto.       

 Benkler (2006) afirma que no atual contexto a produção colaborativa emerge como 

sistema técnico social viável para motivar e organizar as contribuições coletivas humanas por 

meios que não são os contratos e a compensação monetária para uso de um dado capital 

físico.    

 Gorz (2004) diz que a questão não é saber se as pessoas são capazes e se estão prontas 

para uma sociedade e uma vida não mais centradas sobre o emprego. A pergunta, ao 

contrário, é saber como esta outra vida e esta outra sociedade podem ser antecipadas e pré-

figuradas nos experimentos em larga escala, práticas e lutas exemplares, modos alternativos 

de cooperação e de produção, de responsabilização auto-organizada das necessidades 

coletivas.     

 Cabe interrogar como as práticas comuns podem ser capazes de inventar e ilustrar 

novas solidariedades. Como, no lugar de sofrer as mudanças tecnológicas, as economias do 

tempo de trabalho e as intermitências do emprego precário, é possível delas apossar-se 

coletivamente, delas conquistar a iniciativa e o controle, voltá-las contra as estratégias do 

capital para fazer surgir novas liberdades possíveis. Enfim, saber como todos podem ter 

garantido uma renda continua quando o trabalho torna-se cada vez mais descontínuo.       

 As vidas econômica, social e cultural constituem uma dinâmica interligada, onde o 

movimento de uma reflete na outra. Discute-se especialmente o desafio da produção cultural 

decorrente da consolidação da sociedade pós-industrial.   

      

2 TRABALHO IMATERIAL, INTELECTO GERAL E CULTURA      

 

 A globalização propiciou novos encontros e circuitos de cooperação e colaboração 

entre nações e continentes. Pode-se afirmar que no cerne desses encontros, as diferentes 

realidades e nações vivenciam a descoberta de pontos comuns que permitem a comunicação e 

o agir conjuntamente. Negri e Hardt (2005) se referem a esses pontos comuns 
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como multidão e a compara a uma rede aberta e em expansão onde diferenças e convergências 

são valorizadas para que se possa viver, trabalhar e agir em comum.  

 A reestruturação produtiva do capitalismo na pós-modernidade é resultado de uma 

fusão e rearranjo dos processos políticos, sociais, econômicos e culturais. Negri e Hardt 

(2005) acrescentam que importantes mudanças ocorrem na economia global, onde a produção 

não é apenas concebida na esfera econômica e sim, se amplia na escala social desde a 

produção de bens materiais à produção de comunicações, relações e formas de vida.  

 Nesse sentido, através das transformações econômicas, o próprio trabalho tende a 

funcionar dentro redes de cooperação e comunicação. Para Negri e Hardt (2005, p. 14)  

Todo aquele que trabalha com a informação ou o conhecimento ï dos agricultores que 

desenvolvem determinadas sementes aos criadores de softwares ï dependem do conhecimento 

comum recebido de outros e por sua vez criam novos conhecimentos comuns. Isto se aplica 

particularmente a todas as formas de trabalho que criam projetos imateriais, como idéias, 

imagens, afetos e rela­»es. Daremos a este novo modelo dominante o nome de ñprodu­«o 

biopol²ticaò, para enfatizar que não só envolve a produção de bens materiais em sentido 

estritamente econômico como também afeta e produzem todas as facetas da vida social, sejam 

econômicas, culturais ou políticas.  

 O capitalismo moderno, centrado sobre a valorização de grandes massas de capital 

fixo material, é cada vez mais rapidamente substituído por um capitalismo pós-moderno 

centrado na valorização de capital imaterial. Gorz (2005) afirma que esta mutação se faz 

acompanhar de metamorfoses do trabalho. O trabalho de produção material, mensurável em 

unidades de produtos por unidades de tempo, é substituído por trabalho imaterial, ao qual os 

padrões clássicos de medida não mais podem se aplicar.    

 A revolução da comunicação e da informática transforma os processos de trabalho a 

tal ponto que eles tendem ao modelo das tecnologias de informação e comunicação. Máquinas 

interativas e cibernéticas tornam-se uma nova prótese integrada a nossos corpos e mentes, 

sendo uma lente pela qual são redefinidos corpos e mentes.  Com a informatização da 

produção, a heterogeneidade do trabalho concreto tende a ser reduzida, e o trabalhador é cada 

vez mais afastado do objeto do seu trabalho. O computador se apresenta como a ferramenta 

universal, ou melhor, como a ferramenta central, pela qual deve passar toda e qualquer 

atividade. Mediante a informatização da produção, portanto, o trabalho tende à posição de 

trabalho abstrato (HARDT; NEGRI. 2003).      

 Gonzalez de Gómez (1995) observa que com o advento das tecnologias de informação 

e comunicação, e com a reformulação mercadológica das cadeias de transferência de 

informação, redefinem-se as formas de acesso e transmissão dos saberes culturalmente 
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disponíveis. Dessa forma, configuram-se novas situações em que ações, serviços, produtos de 

informação estão disponíveis de forma imaterial, através do registro virtual, aonde um banco 

de dados, uma rede, um sistema de informação têm um espaço social na qual se manifesta 

uma interoperabilidade e a interatividade.        

 Hardt e Negri (2003) definem como trabalho imaterial àquele que produz um bem 

imaterial ï informação, serviço, produto cultural, conhecimento ou comunicação. Nas formas 

de trabalho imaterial, a cooperação é totalmente inerente ao trabalho. O aspecto cooperativo 

do trabalho imaterial não é imposto e organizado de fora, como em formas anteriores de 

trabalho. O trabalho imaterial envolve de imediato a interação e a cooperação social.    

 O trabalho imediato de produção não é mais que um aspecto, entre outros, do trabalho 

operário. E não é o aspecto mais importante. É a resultante, o prolongamento, a aplicação 

material de um trabalho imaterial, intelectual, de reflexão, de concerto, de compartilhamento 

de informações, observações e saberes. Trabalho esse que se refere tanto àqueles que 

antecedem o trabalho imediato quanto os mobilizados imediatamente. O trabalho produtivo 

requer dos trabalhadores um nível geral de saberes que, base de sua produtividade, entra no 

processo de produ­«o como ñfor­a produtiva imediataò. O General Intellect  tende a se tornar 

à forma dominante da força de trabalho em uma economia dominada por atividades 

imateriais. (GORZ, 2004).             

 O saber que se torna a fonte mais importante da criação de valor é particularmente o 

saber vivo, que está na base da inovação, da comunicação e da auto-organização criativa e 

continuamente renovada. O trabalho do saber vivo não produz nada materialmente palpável. 

Ele é, sobretudo na economia de rede, o trabalho do sujeito cuja atividade é produzir-se a si 

mesmo. Todo usuário do trabalho em rede sincroniza-se continuamente com os outros, e os 

dados que usa põem em marcha um processo em que o resultado coletivo excede a soma de 

dados usados individualmente. Pierre L®vy compara a ñintelig°ncia coletivaò, que assim se 

origina, a um ñcoro polif¹nico improvisadoò. (apud GORZ, 2005).            

 Gorz (2005, p. 37) afirma que  

O conhecimento abre então a perspectiva de uma evolução da economia em 

direção a economia da abundância; o que quer dizer, igualmente, em direção 

a uma economia em que a produção, requerendo cada vez menos trabalho 

imediato, distribui cada vez menos aos meios de pagamento. O valor (de 

troca) dos produtos tende a diminuir e causar, cedo ou tarde, a diminuição do 

valor monetário e da riqueza total produzida, assim como a diminuição do 

volume dos lucros. A economia da abundancia tende por si só a economia da 

gratuidade; tende a formas de produção, de cooperação, de trocas e de 

consumo fundadas na reciprocidade e na partilha, assim como em novas 
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moedas. O ócapitalismo cognitivoô ® a crise do capitalismo em seu sentido 

mais estrito.    

 As formas de trabalho imaterial dependem das redes comunicativas e colaborativas 

compartilhadas, e produzem novas redes de relações intelectuais, afetivas e sociais. Essas 

formas de trabalho apresentam novas possibilidades de gestão econômica, pois os 

mecanismos de cooperação necessários para a produção estão contidos no próprio trabalho. 

 Pode-se ver que esse potencial se aplica também a auto-organização política e social. 

Cabe, contudo, recordar a crítica do Gorz (2004) ao postulado implícito de que a autonomia 

no trabalho engendra por si própria a exigência e a capacidade dos trabalhadores de 

suprimirem qualquer limite ao exercício de sua cidadania.  

 O trabalho imaterial repousa sobre as capacidades expressivas e cooperativas que não 

se podem ensinar, sobre uma vivacidade presente no uso dos saber e que faz parte da cultura 

do cotidiano. Os trabalhadores do capitalismo pós-industrial devem entrar no processo de 

produção com toda a bagagem cultural que eles adquiriram nos jogos, nos esportes de equipe, 

nas lutas, disputas, nas atividades musicais, teatrais, etc. É nas atividades que estão fora do 

trabalho que são desenvolvidas as suas capacidades de improvisação e cooperação (GORZ, 

2005).      

 Quando as capacidades de comunicação, relacionais, cooperativas, criativas passam a 

fazer parte da força de trabalho, estas capacidades implicam a autonomia do sujeito, não 

podem ser comandadas. A dominação do capital não pode então ser exercida diretamente 

sobre o trabalho vivo por coerções hierárquicas. Ela só pode se exercer por vias indiretas: 

deve tomar a forma de um condicionamento que conduz o sujeito a aceitar ou escolher ele 

próprio exatamente o que se trata de impor-lhe (GORZ, 2004).    

 A frente de batalha, observa Gorz (2004), está ali onde a informação, a linguagem, o 

modo de vida, o gosto e a moda são produzidos e reproduzidos pelas forças do capital e do 

Estado; ali onde, dito de outro modo, a subjetividade, a ñidentidadeò das pessoas, seus 

valores, as imagens que fazem de si mesmos e do mundo são perpetuamente estruturadas, 

fabricadas, moldadas. A frente de batalha do conflito está em todos os lugares e sua 

radicalização no terreno cultural é a condição de sua radicalização no terreno do trabalho.     

 Ao se apoiar a diversidade cultural, ao sair da condição de consumidor do que é 

previamente analisado e depois difundido como cultura, se passa a considerar o indivíduo, o 

grupo e as comunidades como produtoras de cultura. O direito de escolha e a liberdade de 

entender, sentir e proferir seus valores, suas crenças, seus hábitos, etc., consolida a 

diversidade cultural como aliada da democracia.  
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 Touraine (1998) considera que a política tem que tornar possível o diálogo entre as 

culturas e que essa liberdade cultural se concretiza através de uma junção entre as práticas 

econômicas e a relação com as tecnologias atuais:  

Não se trata mais de reconhecer o valor universal de uma cultura ou de uma 

civilização, mas, de maneira bem diferente, de reconhecer em cada indivíduo 

o direito de combinar, de articular em sua experiência de vida pessoal ou 

coletiva, a participação no mundo dos mercados e das técnicas com uma 

identidade cultural particular. (TOURAINE, 1998, p.65).  

 O desenvolvimento do aparato tecnológico propiciou um intercruzamento entre as 

diversas formas de viver e ver o mundo. Para Lyotard apud Harvey (1992), a pós-

modernidade se caracteriza por um jogo de linguagem, que está constantemente se 

reestruturando e criando novos códigos. As novas tecnologias fomentam essas trocas 

lingüísticas, e interferem na produção de conhecimento, disseminação e uso destes e o torna 

importante força produtiva. Harvey (1992) diz que a nova sociedade é palco de combinação e 

recombinação de signos.  

 Os efeitos da globalização, ou seja, o encurtamento das distâncias e facilidade 

comunicacional oferecido pelas redes, para Hall (2002), gera heterogeneidade das 

representações culturais. O constante relacionamento entre o local e global oferece a este o 

encanto pelo diferente e o local legitima através da vinculação do lugar, símbolos e histórias 

particulares. Estas trocas geram uma pluralidade, a partir da valorização das singularidades ao 

mesmo tempo em que proporciona o encontro de pontos convergentes entre indivíduos.  

 A constatação de que a diversidade constitui o movimento cultural mundial 

desencadeia uma nova abordagem sobre as formas de garantir a liberdade para a manifestação 

desta pluralidade diminuindo assim a preocupação de criação de jogos internos de poder 

dentro destes novos grupos. Marilena Chauí (2006, p. 55) afirma que:   

Se mantivermos viva a pluralidade permaneceremos abertos à criação que é sempre múltipla, 

solo de qualquer proposta política que se pretenda democrática. Enfim, graças à percepção das 

diferenças poderemos encontrar o lugar onde alguma convergência se tornaria possível, isto é, 

na dimensão da política.  

   

3 A PRODUÇÃO COLABORATIVA DA CULTURA      

 

 Barbrook (2003) afirma que a sociedade da informação que está surgindo reproduz o 

processo de colaboração dos cientistas e pesquisadores que criaram a Internet. Pensando na 

rede para seu uso, eles inventaram uma forma de comunicação mediada por computador para 
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compartilhar conhecimentos dentro de um espa­o virtual ¼nico: a ñc©mara dos comuns 

intelectualò. O consumo passivo de pe­as fixas de informa­«o se transforma em processo 

participativo de ñcriatividade interativaò. O que come­a no interior da ci°ncia e da pesquisa 

agora está transformando outras formas de expressão cultural.     

 As redes mudam a realidade social, e ao mesmo tempo, correspondem a novas 

condições e modos de pensar. O que se percebe na proliferação das redes é um exemplo do 

fenômeno geral de correspondência formal entre as mudanças na realidade social e nos modos 

de pensar. Todo pensamento pertence, como se estivesse impresso, a um contexto histórico-

social específico, e os domínios do pensamento e dos elementos da realidade social são 

isomórficos e mudam de modo isomórfico. É a esse aspecto que se refere Foucault quando 

emprega o termo diagrama para indicar a configuração comum das instituições clássicas e 

modernas. A rede é o diagrama da nossa época (NEGRI, 2003).     

 A produção colaborativa é considerada por Benkler (2006) uma produção social. 

Nesse novo modelo econômico, a geração de riqueza está baseada em uma rede 

interconectada da informação, em que a produção pode ser feita de forma não coordenada e 

com a participação do consumidor na produção e co-criação de produtos e serviços. Desta 

forma ele acredita na tendência de um espaço cultural ocupado por informação e 

conhecimento produzidos dentro de movimentos livres, com conseqüente regressão do 

monopólio industrial cultural.    

 Neste contexto a idéia de aldeia global como conseqüência da globalização cai por 

terra. O que presenciamos é o sentido inverso desta realidade, ou seja, com a globalização e a 

facilidade dos contatos com outras culturas gerou a fragmentação, a liberdade de outros 

conceitos e novas formas de identidades culturais. Castells (1999) diz que ela acirrou as 

diferenças e isso fez com que se valorizasse o local, os grupos se reorganizaram conforme 

suas necessidades e seus gostos. A tecnologia propiciou a diversidade e a integração entre os 

diferentes, o que gerou um quadro heterogêneo.  

 Prado et al. (2005) destacam ainda, dentro do desenvolvimento colaborativo e da 

relação ativa de uso, a dimensão comunicativa dos fóruns e canais criados para essa 

comunicação e, conseqüentemente, para a produção. A multiplicidade de perspectivas e de 

contextos culturais reflete-se no processo de produção. Nas relações capitalistas, os 

agenciamentos acontecem em torno do capital e visam à produção de valor de troca. Nas 

redes horizontais, os agenciamentos se dão em torno de interesses coletivos que visam 
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produzir outros valores. No primeiro caso, o trabalho está em competição, e no segundo, está 

em colaboração e generosidade.     

 Existe atualmente uma infinidade de iniciativas de produção colaborativa em todo 

mundo, fundadas em estruturas abertas como a do software livre, onde qualquer interessado 

pode participar. Isso denota uma nova forma de organização produtiva e funda organizações 

que se contrapõem aos conceitos capitalistas industriais. Inspiradas no software livre, as 

formas de produção colaborativas criam novos modos de organização social e econômica, 

com impacto profundo nas formas de produção e organização do conhecimento, da 

informação e dos bens culturais.     

 Como explica Benkler (2006, p. 394), as plataformas de produção colaborativa são 

Um sistema sócio-econômico [...] facilitado pela infra-estrutura técnica da Internet onde a 

marca deste sistema é a colaboração entre grandes grupos de indivíduos [...] que cooperam 

efetivamente para prover informações, conhecimento ou bens culturais, sem terem como base  

para coordenar suas empresas, preços de mercado  e, tampouco, as hierarquias gerenciais.  

 São duas as principais características da produção colaborativa. A primeira é a 

descentralização do poder. Neste caso, a autoridade reside com cada agente individual, e não 

está em um poder único centralizado (como um gerente de empresa, por exemplo). A segunda 

é que são utilizadas motivações sociais para a produção e coordenação dos agentes 

participantes, ao invés de vozes que comandam ou preços de mercado. (BENKLER, 2006) . 

 Existem três atributos relacionados à estrutura de produções colaborativas. 

Primeiramente, o objeto a ser desenvolvido ou trabalhado deve ser divisível em componentes 

que podem ser desenvolvidos independentemente do outro. Permite-se assim que a produção 

seja incremental e assíncrona, conciliando os esforços das diferentes pessoas, com diferentes 

conhecimentos e em diferentes períodos de tempo. Em segundo temos que, para um processo 

de produção colaborativa obter sucesso ao seu término, a granularidade deve ser de pequena 

quantidade. Esse termo - granularidade - refere-se aos tamanhos dos módulos do projeto: deve 

haver uma sincronia entre estes no produto finalizado. Finalmente, um processo de produção 

colaborativa deve ter um baixo custo de integração dos módulos para a composição do 

produto final. (BENKLER, 2006).    

 A forma de trabalho da produção colaborativa produz novas redes de relações 

intelectuais, afetivas e sociais. As formas de trabalho imaterial dependem das redes 

comunicativas e colaborativas compartilhadas. Essas configurações de trabalho apresentam 

novas possibilidades de autogestão econômica, pois os mecanismos de cooperação 

necessários para a produção estão contidos no próprio trabalho. Pode-se ver que esse 
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potencial se aplica também a auto-organização política e social.   O resultado do trabalho 

imaterial por si só é diretamente comum e social. Para Hardt e Negri (2005, p.156), esta 

condição configura uma situação outrora não vista, ou seja,  

A criação de relações comuns e formas sócias comuns de uma forma mais pronunciada que 

nunca. [...] Este devir comum, que tende a reduzir as divisões qualitativas no trabalho e é a 

condição biopolítica da multidão.  

 O fazer cultural ganha novo modo de produção, quando se aborda o assunto da 

economia solidária e da cooperação, abre-se à perspectiva das redes solidárias e da produção 

colaborativa. Mance (2003, p. 145) corrobora que as redes solid§rias ñenfrentam a reprodu­«o 

do capitalismo, combatendo a exploração dos trabalhadores, a expropriação dos consumidores 

e as diversas formas de domina­«o pol²tica e cultural presentes em nossas sociedadesò.   

 O produzir cultural vive uma nova dinâmica dentro do rearranjo da produção 

econômica, que, para Hardt e Negri (2005), está também gerando informação, comunicação e 

cooperação. A produção imaterial gera colaboração e a partir destas gera novas relações 

intelectuais, sociais e afetivas.  

Na realidade, quando os produtos do trabalho não são bens materiais, mas relações sociais, 

redes de comunicação e formas de vida, tornam-se claro que a produção econômica implica 

imediatamente uma forma de produção política ou a produção da própria sociedade (HARD E 

NEGRI, 2005, p. 421).  

 Essa condição de liberdade de produção da própria sociedade é a forma direta de 

produzir cultura, ao lado da consolidação do direito de fazer a vida social política 

participativa. GORZ (2005) afirma que há uma inversão do modo de produzir, com a 

produção imaterial está a serviço do desenvolvimento humano, ou seja, a produção de si.  

A diferença entre produzir e se produzir tende a se apagar. [...] O apagamento do produtivismo 

inaugura uma outra relação com o tempo, como próprio corpo e com a natureza que se reflete 

no desenvolvimento da ñcapacidade de prazerò, da ñaptid«o ao ñlazerò(Mussfaehigkeit),  nas 

atividades artísticas e em outras atividades não instrumentais (GORZ, 2005, p. 62).     

   

4 PRODUÇÃO CULTURAL COMUM E ECONOMIA DA DÁDIVA    

 

 A hegemonia do trabalho imaterial cria relações comuns e formas sociais comuns de 

um modo mais pronunciado do que nunca. Naturalmente, cada forma hegemônica de trabalho 

cria elementos comuns. Os produtos do trabalho imaterial são imediatamente sociais. A 

produção de comunicação, de relações afetivas e de conhecimento é capaz de expandir 

diretamente o campo de compartilhamento. Assim, casos singulares de processos de trabalho, 
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condi­»es produtivas, situa­»es locais e experi°ncias vividas coexistem com um ñdevir 

comumò (HARDT; NEGRI, 2005).    

 O que se produz é comum, e o comum que compartilha serve de base para a produção 

futura, numa relação expansiva em espiral. Isto pode ser mais facilmente entendido em termos 

do exemplo da comunicação como produção: só se pode comunicar com base em linguagens, 

símbolos, idéias e relações compartilhadas, e os resultados da comunicação constituem novas 

imagens, símbolos, idéias e relações comuns. Essa relação entre a produção e o comum é 

fundamental para compreender as atividades sociais e econômicas (HARDT; NEGRI, 

2005).     

 Como afirma Benkler (2006, p. 400) ñA produção colaborativa emerge como sistema 

técnico social, viável, para motivar e organizar as contribuições coletivas humanas por outros 

meios que n«o sejam os contratos e a compensa­«o do mercadoò. Ou seja, a produ­«o 

colaborativa é a realização de uma atividade voltada para o comum: as redes de produção 

colaborativa têm características participativas e horizontais, entre produtores e usuários, 

diferentemente das relações entre produtores, mediadores e consumidores do modo de 

desenvolvimento industrial do capitalismo.  

 Os commons são caracterizados por dois parâmetros, sendo o primeiro referente a 

estes serem abertos ou não para uso comum da sociedade. Têm-se como exemplo de 

commons abertos: o oceano, o ar e os sistemas rodoviários, ou seja, o que, criado ou não pela 

sociedade, é por ela utilizado sem restrições. Como exemplo de commons limitado temos um 

sistema de irrigação, por exemplo, o qual torna-se utilizável apenas pelos donos do terreno. O 

segundo parâmetro trata se o commons é regulado ou não, ou seja, se estes possuem regras de 

utilização. Como exemplo, o autor cita as calçadas, ruas e rodovias: são abertas ao uso 

comum, mas possuem regras de utilização (BENKLER, 2003).  

 Benkler apud Silveira (2007, p. 16) afirma que:  

O que os commons tornam possível é um ambiente em que os indivíduos e grupos são capazes 

de produzir informação e cultura por conta própria. Isso cria condições para um papel 

substancialmente maior tanto para a produção fora do mercado quanto para a produção 

radicalmente descentralizada.  

 Os commons são uma necessidade mínima em todo o ambiente virtual e de redes, pois 

apenas com estes haverá progresso das inovações sem que exista a dependência à 

manipulação dos que buscam restringir o progresso das inovações na intenção de direcionar 

seus próprios negócios. A existência dessa livre criação comum, fora do mercado, permite que 
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a sociedade vá além da criação e difusão de conhecimento: passa-se a discutir questões de 

democracia e de liberdade. (SILVEIRA, 2007, p. 16).  

 Dar é "transferir voluntariamente algo que nos pertence a alguém de quem pensamos 

que não pode deixar de aceitar" (GODELIER, 2001, p. 22), pois, como afirma Aristóteles 

em Ética a Nicômaco: "Se não houvesse troca, não haveria vida social". (GODELIER, 2001, 

p. 59)  . 

 Podem-se relacionar os processos de produção colaborativa, de bens materiais ou 

imateriais à economia da dádiva, pois, fora do mercado onde os valores devem sempre estar 

em condições de serem transformados em mercadoria (GODBOUT, 2002). A dádiva tem por 

objetivo a aliança e a criação, assim como a produção colaborativa, ao contrário dos interesses 

instrumentais. Haesler (2002) afirma que a relação social da dádiva visa a intersubjetividade e 

contempla o vínculo social. O sistema do dom situa-se, portanto, no lado oposto do sistema 

mercantil (GODBOUT, 2002). 

 A predominância de paradigmas sociológicos e antropológicos que aderem a outras 

formas de economia merece atenção, uma vez que estas modalidades contrapõem-se aos 

paradigmas economicista e utilitarista do capitalismo. No cenário das economias plurais, a 

economia da dádiva destaca-se como ñpano de fundoò, pois apesar de se referir a setor n«o 

lucrativo, contempla o laço social e motiva atitudes solidárias, espontâneas e desprovidas de 

interesses capitalistas (GODBOUT, 1998).    

 Caillé (2002, p.65) diz que "a rede é o conjunto das pessoas com quem o ato de manter 

relações de pessoa a pessoa, de amizade ou de camaradagem, permite conservar e esperar 

confiança e fidelidade [...] a partir da aposta no dom e na confiança". O que se verifica a partir 

dessa afirmação é que, por exemplo, as redes da produção colaborativa são baseadas na 

confiança entre os seus participantes, confiança essa que é diretamente direcionada a 

economia da dádiva e sua tríplice obrigação: o dom de dar, receber e retribuir (MAUSS, 

2001). 

 A discussão de Caillé (2002, p. 19) apresenta a existência de dois paradigmas 

anteriores ao paradigma do dom, ou, como ele intitula, o terceiro paradigma. Estes 

paradigmas são referentes à forma como as ciências sociais tentam compreender a relações 

humanas. O primeiro paradigma - do indivíduo - faz uma verificação da sociedade a partir de 

baixo e tem o indivíduo como ponto de partida da explicação da totalidade social. O segundo 

paradigma - holístico - refere-se justamente ao oposto, a uma análise a partir de cima, na 

busca de entender a sociedade a partir do todo. No entanto, o terceiro paradigma - o dom - 
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tenta compreender as relações sociais a partir da sua horizontalidade, "em função do conjunto 

das inter-relações que ligam os indivíduos e os transformam em atores propriamente sociais". 

Ou seja, o dom, ou a dádiva, ou a relação de dar e receber, é considerado o agente selador das 

alianças humanas, "o que as simboliza, as garante e lhes dá vida".  

 A gift economy: emerge com cientistas que elaboram para uso próprio a rede digital, 

com a proposta de compartilhar conhecimentos dentro de um espaço virtual único: a câmara 

comum dos intelectuais (Barbrook, 2003, p. 140). O dar sem receber espalha-se com a world 

wide web, fazendo seus novos usuários descobrirem facilidades e vantagens de se 

compartilhar informação e conhecimento. Pode-se citar como exemplo típico desta 

colaboração o mp3 share. Assim como na economia (digamos, tradicional) da dádiva, na gift 

economy existe o compartilhamento, a doação, e a divisão de produtos imateriais sem  que 

exista a obrigatoriedade da retribuição. "Quando as pessoas podem acessar o trabalho de toda 

uma comunidade em troca de seus próprios esforços individuais, não há por que exigirem 

intercâmbio igual de mercadorias" (Barbrook, 2003, p. 140).  

 Afirmando que liberdade de expressão é dádiva; que a informação é para ser 

compartilhada e não para ser vendida como  mercadoria, Barbrook (2003, p. 141) acredita que 

todos aqueles que se usam a rede podem participar da economia da dádiva high tech. Não se 

sabe qual será o futuro desse compartilhamento de conhecimentos on line, mas percebe-se que 

essa economia virtual ainda está em expansão.  

 Outra forma de economia que também se afasta do modelo capitalista é a 

socioeconomia solidária. Apesar de estar no mercado, segundo Lisboa (2005), ela está sujeita 

ao fetichismo do mercado. Entretanto, seu aspecto central não é lucratividade, ou seja, a 

expressão máxima do lucro. As finanças solidárias visam operações pautadas no respeito 

pelos valores éticos, ligados a melhoria das condições de vida, contemplando perspectivas 

sociais e ecológicas.    

 No capitalismo o modo de produção privilegia a competição e a desigualdade, uma 

vez que existe a classe de quem possui o capital (proprietária) e a classe que vende sua força 

de trabalho aos proprietários do capital. Singer (2002, p. 10) explica que na economia 

solid§ria ® outro o modo de produ­«o ñcujos princ²pios b§sicos s«o a propriedade coletiva ou 

associada do capital e o direito a liberdade individualò. Nesse sentido, todos que produzem, se 

unem numa classe trabalhadora; e são possuidores iguais de capital, seja nas cooperativas ou 

em sociedade econômica.    

 Lisboa (2005, p. 111) afirma sobre a economia solidária:    
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É fundamental perceber que esta é impulsionada pelas novas tecnologias e pela crescente 

afirmação de uma sociedade em rede. Uma lógica econômica que carece da adesão e da 

criatividade dos trabalhadores estimula formas de trabalho associativo e solidário favorecendo 

também o papel das redes de empresas. Como a produção econômica e a reprodução da vida 

tendem a se tornar indistinguíveis, a socioeconômica solidária é uma forma de enfrentar os 

desafios contemporâneos sem subterfúgios, afirmando uma economia vinculada diretamente à 

reprodução ampliada da vida de seus membros e não a serviço da lei do valor econômico . 

 Com o surgimento das economias plurais, percebe-se cada vez mais a presença das 

redes produtivas, as quais têm a cooperação como condição para seu desenvolvimento. Caillé 

(2002) afirma que é necessário incentivar do ponto de vista legal e financeiro a expansão de 

atividades associativas, ou seja, atividades cooperativas que contribuam para o dinamismo do 

terceiro setor e da economia solidária.  

 Lima, Santini e Lisboa (2008, p. 70) observam que  

Como atualmente produzir significa, cada vez mais, construírem-se comunidades de 

cooperação e comunicação, participamos da comunalidade mais radical e profunda que aponta 

para um modo social e solidário de produção. Com a multiplicação das redes e a descoberta da 

sinergia da ação coletiva, a solidariedade se impõe. O trabalho imaterial e cooperativo envolve 

forte componente da afetividade, de contato e interação humanos, de cuidados mútuos. Num 

mundo de fartura onde a escassez é socialmente produzida, o verdadeiro fator escasso é o 

carinho e o cuidado humano.    

  

5 CONSIDERAÇÕES FINAIS    

 

 É possível identificar a consolidação de uma nova sociedade, que está relacionada com 

a tecnologia e a infra-estrutura que ela proporciona. A partir desta mudança todas as outras 

camadas e componentes da sociedade vão se alterando. Estas alterações compõem a pauta das 

preocupações em relação aos cuidados para promover inclusão e evitar exclusões sociais, ou 

mesmo a formação de novas camadas marginalizadas pelo processo inovador da tecnologia.    

 Sabe-se que dentro desta nova sociedade, as identidades e as diferenças culturais 

tomam proporções outrora inimagináveis. A potência da produção cultural pode contribuir 

para a liberdade e o reconhecimento. A possibilidade de produzir e reproduzir jogos de 

linguagem e relações sociais com as altas tecnologias e as novas formas forma de produção, 

gera situação que as singularidades podem agir politicamente. A multidão é essa sociedade 

das singularidades que convivem, que se expressam no comum cultural, social ou econômico. 

 No rearranjo produtivo do pós-capitalismo destaca-se a produção colaborativa, como 

possibilidade do trabalho imaterial generalizado. Abre-se um leque de oportunidades para o 

viver e o conviver nesta nova sociedade. Em contraponto com o modo de produção industrial, 
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a produção colaborativa possibilita ao trabalhador participação e visualização do produto. O 

produto apresenta características da individualidade do produtor. Percebe-se ai outro 

contraponto: o produto está a serviço do desempenho humano e não mais a atividade humana 

a favor da produção. 

 O novo contexto demonstra que a economia não é mais uma esfera única, com regra e 

dinâmica próprias. Hoje as linhas que separavam o econômico, social e cultural, nesta nova 

sociedade tendem a ficar tênue até a ponto de se desfazer. Nota-se uma pluralidade 

econômica, visto que, o fazer econômico reage às novas formas de relações sociais e a 

diversidade cultural. Ao encontro desta nova dinâmica, a economia da dádiva, seja ela 

tradicional ou virtual, pode ser compreendida como um resultado direto deste novo rearranjo 

social.  

 Como diz Benkler  (2005, p. 333), 

A economia da dádiva é um fenômeno de  maior amplitude, o qual possui empresas 

cooperativas que têm participantes quase desconhecidos ou estrangeiras e, ainda assim, 

funciona como uma modalidade de produção econômica sustentável e substancial. Aliás, no 

contexto de ambientes de redes digitais, esse é o tipo de divisão e colaboração produtiva (...) 

que embasa a promessa econômica atual. 
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Inovação, colaboração e agir comunicativo em arranjos produtivos de 

tecnologias de informação e comunicação 
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RESUMO    

Discutem-se relações entre agir comunicativo, colaboração e inovação em arranjos 

produtivos de tecnologias de informação e comunicação.  A discussão da inovação parte 

da produção de softwares livres para destacar as tensões entre cooperação e competição. 

Usam-se também os conceitos de agir comunicativo, ética da discussão e esfera pública. 

Conclui-se que a colaboração é importante para os processos de inovação e que a 

comunicação pode induzir e produzir colaboração e inovação nas organizações.  

 

Palavras-chave: inovação. colaboração. agir comunicativo. tecnologias da informação 

e comunicação. arranjos produtivos locais. 

 

       

1 INTRODUÇÃO  
Neste artigo discutem-se as relações entre agir comunicativo, colaboração e 

inovação em arranjos produtivos locais - APL de tecnologias de informação e 

comunicação - TIC.  A discussão da colaboração nos APL é feita a partir da emergência 

da produção colaborativa na sociedade da informação. Considera-se que a 

reorganização produtiva do capitalismo e a generalização das formas de trabalho 

imaterial são características importantes da contemporaneidade. 

A discussão da inovação em tecnologias de informação e comunicação parte das 

controvérsias em torno da produção de softwares livres para destacar as tensões entre 
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cooperação e competição nos processos de inovação. A cooperação e a colaboração são 

evidenciadas como ferramentas importantes para o desenvolvimento tecnológico. Cabe 

indagar sobre a correção de políticas de inovação focadas na competição e na 

apropriação privada de saberes, particularmente no tocante à produção de TIC. 

Na discussão das relações entre agir comunicativo e inovação usam-se os 

conceitos de esfera pública e ética da discussão de Habermas (1984, 1987, 1989, 2007) 

como  referência para pensar a inovação nos arranjos produtivos. A esfera pública 

produtiva aparece como análoga do arranjo produtivo, espaço onde se compartilha 

informação e se decide as ações articuladas de produtores de saber, empreendedores, 

empresas e administração pública. 

Um arranjo produtivo local pode ser entendido como um conjunto de agentes 

econômicos, políticos e sociais com atividades correlatas, em um mesmo território, 

cujos vínculos de interação, cooperação, articulação, comunicação e aprendizagem são 

determinantes para sua consecução e fortalecimento, resultando em aumento da 

competitividade das empresas envolvidas e do sistema, quando comparado à atuação de 

empresas isoladas. Os vínculos de um APL extrapolam os agentes que o compõem para 

se relacionar com outros atores locais tais como o governo e instituições de fomento e 

pesquisa. 

Cocco (2006) recorda que a noção de APL ® o resultado da ótradu­«oô ling¿²stica 

e também conceitual dos Systèmes Productifs Locaux, que são, por sua vez, a versão 

adotada na França da noção de National Innovation System, criada pelos pesquisadores 

neo-schumpeterianos da Universidade de Sussex, Grã-Bretanha. O autor considera que a 

tradução para o português representa uma feliz adapta­«o, pois o termo óarranjoô d§ 

contas dos elementos planejados, mas também aleatórios, de uma determinada 

aglomeração (cluster) territorial de unidades de uma mesma cadeia produtiva. 

Os arranjos produtivos podem criar um contexto favorável à inovação à medida 

que constituem uma plataforma de compartilhamento de saberes e definem um modelo 

de "relações generativas" que permita a criação de novos agentes, novas regras e novas 

instituições. Pode-se ver o arranjo produtivo como um "laboratório cognitivo", um 

sistema cuja função básica é aprender. Assumem tais aspectos a densidade dos fluxos de 

transferência de conhecimento que alimentam o processo de knowledge creation e 

produzem um conhecimento baseado na formação e reprodução evolutiva do arranjo; a 

mobilidade dos recursos humanos em um mercado de trabalho extremamente dinâmico 

que permite a circulação de pessoas entre empresas e estimula a transferência de 

conhecimento e um processo de enterprise creation (Carmona, 2006). 

Ao promover a cooperação entre os atores locais, compreende-se o território 

como algo além do simples cenário inerte, entendendo-o como ñacumula­«o hist·rica de 

recursos, atores e relações sociais com diferentes características, as quais condicionam 

positiva ou negativamente os processos de inova­«o e desenvolvimentoò (Méndez, 

2007). 
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A aglomeração espacial de empresas organizadas em torno de uma ou várias 

cadeias produtivas, que gera acumulação de conhecimentos tanto explícitos quanto 

tácitos, possibilita diversas vantagens competitivas, na forma de externalidades e da 

redução dos custos de transação nos processos de comunicação. Isso se traduz na maior 

facilidade para empreender processos de aprendizagem coletiva e para a difusão desse 

conhecimento, o que se reflete em maiores taxas de inovação, ao lado de um 

desempenho econômico mais eficiente, com o aumento das competitividades individual 

e coletiva, as quais se retroalimentam de forma cumulativa (Méndez, 2007). 

Os APL procuram desenvolver em ambientes coletivos as trocas de informações, 

de conhecimento e de aprendizado, a fim de promover a cooperação entre os atores 

locais (Aun, Carvalho & Kroeff, 2005). A incorporação de inovações e a atuação em 

rede são, então, apontadas por Méndez (2007) como cruciais para a melhoria da 

eficiência coletiva das empresas em sistemas produtivos locais. 

Freire e Brisolla (2005) afirmam que o desenvolvimento de uma indústria de 

software local, visando tanto o mercado interno quanto o externo, pode impulsionar o 

desenvolvimento pois o software é um produto facilitador de interações e o 

desenvolvimento de uma indústria de software requer a construção de competências que 

podem gerar sinergias para o desenvolvimento de outras atividades de alta tecnologia. O 

software configura-se cada vez mais, através daquilo que se pode chamar de seu 

ñcar§ter transversalò, como parte integrante das diferentes cadeias, sendo nestas um 

ñeloò n«o s· relevante como praticamente obrigatório. 

No Brasil o setor de software e serviços de TIC movimenta US$ 7,7 bilhões, 

correspondendo a 1,6% do Produto Interno Bruto (PIB) (Pereira, 2009). No ano de 

2006, havia 65.754 empresas que ocupavam 673.024 pessoas, e o faturamento líquido 

atingiu a marca de US$ 94 bilhões (Tecnologia e Finanças, 2009). Existem atualmente 

importantes arranjos produtivos locais de TIC em quatro estados brasileiros (Bahia, Rio 

de Janeiro, Santa Catarina e São Paulo) e no  Distrito Federal. 

 

2 PRODUÇÃO COLABORATIVA NA SOCIEDADE DA INFORMAÇÃO  

Se a sociedade da informação é o ambiente de abundância informacional, a 

tecnologia é o instrumento que permite potencializar a produção, o acesso e o uso da 

informação e conectar as pessoas aos processos e produtos subjetivos. As tecnologias 

permitem intensificar a produção, a disseminação e o uso de informação. As mudanças 

produzidas por estas intensificações tecnológicas podem liberar potencial humano e 

social (Castells, 2001). 
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Barbrook (2003) afirma que a sociedade da informação que está surgindo 

reproduz o processo de colaboração dos cientistas e pesquisadores que criaram a 

Internet. Pensando na rede para seu uso, eles inventaram uma forma de comunicação 

mediada por computador para compartilhar conhecimentos dentro de um espaço virtual 

¼nico: a ñc©mara dos comuns intelectualò. O consumo passivo de pe­as fixas de 

informação se transforma em processo participativo de ñcriatividade interativaò. 

Harvey (2002) fala da nova forma de acumulação de riquezas do sistema 

capitalista, caracterizado por ser mais flexível e antagônico ao paradigma fordista, 

denominando-a de ñprodu­«o flex²velò. O fordismo se caracteriza por seus mecanismos 

de controle excessivo da produção, idolatrando o trabalho rotinizado e a separação total 

do trabalhador e sua produção, que são substituídos pela idéia de flexibilidade.  A 

flexibilização capitalista se estende dos processos de trabalho aos mercados e padrões 

de consumo. Abrange, em especial, o despertar de novos setores de produção e 

mercados, o que fortalece o setor de serviços em áreas subdesenvolvidas. 

A estrutura e a organização das redes de comunicação são condições essenciais 

para a produção no modo de desenvolvimento informacional do capitalismo. A 

novidade da infra-estrutura de informação é o fato de que ela está embutida nos novos 

processos de produção e lhes é totalmente imanente. Nas formas de produção atuais a 

informação e a comunicação são as verdadeiras mercadorias produzidas; e a rede, em si, 

é o lugar tanto da produção quanto da circulação (Hardt & Negri, 2003). 

As redes mudam a realidade social, e ao mesmo tempo, correspondem às novas 

condições e modos de pensar. O que se percebe na proliferação das redes é um exemplo 

do fenômeno geral de correspondência formal entre as mudanças na realidade social e 

nos modos de pensar. Todo pensamento pertence, como se estivesse impresso, a um 

contexto histórico-social específico, e os domínios do pensamento e dos elementos da 

realidade social são isomórficos e mudam de modo isomórfico. É a esse aspecto que se 

refere Foucault quando emprega o termo diagrama para indicar a configuração comum 

das instituições clássicas e modernas. A rede é o diagrama da nossa época (Negri, 

2003). 

Cada vez mais estamos envolvidos em redes produtivas que requerem forte 

cooperação como condição de desenvolvimento do seu potencial. Nelas o valor não se 

regula apenas pela escassez, mas resulta duma lógica de compartilhamento que permite 

dar e receber mais. Numa economia de rede quanto mais e melhores conexões, melhor 

fluem e se desenvolvem os fluxos dentro da rede, fortalecendo-a cada vez mais. É uma 

economia do sinérgico onde o valioso são os relacionamentos e as parcerias. 

Como atualmente produzir significa, cada vez mais, construir comunidades de 

cooperação e comunicação, participa-se da comunalidade mais radical e profunda que 

aponta para um modo social e solidário de produção. Com a multiplicação das redes e a 

descoberta da sinergia da ação coletiva, a solidariedade se impõe. O trabalho imaterial e 
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cooperativo envolve forte componente de afetividade, de contato e interação humanos, 

de cuidados mútuos. 

Gorz (2004) afirma que, onde o modelo fordista-taylorista do capitalismo 

industrial foi mais ou menos suplantado, o capitalismo pós-industrial se apresenta como 

anúncio de uma possível re-apropriação do trabalho pelos trabalhadores, e ao mesmo 

tempo, como regressão a sujeição total, a quase submissão da própria pessoa do 

trabalhador. A emancipação virtual dos trabalhadores pós-fordistas no seio do seu 

trabalho caminha de par com um controle social reforçado. 

Na contemporaneidade a valorização do capital passa por uma dinâmica de 

oposição entre a aceleração da difusão e a desaceleração da socialização dos produtos 

do trabalho. Por um lado, o capital pretende estabelecer o domínio do futuro, de um 

tempo constituído pela aceleração da difusão (que aumenta a acumulação e diminui ï 

pela conten­«o da desmedida e das formas de vida óexcedentesô ï a riqueza). Por outro 

lado, o capital precisa enfrentar a potência dos fluxos que desenham as redes, 

desacelerando e fechando o tempo constituinte da socialização do trabalho vivo (que 

diminui o valor, ao passo que expande a riqueza social ao produzir formas de vida que 

óexcedemô)  (Cocco, 2006). 

A equação capitalista entre a procura de uma difusão cada vez mais rápida e a 

imposição de uma socialização cada vez mais lenta ocorre a custos incalculáveis. Os 

produtos do trabalho imaterial não precisam de relação com o capital, pois tendem a 

coincidir com as próprias redes sociais de cooperação. A dimensão privada da riqueza 

como valor só se sustenta na base da afirmação abstrata e arbitrária do direito de 

propriedade sobre uma riqueza que não é mais caracterizada pela escassez, pois é 

virtualmente ilimitada. Essa ósustenta­«oô privada da riqueza para manter a extra­«o de 

valor acaba reduzindo dramaticamente o potencial produtivo de riqueza. Para se tornar 

valor, a riqueza deve ser difusa (pública), mas não pode ser socializada (comum) 

(Cocco, 2006). 

O conceito de trabalho imaterial é desenvolvido por Lazzarato e Negri (2001), a 

partir da década de 1990, nas suas análises do desenvolvimento da sociedade pós-

industrial, cujas condições de desenvolvimento são: 1) o trabalho se transforma 

integralmente em trabalho imaterial e a for­a de trabalho em ñintelectualidade de 

massaò (os dois aspectos que Marx chama de General Intellect) e 2) a ñintelectualidade 

de massaò pode se transformar em sujeito social e politicamente hegemônico. O aspecto 

cooperativo do trabalho imaterial não é imposto e organizado de fora, como em formas 

anteriores de trabalho. O trabalho imaterial envolve de imediato a interação e a 

cooperação social. 
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O trabalho imaterial repousa sobre as capacidades expressivas e cooperativas 

que não se podem ensinar, sobre uma vivacidade presente no uso dos saberes e que faz 

parte da cultura do cotidiano. Os trabalhadores do capitalismo pós-industrial devem 

entrar no processo de produção com toda a bagagem cultural que eles adquiriram nos 

jogos, nos esportes de equipe, nas lutas, disputas, nas atividades musicais, teatrais, etc. 

É nas atividades que estão fora do trabalho que são desenvolvidas as suas capacidades 

de improvisação e cooperação. (Gorz, 2005). 

A produção colaborativa é considerada por Benkler (2006) uma produção social. 

Nesse novo modelo econômico, a geração de riqueza está baseada em uma rede 

interconectada da informação, em que a produção pode ser feita de forma não 

coordenada e com a participação do consumidor na produção e co-criação de produtos e 

serviços. Desta forma ele acredita na tendência de um espaço cultural ocupado por 

informação e conhecimento produzidos dentro de movimentos livres, com conseqüente 

regressão do monopólio industrial cultural. 

Benkler (2006) afirma que as plataformas de produção colaborativa são "um 

sistema sócio-econômico facilitado pela infra-estrutura técnica da Internet, onde a 

marca deste sistema é a colaboração entre grandes grupos de indivíduos [...] que 

cooperam efetivamente para prover informações, conhecimento ou bens culturais, sem 

terem como base  para coordenar suas empresas, preços de mercado  e, tampouco, as 

hierarquias gerenciais". 

A produção colaborativa caracteriza-se pela descentralização do poder, em que a 

autoridade reside com cada agente individual, e não está em um poder único 

centralizado. Além disso, são utilizadas motivações sociais para a produção e 

coordenação dos agentes participantes, ao invés de vozes que comandam ou preços de 

mercado (Benkler, 2006). 

Benkler (2006) aponta os seguintes atributos à estrutura de produções 

colaborativas: a) o objeto a ser desenvolvido ou trabalhado deve ser divisível em 

componentes que possam ser desenvolvidos de modo independente do outro, permitindo 

a produção incremental e assíncrona, conciliando os esforços das diferentes pessoas, 

com diferentes conhecimentos; b) para obter sucesso ao seu término, a granularidade 

(tamanhos dos módulos do projeto com sincronia) deve ser de pequena quantidade; c) 

um processo de produção colaborativa deve ter um baixo custo de integração dos 

módulos para a composição do produto final. 

A nova territorialização da produção desenha assim estratégias e relações entre 

os atores produtivos nitidamente diferentes daquelas da do capitalismo industrial. Fora 

do campo fechado da fábrica e da sua produção material de massa, a criação concerne, 

por um lado, a um número crescente de atores, e implica, sobretudo, cooperações que 

possibilitam a valorização dos territórios comuns. A cidade torna-se principalmente um 

território comum, ou seja, um território para o qual são construídos acordos de 

cooperação que visa capturar certos fluxos capazes de potencializar os recursos de valor 

agregado próprios deste âmbito (Baudouin & Collin, 2006). 

O engajamento em novas cooperações, envolvendo inúmeros atores que se 

afirmam cada vez mais como cidadãos de suas cidades, propicia a constituição de um 

espaço comum, ou seja, um espaço que seja objeto da ação conjunta de atores com 

objetivos determinados. Este comum exprime sempre a invenção de novos dispositivos 
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e novas formas de organização social em torno da definição dos interesses e objetivos 

próprios da cidade. Este território comum representa uma ruptura com relação à fase 

industrial, na qual o Estado se apresentava como o operador de um interesse geral que 

impunha a necessidade de uma planificação centralizada sobre o espaço nacional 

(Baudouin & Collin, 2006). 

 

3  SOFTWARES LIVRES  E INOVAÇÃO EM TECNOLOGIAS DE 

INFORMAÇÃO E COMUNICAÇÃO  

A inovação tecnológica é movida pela geração de conhecimento e sua aplicação 

na geração de novos produtos e processos que possam trazer vantagens competitivas 

para as empresas. Dosi (1984) destaca três características econômicas relevantes para a 

análise da inovação tecnológica: a) grau de oportunidade tecnológica - introdução de 

avan­os tecnol·gicos rent§veis; b) cumulatividade nas capacidades tecnol·gicas ˈ 

inerente aos padrões de inovações e à capacidade de inovar das empresas; e c) 

apropriação privada das vantagens advindas da inova­«o ˈ retorno econômico do 

progresso técnico. 

Freire e Brisolla (2005) assinalam que a inovação é um processo socialmente 

distribuído, no qual intervêm múltiplos atores e onde os usuários ocupam lugar 

relevante em matéria de orientação das mudanças. Além disto, caracteriza-se a inovação 

como um processo interativo, sendo que a relação usuário-produtor é a melhor garantia, 

tanto para que a inovação chegue a produzir-se, como para que esta maximize sua 

utilidade social. O conhecimento tecnológico é gerado por intermédio de um 

aprendizado fundamentalmente interativo, tomando, em geral, a forma de capacitações 

distribuídas entre os diferentes agentes econômicos que devem se relacionar de alguma 

maneira, para que o mesmo possa ser utilizado. 

As TIC funcionam tanto como suporte à comunicação como simples 

transferência de informação (visão instrumental e formal), quanto como tecnologias 

relacionais, favorecendo a criação de relações interpessoais, produção de redes sociais e 

formação de comunidades, podendo estar atrelada à construção de vínculos sociais e 

mudança social. Essas interações reticulares e complexas realizam-se conforme um 

processo experimental e interativo, resultando em vários "anéis" de inovação que levam 

a sucessivas transformações sociotécnicas (Jollivet, 2003). 

O conhecimento como base econômica atual e recurso específico à inovação, 

proporciona melhorias na competitividade dos sistemas produtivos, porém, deve 

igualmente contribuir para processos de desenvolvimento mais participativos e 

sustentáveis, podendo chegar a caracterizar "territórios inteligentes", "territórios 

criativos" ou "territórios que aprendem", atrelados ao grau de criação e difusão de 

inovações equilibradamente no plano econômico, social e institucional (Méndez, 2007). 



 

 

IS
B

N
  
 9

7
8-
8

4-
6

1
3-

5
2

2
5-

8
 

676 

 

Mendes e Buainain (2007) observam que nos últimos vinte anos acentuam-se os 

conflitos em relação aos direitos de Propriedade Intelectual (PI). De um lado, a tentativa 

de ampliar o escopo e reforçar a eficácia dos mecanismos de proteção da PI, seja com a 

inclusão do tema no âmbito da Organização Mundial do Comércio (OMC), por 

intermédio do Acordo sobre Aspectos dos Direitos de Propriedade Intelectual 

Relacionados ao Comércio (TRIPS), seja pela regulamentação de novas modalidades de 

proteção. De outro lado, a própria inovação tecnológica reduz a eficácia dos 

mecanismos tradicionais de proteção, seja por facilitar a reprodução de ativos 

protegidos, seja por provocar reações à própria proteção. 

É neste cenário de ampliação e reforço da proteção à propriedade intelectual que 

emerge e se situa o movimento do software livre (SL) como reação contestatória à 

restrição de acesso ao conhecimento imposto pela indústria de software proprietário ao 

proteger o coração de seus produtos ð o código-fonte ð por meio de patentes e 

direitos de autor. A consolidação do SL representa uma evolução da dinâmica da 

indústria de software e tem efeitos relevantes sobre a estrutura da indústria: de um lado, 

enseja mudanças relevantes na estratégia competitiva das empresas dominantes no setor; 

de outro, abre oportunidades para a entrada de novos competidores e novas modalidades 

de competição e de aquisição de posições e vantagens competitivas (Mendes & 

Buainain, 2007). 

Lima e Santini (2008) observam que os defensores do SL pensam que a 

liberdade de compartilhamento e uso da informação constitui a base da criatividade e da 

inovação. Argumentam com acontecimentos históricos e destacam que os grandes 

avanços de criação e de inovação foram resultados de múltiplos fatores, mas que 

certamente a acumulação de saber e o seu livre compartilhamento e uso foram 

elementos importantes na determinação dos ritmos de criação, inovação e produção. 

Barbrook (2003) advoga fortemente contra o direito autoral na forma de 

copyright, e a favor da regulação da informação de modo libertário: o copyleft. Os 

produtores devem conservar sua capacidade de evitar que a autoria do seu trabalho seja 

reivindicada por outros, mas todos devem ser autorizados a copiar e a usar livremente as 

informações segundo seus interesses e propósitos. Assim, liberdade de expressão é 

liberdade de não se submeter à forma compulsória de mercadoria. 

Hardt e Negri (2005) comentam que, como o conhecimento se identifica com a 

produção, não deve surpreender que as potências econômicas apliquem suas marcas de 

propriedade às manifestações do conhecimento e submetam a produção do 
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conhecimento e da informação às regras da maximização e da acumulação privada das 

riquezas. Trata-se de uma questão econômica, no sentido de que a riqueza está sendo 

apropriada através de copyright e patentes, e também na medida em que tais ações 

podem restringir o compartilhamento e o livre uso de informações necessárias para o 

desenvolvimento. 

Santos (2008) aponta o software como fator de desenvolvimento econômico e 

indaga em que medida é vantajoso para um país conceder patente. Tal assunto é 

relevante diante do contexto nacional atual, no qual o governo brasileiro atua para 

promover e estimular a patente de softwares, talvez sob uma perspectiva arrecadatória e 

de competição com outros países, flexibilizando, inclusive, as exigências para o 

registro. 

O principal contraponto reside na proteção versus inovação, para o qual o autor 

defende que são grandezas inversas, ou seja, à medida que se protege, mantém-se uma 

dada situação em detrimento de mudá-la, melhorá-la, inová-la. É a dicotomia entre 

estático e  dinâmico. O estímulo à inovação é freado diante da proteção do software, 

pois se limita o uso e se limita a aplicação, além de limitar a própria dedicação do 

inventor à inovação, diante do fato de que não percebe essa necessidade. Um fato que 

deve ser considerado é o de que muitas tecnologias foram desenvolvidas antes de haver 

patenteamento de software (Santos, 2008). 

Mendes e Buainain (2007) discutem  como as características do processo 

inovativo ˈ oportunidade tecnol·gica, cumulatividade do progresso t®cnico e 

apropria­«o privada ˈ se manifestam, interagem e fomentam a inova­«o no ©mbito do 

software livre. A introdução do software livre ñquebraò, ou minimiza algumas barreiras 

à entrada de novos concorrentes, e por isto reabre novas oportunidades tecnológicas. O 

desenvolvimento de software livre facilita a articulação de competências e permite 

reduzir o custo de produção e a necessidade de capital para investimento em pesquisa, 

que na indústria proprietária funcionam como barreiras à entrada. O SL pode promover 

uma maior cooperação entre pequenas empresas, bem como servir de canal para 

divulgação das suas capacidades. 

O desenvolvimento do SL rompe com o domínio das grandes corporações, que 

acumularam estoque, conhecimento e inovação no passado. A produção colaborativa 

traz a possibilidade de compartilhar e de multiplicar a informação e o conhecimento, 

bens não-rivais e não esgotáveis cuja circulação é restrita no modelo de apropriação das 

patentes e direito de autor utilizado pela indústria de software. O agrupamento de 

diversas competências ao redor da comunidade em rede, os conhecimentos pré-
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existentes disponíveis no código-fonte de software e a qualidade técnica como resultado 

final destes ingredientes trazem maior probabilidade de acumulação futura do progresso 

técnico, fomentando inovações constantes e em seqüência (Mendes & Buainain, 2007). 

O SL modifica a apropriação em dois pontos essenciais para a inovação, de 

acordo com Salles-Filho (2005). O primeiro refere-se à aprendizagem e está mais 

relacionada à característica da cumulatividade; o segundo ao modelo de 

desenvolvimento de negócios (com impactos organizacionais). A apropriação, a partir 

da aprendizagem, tem sua origem na abertura do código-fonte. O desenvolvedor de um 

software acelera seu processo de aprendizagem, tanto pelo acesso ao conhecimento, 

como pelo estímulo à colaboração, na medida em que se apropria do conhecimento 

encerrado no código-fonte e participa do seu aprimoramento. 

A difusão dos conhecimentos codificados (acesso ao código-fonte) e dos 

conhecimentos tácitos (experiência de cada desenvolvedor, testador ou usuário) 

possibilita uma interação social que favorece a gestação de um novo projeto na 

comunidade para solução de novos problemas. O conhecimento acumulado, a 

interatividade e o aprendizado são terrenos férteis para o surgimento de novos produtos 

na indústria de software, sob licenciamento livre, que configuram inovações 

tecnológicas, baseadas no uso intensivo do conhecimento, as quais apresentam uma 

nova dinâmica de produção de bens e serviços para a geração de riquezas (Mendes & 

Buainain, 2007). 

 

4  AGIR COMUNICATIVO, ESFERA PÚBLICA PRODUTIVA E INOVAÇÃO  

A utopia da sociedade do trabalho havia tomado como orientação a idéia da 

auto-atividade e o contraste entre trabalho vivo e trabalho morto. No entanto, teve de 

interpretar as formas de vida e a cultura dos trabalhadores da indústria como fonte de 

solidariedade. Além disto, era necessário pressupor que as relações de cooperação na 

fábrica iriam fortalecer a solidariedade. A despeito disso, essas relações se 

decompuseram quase totalmente. E nada indica que a força fundadora de solidariedade 

possa ser regenerada nos locais de trabalho. 

Habermas (2005) destaca que aquilo que era pressuposto ou condição marginal 

para a utopia da sociedade do trabalho, transforma-se agora num tema. E com esse tema 

os acentos utópicos do conceito de trabalho se deslocam para o conceito de 

comunicação. Fala-se de acentos, uma vez que a mudança do paradigma da sociedade 

do trabalho para a sociedade da comunicação implica uma mudança no modo de 
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articulação na tradição utópica. Esta mudança não implica abandono da consciência 

histórica e a controvérsia política. 

Habermas (1989) observa que a idéia fundamental do agir orientado para o 

entendimento mútuo é que um se motiva racionalmente pelo outro para uma ação de 

adesão ï e isso em virtude do efeito ilocucionário de comprometimento que a oferta de 

um ato de fala suscita, enquanto que no agir estratégico um atua sobre o outro para 

ensejar a continuação desejada de uma interação. No agir orientado para o entendimento 

são especificadas as condições para um acordo a ser alcançado na comunicação. 

São comunicativas as interações nas quais as pessoas envolvidas buscam acordo 

para coordenarem seus planos de ação, sendo o acordo alcançado em cada caso medido 

pelo reconhecimento intersubjetivo das pretensões de validade situadas. No caso dos 

processos de entendimento mútuo linguísticos, os atores erguem com seus atos de fala, 

ao se entenderem sobre algo, pretensões de validez, mais precisamente, de verdade, 

correção e sinceridade, conforme se refiram a algo no mundo objetivo, no mundo social 

comum e no mundo subjetivo próprio (Habermas, 1990). 

Quando se tem presente à função coordenadora das ações que as pretensões de 

validez normativas desempenham na prática comunicativa cotidiana, percebe-se por que 

os problemas que devem ser resolvidos em argumentações não podem ser superados de 

modo monológico, mas requerem um esforço de cooperação. Ao entrarem numa 

argumentação, os participantes prosseguem sua ação comunicativa numa atitude 

reflexiva, com objetivo de restaurar um consenso perturbado. As argumentações 

servem, pois, para dirimir consensualmente os conflitos de ação. 

Enquanto empreendimento intersubjetivo, agir comunicativo e argumentação são 

necessários porque é preciso, para a fixação de uma linha de ação coletiva, coordenar as 

intenções individuais e chegar a uma decisão comum. Só quando a decisão resulta de 

argumentações, formada segundo as regras pragmáticas de uma discussão, que a norma 

decidida pode valer como justificada, possibilitando a autonomia na formação da 

vontade. A forma de argumentação resulta assim da necessidade de participação e do 

equilibro de poder (Habermas, 1989). 

A ética da discussão desenvolvida por Habermas (1989) não dá orientação de 

conteúdo, mas sim o procedimento rico em pressupostos que deve garantir a 

imparcialidade da formação de juízo. O discurso prático é um processo, não para a 

produção de normas justificadas, mas para o exame da validade de normas consideradas 

hipoteticamente. É só com este procedimento que a ética da discussão se diferencia de 

outras éticas cognitivistas, universalistas e formalistas. Todos os conteúdos, mesmo os 

concernentes a normas de ação têm de ser colocados na dependência de discursos reais. 

Na medida em que os participantes da comunicação compreendem aquilo sobre 

o que se entendem como algo em um mundo, como algo que se desprendeu do pano de 

fundo do mundo da vida para se ressaltar em face dele, o que é explicitamente sabido 

separa-se das certezas que permanecem implícitas, os conteúdos comunicados assumem 

o caráter de um saber que se vincula a um potencial de razões, pretende validade e pode 

ser contestado com base em razões (Habermas, 1989). 

Habermas (1984) afirma que a esfera pública pode ser descrita como uma rede 

adequada para a comunicação de conteúdos, tomada de posição e opiniões; nela os 

fluxos comunicacionais são filtrados e sintetizados, a ponto de se condensarem em 

opiniões públicas enfeixadas em temas específicos. A esfera pública se reproduz através 

do agir comunicativo, implicando apenas no domínio da linguagem natural; ela está em 

sintonia com a compreensibilidade geral da prática comunicativa cotidiana. 
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Silveira (2005) afirma que na sociedade da informação uma nova esfera pública 

conforma-se, tecno-social, de homens livres que não se concentram mais em burgos, 

mas conectam-se no ciberespaço, em listas e fóruns próprios. Desta prática surgem 

encontros, listas de discussão, fundações, associações virtuais e presenciais, com uma 

crítica ao fechamento e bloqueio de códigos-fonte dos softwares. 

Bolaño e Brittos (2003) observam que, com o desenvolvimento das tecnologias 

digitais e a atual reestruturação capitalista, retoma-se a id®ia de constitui­«o da ñesfera 

p¼blica globalò pr·xima da concep­«o do primeiro Habermas (1984). Apesar de 

considerarem que a lógica do desenvolvimento da Internet é a mesma da televisão 

segmentada (exclusão pelos preços, do ponto de vista da economia, que se traduz, no 

campo da política, na privatização da esfera pública), os autores reconhecem que são 

inegáveis as possibilidades de efetivos avanços democráticos que o novo meio oferece 

decorrentes da interatividade e do trabalho em rede. 

O elemento chave da dinâmica econômica da sociedade da informação, afirmam 

Bolaño e Brittos (2003), não é simplesmente a informação, ou o conhecimento 

codificado, mas aquele conhecimento tácito que não se separa do sujeito e que depende 

de um complexo processo de aprendizagem, envolvendo a mobilização, no que se refere 

ao desenvolvimento de um conjunto de atores sociais a partir de arranjos institucionais. 

A partir daí os autores desenvolvem a noção de esfera pública produtiva, exigência do 

próprio processo produtivo flexível do capitalismo contemporâneo, na medida em que 

as cadeias de valor articulam diferentes níveis de produção de conhecimento, inclusive a 

ciência certificada. 

Os APL são esferas públicas produtivas, e ao mesmo tempo  ambientes 

informacionais. A caracterização de um ambiente informacional envolve identificar os 

principais atores, suas atribuições e relações, bem como os demais elementos que 

definem as condições de acesso, necessidades e usos da informação. Esse ambiente 

informacional pode incluir também outros atores que colaboram para a geração do 

conhecimento neste processo. As distâncias física, cultural e de linguagem entre esses 

atores podem acarretar em dificuldades de interpretação e compreensão da informação, 

considerando as suas próprias competências e experiências  (Loureiro & Albagli, 2008). 

Lyytinen (1987) considera que sistemas de informação (SI) são instrumentos 

linguísticos de comunicação que se assemelham a ñum meio de comunica­«o de massa 
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para um grupo localò cujas premissas de concep­«o remetem ¨ significação e à 

organização. González de Gómez (2004) destaca a importância das significações 

compartilhadas em um contexto organizacional, o que justifica a introdução de um 

estrato intermediário na modelagem do sistema. 

Lyytinen (1987) adverte que conceber sistemas de informação requer 

compreender o duplo arcabouço de sua constituição: a forma de vida que visa a 

sustentar ou a modificar pela regulação dos fluxos de informação e, sua inclusão 

organizacional que define sua funcionalidade como instituição comunicacional local. A 

modelagem de informação pode ser considerada como um processo comunicacional e 

interativo no qual são formuladas, desenvolvidas e adotadas regras convencionais, que 

especificam o conteúdo, forma e usos das mensagens cuja comunicação é mediada pelo 

SI e cuja linguagem seria codificada conforme as normas e usos organizacionais antes 

que pela lógica formal. 

Aun, Carvalho e Kroeff (2005) procuram inserir a relação entre informação e 

território dentro do conceito de autonomia informacional. No contexto dos APL, parte-

se do pressuposto de que pouco adianta possuir uma rede secundária (bases de dados, 

indicadores, portais) e infra-estruturas específicas (redes de computadores, telecentros 

de informação e negócios) se há uma dependência de redes primárias de informação que 

se encontram fora do escopo de intervenção. 

A crescente convergência tecnológica tem favorecido antes a reformulação que a 

solução dos problemas da reunião significativa de informações pertinentes para uma 

questão e da exclusão do acesso às potencialmente públicas e livres, da maior parte da 

população; soma-se a estes outros problemas que González de Gómez (2004) denomina 

ñdi§spora digitalò. A Internet agrega textos e inscrições documentárias, ao mesmo 

tempo em que desloca os sujeitos que a acessam de seus lugares de enunciação de ponto 

de partida, colocando-os em contextos heterológicos e polinômicos. Além disto, a 

Internet é um meio geralmente opaco em relação às suas próprias condições de 

produção. 

No contexto das redes interativas e cooperativas é mais difícil manter as 

premissas lineares do racionalismo sistêmico: as condições econômicas, políticas e 

sociais desdobram-se em complexas infra-estruturas e dispositivos tecnológicos, 
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produzem transformações comunicativas e informacionais não intencionalizadas, nem 

sempre visíveis para os agentes imediatos da enunciação ou destinação. No 

desenvolvimento desses dispositivos e infra-estruturas intervêm múltiplos atores com 

diferentes competências e interesses, cujas concepções e procedimentos interceptam 

diferentes instâncias das possibilidades de informação e comunicação (González de 

Gómez, 2004). 

 

5  CONSIDERAÇÕES FINAIS  

A reorganização produtiva do capitalismo resulta em um modo de 

desenvolvimento informacional. Na sociedade da informação generalizam-se as formas 

de trabalho imaterial, que repousam sobre as capacidades expressivas e cooperativas 

que não se pode ensinar, sobre uma vivacidade presente no uso dos saberes e que faz 

parte da cultura do cotidiano. Os processos de produção coincidem com os processos de 

comunicação. As relações afetivas e de conhecimento são capazes de expandir 

diretamente o campo de compartilhamento de informação e de ação comunicativa: 

processos de trabalho, condições produtivas, situações locais e experiências vividas 

coexistem com um ñdevir comumò. 

Os arranjos produtivos de TIC apresentam dinâmicas organizacionais 

potencialmente favoráveis aos processos de inovação, pois associam recursos 

específicos, mobilizados e valorizados por atores distintos. Estes territórios propiciam o 

aparecimento de redes de cooperação, colaborando ativamente nas inovações 

produtivas.  As redes configuram novas realidades sociais, que correspondem aos novos 

modos de produzir riqueza, diversificar culturas e viver bem. 

 A aglomeração espacial de empresas em torno de uma ou várias cadeias 

produtivas, que gera acumulação de conhecimentos tanto explícitos quanto tácitos, 

possibilita diversas vantagens competitivas, na forma de externalidades e da redução 

dos custos de transação nos processos de comunicação. Isso gera maior facilidade para 

empreender processos de aprendizagem coletiva e para a difusão do conhecimento, 

refletindo em maiores taxas de inovação e um desempenho econômico mais eficiente, 

com o aumento das competitividades individual e coletiva, as quais se retro-alimentam 

de forma cumulativa. 
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 O software configura-se cada vez mais através daquilo que se pode chamar de 

seu ñcar§ter ñtransversalò, como parte integrante das diferentes cadeias, sendo nestas 

um ñeloò n«o s· relevante como praticamente obrigat·rio. As empresas de software 

podem contribuir com soluções para redes de empresas locais e, portanto, estimular a 

capacidade inovadora e a competitividade destas redes. O desenvolvimento de uma 

indústria de software requer a construção de competências que podem gerar sinergias 

para o desenvolvimento de outras atividades de alta tecnologia. 

 O software livre emerge como um dos instrumentos que podem contribuir para 

minimizar a defasagem entre os países do centro e os da periferia. Como se argumentou 

anteriormente, o software livre apresenta potencial para fomentar a inovação, 

principalmente as incrementais, pela forma como se manifestam e interagem as 

características do processo inovativo. O processo de desenvolvimento de softwares 

livres interage fortemente nas principais características do processo inovativo: 

oportunidade tecnológica, cumulatividade do progresso técnico e apropriação privada. 

 Faz-se necessário refletir criticamente acerca da política de inovação de software 

por meio de patentes, fomentada atualmente pelo governo brasileiro. Há ganhos 

significativos no compartilhamento de códigos-fonte para o seu aprimoramento e 

diversificação, o que permite maior aplicabilidade e disseminação entre os usuários. 

Cabe indagar se o número de patentes realmente indica desenvolvimento, pois o 

protecionismo inerente pode inibir a colaboração produtiva e inovativa e reduzir a 

exportação. 

A questão parece ser organizar a cooperação produtiva. Os limites flexíveis 

podem ser saudáveis para o desenvolvimento dos arranjos produtivos de TIC, pois 

incitam a avançar em busca de resultados, desenvolver novas idéias e tornar a inovação 

o cerne das atividades do aglomerado. A cooperação permite potencializar a geração de 

idéias e a troca de informações entre diferentes realidades, de modo a produzir 

colaborativamente e congregar diferentes conhecimentos e experiências, contribuindo 

para o fortalecimento das atividades de cada participante e das coletivas. 

Habermas fala que nas interações comunicativas as pessoas envolvidas buscam 

acordo para coordenarem seus planos de ação, sendo este obtido  pelo reconhecimento 

intersubjetivo das pretensões de validade situadas. No caso dos processos de 

entendimento mútuo lingüísticos, os atores erguem com seus atos de fala, ao se 
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entenderem sobre algo, pretensões de validez, mais precisamente, de verdade, correção 

e sinceridade, conforme se refiram a algo no mundo objetivo, no mundo social comum e 

no mundo subjetivo próprio. A ética da discussão é baseada na força do melhor 

argumento para o entendimento racional. 

As esferas públicas produtivas são os espaços onde se compartilha informação, 

se interage de modo comunicativo e se decide ações articuladas de produtores de saber, 

empreendedores, empresas e administração pública. O território produtivo concretiza 

características singulares, que podem ser canalizadas para a inovação e o 

desenvolvimento regional. As esferas públicas produtivas são também inovadoras e as 

TIC potencializam nelas a cooperação produtiva e inovadora. 
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Gratuidad y precios en Internet e influencia en las industrias 

culturales 
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25

 

 

Resumen 

El desarrollo de Internet tiene una influencia clave en los modelos de negocio y en por 

tanto en evolución de las diferentes industrias culturales. La oferta de diferentes 

productos de manera gratuita ha afectado muy notablemente a los modelos de negocio 

de las diferentes industrias culturales. La presente comunicación analiza la influencia de 

la gratuidad en la industria musical y la cinematográfica. En el caso de la industria 

musical y de la cinematográfica se estudian principalmente la influencia de las redes 

P2P en sus modelos de negocio y las estrategias puestas en marcha para el desarrollo de 

su negocio en Internet. 

Palabras clave 

Palabras clave: gratuidad; Internet; industria cinematográfica; industria musical. 

 

1. Introducción 

Internet ha sido sin duda el principal responsable de los cambios acaecidos en las 

industrias culturales (IC) en los últimos años. Por un lado, la red se presenta como una 
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plataforma ideal para la expansión de sus contenidos con un gran desarrollo de la 

interactividad y una personalización máxima para llegar al consumidor. Por otro, la 

cultura generada por Internet está inevitablemente ligada a la gratuidad. Eso hace difícil 

establecer cualquier modelo de rentabilidad al margen de la financiación por publicidad. 

Con el uso de las redes peer to peer (P2P) la situación se agrava aún más, ya que 

permite el intercambio de archivos entre usuarios de manera gratuita, haciendo a la 

industria ver Internet como un enemigo más que como un medio para mejorar su 

estrategia. 

En la presente comunicación se analizan los modelos de pago y de gratuidad de las IC 

en Internet. En la primera parte distinguimos los aspectos que han hecho posible el 

desarrollo de esa cultura de gratuidad: las características de las IC y las propias 

ñculturasò que han desarrollado Internet. En segundo lugar, consideraremos las 

motivaciones sobre las que se asienta ese modelo en base a la socioeconom²a del ñdonò 

(the gift) aplicada a Internet, atendiendo a su aplicación en los diferentes subsistemas de 

la red. Por último, se presentan los diferentes modelos de gratuidad y de financiación 

presentes en Internet así como su relación con las IC y el cambio de modelo que 

Internet supone para el conjunto de estas en general. 

 

2. Factores que fomentan la gratuidad 

Las propias características de las IC, la desaparición de los soportes, la drástica 

reducción de los costes de distribución y su carácter de industrias prototipo son las que 

en buena medida permiten el desarrollo de la gratuidad. En lo que al uso del P2P se 

refiere, Internet no ha hecho sino amplificar las repercusiones del uso de tecnologías de 

digitalización y compresión de archivos en diferentes formatos facilitando el 

intercambio de archivos a nivel global. Aunque presentada por la industria como una 

simple actividad delictiva, desde una perspectiva histórica, estas acciones no vienen a 

ser sino la repetición de otros avances tecnológicos que en su día también fueron 

calificados de piratería y que hoy conviven a nuestro lado sin sufrir el menor 

cuestionamiento (Currah, 2007: 364). Es el caso del casete que sufrió las arremetidas de 

la industria cuando en 1981 la venta de discos bajo un 11%, o más tarde del videocasete 

de Sony denunciado por Universal y Disney (Lessig, 2004: 48). 
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A esta tendencia ñnaturalò propiciada por las caracter²sticas de las IC y los avances 

tecnológicas habría que añadir la propia influencia de Internet en el asentamiento de la 

cultura gratuita. A la hora de explicar el porqué de la implantación de esta cultura de 

gratuidad en Internet podemos tener en cuenta la propia historia de la evolución de la 

red. Según Lessard (2006) la historia de Internet es la historia de distintas culturas que 

se entrecruzan y se manifiestan en diferentes proporciones. Estas fases o culturas 

estarían protagonizadas por los sectores que habrían dejado su impronta en el desarrollo 

de la red. La primera de estas culturas sería la de los militares, la segunda la de los 

investigadores, la tercera la de los programadores, la cuarta la de los foros de discusión, 

la quinta la de los empresarios y la sexta la de la web 2.0. 

Exceptuando sus inicios ïmilitaresï y la década de los noventa, fase protagonizada por 

la clase empresarial buscando monetizar los contenidos en Internet, el resto de las 

culturas abogan por la gratuidad y crean un marco en la que esta puede expandirse. 

Dichas culturas no deben ser vistas exclusivamente como secuencias, sino que arrancan 

en diferentes momentos, y a veces se solapan y coexisten. 

Hay que tener en cuenta además que el desarrollo de servicios y contenidos gratuitos en 

Internet sin ningún animo de lucro han dado pie a hablar de un socioecomía del don en 

Internet que permite hace que unos usuarios pongan a disposición de otros multitud de 

contenidos de diversas formas. Este puede ser el caso de los wikis (Wikipediaé) o los 

sistemas de intercambio de P2P (Giesler, 2006:286). Se desarrolla por tanto un modelo 

en el que el público asume su capacidad de obtener contenidos sin efectuar ningún pago 

y se genera una resistencia cada vez mayor a éste. 

 

3. Internet y la economía del e-don 

Fue M. Gauss quien inició una senda de investigaciones sobre el don, en el libro The 

Gift, publicado por primera vez en francés y luego en inglés en los años 50 (Gauss, 

2002). Aborda el don desde una perspectiva antropológica y define las personas que 

intervienen (quien da, quien recibe) y la relación que media, que es de reciprocidad. El 

don debe ser visto como una institución que se basa en actitudes, creencias y que afecta 

a la actividad económica, cultural y social. 

El don no solamente se realiza entre dos personas, sino que cabe todo tipo de 

combinatoria, de uno a varios, de varios a varios, de dos a uno, etc. A veces se 
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manifiesta bajo forma de voluntariado, cuando una persona aporta parte de su tiempo a 

una colectividad, asociación, fundación, etc. De hecho muchas actividades que rodean 

nuestra vida universitaria son inconcebibles sin el don. En efecto, el intercambio de 

artículos, ideas, pensamientos e investigaciones no siempre se realiza mediante el pago 

de precios sino principios más abstractos como es el compañerismo (colegas) o la 

reciprocidad. 

Giesler ha analizado el sistema del don en Napster y llega a la conclusión de que las tres 

características del don que él considera ïdistinción social, reciprocidad y simbolismoï 

se cumplen en Napster (Giesler, 2006:286). 

La distinción social se refiere a que existen discursos, prácticas y estructuras que son 

diferentes de la estructura de mercado. Giesler apunta que existe en tanto en cuanto se 

comparte dentro de Napster, a diferencia de la adquisición en el mercado que se realiza 

fuera, por lo que coloca el acento en la comunidad de personas que comparten. Emplea 

el término de don rizomático, por cuanto quien recibe un contenido lo hace (o lo puede 

hacer de múltiples donantes).  

La reciprocidad, está presente en Napster porque la necesaria instalación del programa 

implica el reconocimiento que este permite y se basa en el intercambio de ficheros entre 

todas las personas que han descargado dicho programa.  

En cuanto a la tercera característica, la de los ritos y el simbolismo, es tal vez la parte 

menos satisfactoria de la investigación, y se refiere al tipo de nombres de los usuarios 

que utilizan y que reflejan sus gustos. 

El problema que surge es que cuando hablamos de Internet, el don se multiplica, al 

existir múltiples tipos de comunidades, separadas entre ellas, pero interrelacionadas 

mediante los componentes, ya que una persona puede estar en dos networks sociales a la 

vez. En este caso, se diluyen los sentimientos de comunidad, si bien pasan a formar 

parte de una comunidad amplia y difusa que son los usuarios de Internet, muchos de los 

cuales, sobre todo los más jóvenes lo relacionan con gratuidad e intercambio.  

 

3.1. Don reticular y las asimetrias 

Si en vez de Napster, o de un determinado sistema de Internet, consideramos el 

conjunto, Internet significa la emergencia de una economía del don, ya que a través de 

él se intercambian y comparten una miríada de contenidos, fundamentalmente 
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relacionados con las industrias culturales, por lo que cabe hablar del e-don, o don 

reticular. Dicho intercambio se enriquece, ya que antes sólo era a través de correos 

electrónicos, después mediante las listas y foros, y, ahora, a través de las redes sociales. 

A diferencia del intercambio entre personas conocidas, en el e-don el intercambio, 

generalmente se realiza entre personas que no se conocen y pueden intercambiar todo 

tipo de contenidos distribuibles a través de Internet, como libros, documentos, películas, 

software, etc. (Currah, 2007:469; MacManus, 2006). 

Una característica fundamental que ayuda a entender porque Internet magnifica y 

amplia el don es que los contenidos se copian sin pérdida de calidad y se envían con 

coste ínfimo, cercano a cero. Pero sobre todo, que los contenidos no se agotan en el 

consumo, de forma que algo que se recibe a su vez puede ser enviado a otra persona, de 

forma que las dos pueden utilizar los contenidos, y así sucesivamente.  

El don es reticular porque estamos ante una multitud de socioeconomías del don, tantas 

como lugares diferentes existen. En este sentido, el don reticular se enfrenta al problema 

de la asimetría en la distribución de aportaciones y de usos. 

Cada wiki es una socioeconomía de don, lo mismo que cada blog, cada red social, etc. 

En cada una de ellas, en unas más que en otras está otra miríada de personas, de forma 

que la sostenibilidad de estas la da el conjunto, es decir, la consideración global de las 

aportaciones y de los usos. Así, no importa la sostenibilidad de cada blog, ya que es 

normal que no todos colaboren en la misma medida, sino el conjunto. Aquí se abre un 

espacio de investigación sobre cual es el límite para que el conjunto pueda ser 

sostenible. 

Se puede no contribuir ni con dinero ni aportando definiciones o artículos a wikipedia, o 

a un determinado blog, pero la sostenibilidad requiere que en alguno de los ámbitos 

hagamos alguna contribución. En algunos casos será pagando indiferentemente la 

publicidad. En otros donando dinero, y en otros aportando algún contenido. 

 

3.2.- Distintas motivaciones en los distintos sociosistemas 

Según Van de Ven (2000), las aportaciones a los sociosistemas sociales en Internet se 

basan en seis motivaciones: el altruismo (A), dos tipos de egoísmo (E1 y E2), una 

motivaci·n estrat®gica (ME), la equidad (ú) y la supervivencia (S). ñAò busca hacer 
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feliz a otras personas, mientras que las motivaciones egoístas ï(E1) y (E2)ï buscan el 

intercambio social y el reconocimiento, respectivamente. ñMEò persigue la construcci·n 

de la confianza y ñúò busca reducir la desigualdad. ñSò constituir²a un mecanismo que 

ha pervivido en la evolución humana y que por tanto, continúa usándose porque es un 

mecanismo necesario para la supervivencia humana. 

Utilizando términos usuales en estos años, puede decirse que el don, y el conjunto de 

motivaciones es un instrumento de sostenibilidad social, en tanto en cuanto marcan 

territorios de relaciones sociales, permiten sobrevivir a los económicamente y/o 

socialmente más débiles, etc. La única objeción a Ven es que más que pensar la 

supervivencia como motivación cabe pensarla más como una precondición de la 

existencia que una motivación en sí, por lo que cabe no considerarla. 

A la hora de pensar en las motivaciones que subyacen en el don rizómico, las señaladas 

por Van de Ven continúan siendo válidas. Ahora bien, al tratarse de una relación de tipo 

anónima, lo que puede pensarse es que lo que varía es el peso de las diferentes 

motivaciones. Dependiendo del tipo de red, las proporciones de las motivaciones son 

diferentes. 

3.2.1.- Aplicación a los sistemas 

Currah (2007: 479) distingue tres tipos de redes. En primer lugar, las redes sociales, y 

los blogs, en los que se intercambian textos, imágenes, opiniones, etc., y que se 

caracterizan porque los intercambios. Se caracterizan mayoritariamente por ser 

contenidos producidos por los usuarios. Es el caso de Flicrk, Facebook, Picassa, 

MySpace y los diferentes blogs. Así, en las redes sociales, el don se aparenta más al que 

se considera offline, en tanto en cuanto se intercambian contenidos elaborados por las 

propias personas que intervienen. La aprobación social y el intercambio social son 

básicas, y en menor proporción está la reducción de la desigualdad. La construcción de 

la confianza, puede en este caso ser especial, ya que cabe la simulación de lo que se es o 

se piensa. 

En el segundo tipo de red, como wikipedia, el proyecto en sí se basa filosóficamente en 

la colaboración, de forma que los aspectos egoístas pasan a un segundo plano, sin que 

signifique su ausencia. Es el caso de los wikis, siendo wikipedia el mejor ejemplo. 

Pueden considerase los proyectos wiki  que incluye a wikipedia, pero está wikinews 
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(noticias gratis), wikisource (librería), wikibooks (manuales), wikimedia (imágenes), 

etc. 

La anécdota es que Bertelsmann va a editar en papel los resultados de la wikipedia . 

Este hecho debe recordarnos que las industrias culturales en Internet mantiene una 

relación de sustitutividad-complementariedad con las de offline
26

. Muestra también la 

difícil relación entre gratuidad y pago. Se puede acceder gratis a los contenidos de 

wikipedia, pero a la vez tienes la posibilidad de pagar por ellos, para usarlo en papel, de 

manera estática, es decir se visualizan los contenidos en un determinado momento y se 

pierde la parte dinámica e interactiva que ofrece wikipedia. 

En tercer lugar las redes p2p. En este caso, lo intercambiado está producido por terceras 

personas, y no existe un proyecto, como en el segundo caso. Egoístas los que están en la 

base, y en tanto en cuanto los intercambios son anónimos, el altruismo, la construcción 

de la confianza y la reducción de la desigualdad, pueden estar perfectamente ausentes. 

Cabe además, la existencia del vampiro, que únicamente descarga, sin apenas 

contribuir. En el anterior tipo, era complicado descuidar totalmente las motivaciones 

altruista y de igualdad.  

Las motivaciones para la descarga de archivos vía P2P han sido quizás las más 

estudiadas. Lessig distingue cuatro tipos. La primera es la que descarga sustituyendo la 

compra de un producto por la descarga. La segunda es la descarga de música para 

ñprobarlaò antes de escucharla. La tercera es el acceso a contenido que ya no es 

accesible o lo es de manera muy costosa a través de las tiendas. Y la cuarta es el acceso 

a contenidos que no tienen copyrigth (Lessig, 2004). Siguiendo este modelo, algunas 

investigaciones revelan que si bien no puede ignorarse la presencia de la primera 

motivación y el perjuicio que pueda causar a la industria, buena parte del uso de las 

redes de P2P se hace para acceder a archivos descatalogados o de difícil acceso o para 

probar un contenido antes de decidir su compra. 

Gráfica 1. Motivaciones en las redes de colaboración 

                                                 
26

 Se trata de 50.000 entradas de las 700.000 que tiene online, a un precio de 20 euros.. ñLa editorial 

Bertelsmann publicar§ en papel la Wikipedia alemanaò, El Pais. com, 23-4-2008. En 

http://www.elpais.com/articulo/cultura/editorial/Bertelsmann/publicara/papel/Wikipedia/alemana/elpepuc

ul/20080423elpepucul_11/Tes 
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Fuente: Elaboraci·n propia, a partir de la lectura de J. Van de Ven, ñThe Economics of the Giftò, 

Department of Economics, Universidad de Tilburg, Tilburg, Holanda, julio 2000 p. 4.  

 

4. Modelos de gratuidad y modelos de financiación 

Antes de abordar los tipos de gratuidad, resulta interesante pensar primero cuales son 

las formas de financiación puras, lo cual permite incluir la oferta gratis de contenidos 

financiados con presupuestos públicos. 

Las formas puras de financiación son tres: financiación pública, vía presupuestos del 

Estado, asignaciones de presupuestos, etc.; el pago, que significa el intercambio de una 

moneda por un producto, y, finalmente, la publicidad, que caracteriza a muchas de las 

industrias culturales. Cerca de la financiación pública cabe considerar las donaciones y 

las fundaciones.  

Chris Anderson ofrece una taxonomía de seis tipos de gratuidad (Anderson, 2008). 

1.- Subvenciones cruzadas. Se ofrece gratuidad o menor precio en un producto y se 

cobra el complementario. Es más típico del offline: se puede acceder gratis al lector de 

pdfs de Adobe, pero se debe pagar por poder crear y modificar documentos Adobe. La 

prensa online, aunque se financia con publicidad, una parte es subvencionada por los 

diarios en papel, ya que no siempre consiguen llegar al umbral de rentabilidad.  

2.-Financiación mediante publicidad. En todo o en parte, el hecho de que haya 

publicidad pagada, significa que para los usuarios se puede acceder gratis a contenidos, 

como youtube, Google, etc. Es típico de los diarios de noticias, ya que el 89% de los 

sitios de noticias contenían publicidad  

0
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 Altruismo (hacer felices a los otros)

Egoísmo (intercambio social)

Egoísmo II (aprobación y

reconocimiento)
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3.- Freemium (free+Premium). Se ofrece gratis el 99% y se cobra por el 1%. Así, la 

mayoría de lugares que utilizamos gratis (Yahoo, Flickr, Google), ofrecen también 

servicios de pago.  

4.- Economía digital, en los productos digitales los costes de fabricación y distribución 

tienden a cero. A través del p2p se comparte música y películas. 

5.- Gratis en la red y pago fuera. Aquí se puede citar como ejemplos, los casos en los 

que se pueden descargar gratis determinados contenidos, pero si se quiere en papel debe 

pagarse. 

6.- La economía del don. Muchas cosas son gratis porque están basadas en que existen 

personas que directamente financian la actividad. Es el caso de wikipedia, ya que 

múltiples donantes contribuyen para que el proyecto sea gratis. Es también el caso del 

modelo de open source, en donde se puede acceder a los códigos fuente de programas, 

gratis. 

Estas seis estrategias deben ser clasificadas, ya que de otra manera se colocan en el 

mismo plano categorial. 

La 4 ïintercambio p2pï y la 6 ïwikipediaï pueden ser estudiadas a través de la 

socioeconomía del don, mientras que el resto son más estrategias empresariales, que 

desembocan en la oferta de contenidos gratuitos, pero en las que la motivación última 

puede ser la rentabilidad económica. El resto ï1, 2, 3 y 5ï pueden clasificarse en dos 

apartados: financiación por publicidad y subvenciones cruzadas. De esta forma, cabe 

incluir en la primera, correspondiente a la financiación por publicidad, la segunda ï

financiación por publicidadï y la tercera ïFremiumï. La 1 ïSubvenciones cruzadas- en 

subvención cruzada. La 5 ïgratis en la red y pago fuera -puede ser incluida en 

subvenci·n cruzada. As², en el caso del libro ñInfectedò, la financiación procede de la 

venta en papel, por lo que esta actividad subvenciona la oferta gratis online. 

Según Musso y otros (2007), el informe sobre Economía inmaterial encargado en 2006, 

por el antiguo ministro de Economía francés y realizado por Jean Pierre Jouyet y M. 

Lévy, constituye un ejemplo del papel de la administración respecto al mercado. Busca 

someter la vida social y economía al mercado mediante nuevas propuestas en el plano de 

formación, de las ayudas a las empresas y de la organización pública de la investigación. 

El informe se plantea financiar sitios públicos mediante la publicidad. Indudablemente a 
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quien favorecería sería a Google y otras empresas que serían quienes colocarían la 

publicidad (Guillaud, 2007). 

El crear un tipo de financiación mixta para los bienes de titularidad pública, mediante 

impuestos conjuntamente con publicidad implica una mayor complejización de la 

cuestión gratuidad-pago de bienes y servicios. Sin embargo, resulta difícil de pensar en 

este tipo de financiación, porque se le niega la legitimidad a las Administraciones y a 

las empresas de titularidad pública a buscar ante todo la rentabilidad económica. En el 

caso de la televisión, el desarrollo de televisiones de pago o la construcción de sitios en 

Internet es vista como actividades que se salen del concepto de servicio público. 

El mantenimiento del modelo gratuito de Internet es en buena medida el centro de la 

polémica en torno al modelo de negocio de Internet. En un editorial reciente The 

Economist
27

 volvía a referirse al final del todo gratis. La revista calificaba el momento 

actual de ñburbujaò de la web 2.0 y lo comparaba con la crisis de 2001 de las .com. En 

su opinión la mejora de los procedimientos para la ubicación y la eficiencia de la 

publicidad no consiguen que esta sea suficiente para mantener el modelo. 

Frente a esta posici·n Chris Anderson autor de la teor²a de ñla larga colaò, apunta al 

crecimiento de la inversión publicitaria en Internet, y especialmente a al auge del 

modelo freemium
28

. En lo que se refiere al mercado español, dentro del actual escenario 

de crisis se da una caída en la inversión publicitaria del 11,1% entre 2007 y 2008 el 

único campo en el que se produce un ascenso es el de Internet con una subida en la 

inversión del 26,5% pasando de 482 a 610 millones de euros. 

En cualquier caso para el establecimiento de estos modelos parece clara la necesidad de 

averiguar los productos online por los que los consumidores están dispuestos a pagar. 

Si bien el ascenso de la publicidad es muy importante no deja de ser una parte todavía 

menor de todo el mercado publicitario representando apenas el 9% del total del mismo 

(gráfica inferior), y lo que es más importante un reparto de esa inversión entre empresas 

muy dispares de muy diferentes ámbitos. 

 

 

                                                 
27

 http://www.economist.com/opinion/displaystory.cfm?story_id=13326158 
28

 http://www.thelongtail.com/ 
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Gráfica. Inversión real estimada en publicidad (2008) 

 

Fuente: Infoadex (http://www.infoadex.es/infoadex.asp) 

 

5. Sobre gratuidad y precios. Una relación compleja 

Se tiende a pensar de manera exclusivista, de manera digital (0 ó 1) cuando realmente el 

problema es más complejo y es además diferente en función de los diferentes productos 

culturales de los que hablemos. 

Así, en el terreno de la música y teniendo en cuenta las motivaciones anteriormente 

señaladas para el intercambio de archivos, vemos como únicamente en una de las 

motivaciones se causa perjuicio a la industria discográfica, la cuestión intentar delimitar 

hasta donde llega éste. Mientras las discográficas siguen equiparando el número de 

descargas con sus pérdidas, diferentes estudios discuten la influencia negativa que las 

descargas puedan tener para la industria. Un estudio reciente realizado en Suecia afirma 

que las personas que se descargan música vía P2P son también aquellas que más música 

compran, concretamente hasta diez veces más que los que no lo hacen. 

Otro estudio realizado por the la Canadian Record Industry Association
29

 (cria.com), 

que es la rama canadiense de la RIAA (Asociación Americana de editores de discos) 

mostraba que el pirateado era un problema, pero que las relaciones entre compra de 

pago y descarga gratuita no era lo que se suele comentar. En efecto, los usuarios de p2p 

compran bastante música, de forma que el hecho de que alguien no compre música no 

es porque descargue música en p2p. Al menos, no es la primera causa. Por otro lado, 

entre quienes descargan música, los métodos legítimos de descarga priman. Así, tres de 

                                                 
29

 K. Fisher, 20-3-2006. En http://arstechnica.com/news.ars/post/20060320-6418.html. 
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cada cuatro usuarios admitían haber comprado música después de haber descargado 

música gratis online. Incluso un buen porcentaje de usuarios p2p señalaba que habían 

comprado música que habían descargado en varias ocasiones
30

.  

Los datos mostraban que las redes p2p servían como instrumento de marketing para las 

discográficas, sin saberlo, ya que el 25% de los usuarios que habían comprado sólo lo 

hacían tras haber descargado antes los contenidos una o dos veces.  

Por otro lado, la música pirateada mantiene una relación simbiótica con algunas 

actividades como la radio. Así, en 2007, Premiere Radio Networks, de la cadena de 

emisoras norteamericana Clear Channel Communications comenzó a investigar las 

prácticas de descarga en los networks utilizados para descargar contenidos, de forma no 

legal, con el objetivo de ayudar a las estaciones de radio para elaborar sus listas de 

música
31

. Para ello utiliza la empresa BigChampagne (http://www.bigchampagne.com) 

que analiza la actividad de intercambio en las redes p2p. 

No sólo las radios estudian los comportamientos de las descargas ilegales. Universal 

Music Group, observa y analiza las descargas para ver qué tipo de música es la que es 

más descargada y así poder tomar decisiones sobre el lanzamiento de nuevos productos. 

Esta actuación se basa en la relación generativa compuesta por ambas actividades: las 

canciones más descargadas son las que más se van a oir y, viceversa, las más oídas, son 

las más descargadas. 

En el caso de la música además, no se puede obviar el crecimiento de modelos de pago 

como iTunes que se posicionan como salidas muy interesantes para la industria. 

Pero si en el caso de la música la industria ha conseguido poner a disposición del 

consumidor una plataforma rápida y eficaz y con un repertorio muy notable, en el cine 

no ocurre así. Tal y como señala Currah (2007) hoy en día la industria no ha puesto a 

disposición de los consumidores una plataforma para poder acceder a un catálogo lo 

                                                 
30

 La imagen de los piratas no concuerda con la que nos quieren vender. Los usuarios que utilizan p2p 

para descargas de música tienen su colección de música formada sobre todo por música obtenida 

legalmente (CD en un 36%; 27% compra de canciones on line o de los sitios de los artistas, 33% obtenida 

en p2p y 9% obtenida a través de los amigos o familiares. La media de canciones por ordenador es de 

unas 500, de forma que únicamente el 33% de esta cantidad es la obtenida de manera no legal, es decir 

sólo 165 canciones de las 500. El estudio también considera que el intercambio entre familiares tampoco 

está autorizado, con lo que a esas 165 canciones, le suma le 9% (45 canciones más), que totalizan 210. 
31

 S. McBride, ñPirated Music Helps Radio Develop Playlistò, The Wall Street Journal, 12-7-2007, p. B1. 
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suficientemente amplio para acceder a películas y series. Las iniciativas para la descarga 

ñlegalò que se han desarrollado no han conseguido superar la eficiencia del P2P. 

Las plataformas promovidas por la industria son incapaces de proporcionar la cantidad 

de material disponible en las redes de P2P, (aspecto importante ya que como hemos 

vistos el acceso al gran repertorio de las P2P es una de las motivaciones para su uso), y 

en caso de hacerlo lo hacen en condiciones como streaming, o con restricciones en 

forma de DRM que impiden al usuario hacer el uso de la obra en el soporte deseado. 

 

6. Momento de transición institucional 

6.1. Cambio en la infocultura 

El sistema económico actual es un sistema en el que se considera que el mercado es 

central. Sin embargo, debe decirse que mercados existen en todo tipo de sistemas 

presentes, pasados, porque se entiende por mercado un sistema en el que se 

intercambian bajo ciertas condiciones, ciertas  prácticas, ciertas regulaciones y ciertas 

costumbres. ñExiste un mercado en la medida en que las transacciones y los agentes que 

intervienen están sujetas a un sistema de reglas institucionales que estructuran dichas 

transaccionesò (Vriend, 2004). 

Un mercado es un conjunto de reglas, y un conjunto de agentes que intervienen. Este 

conjunto de reglas y el número y la forma de los agentes que interviene son quienes 

caracterizan un tipo de mercado de otro, e incluso un sistema u otro. De esta manera nos 

alejamos de un modelo perfecto de mercado, como si únicamente existiese uno. Eso es 

que los significaría la identificación de modelo capitalista con mercado en abstracto. 

Puede ser interesante observar cuales son los elementos institucionales que están en 

evolución, para así poder anticipar el modelo que viene. En las industrias culturales son 

las instituciones del copyright, de la permanente relación de cooperación-

enfrentamiento entre gratuidad y precio, entre lo público y lo privado, entre 

concentración y pluralismo, sobre quienes ahora reposa el cambio (Cuilenburg, 1999). 

Estos cambios se dan el que se denomina infocultura
32

. Forman parte de esta infocultura 

                                                 
32

 Rouisi distingue entre infraestructura, infostructura e infocultura. En el primer plano están los 

fabricantes de materiales, los de software, los estándares (mp3, mp4, TCP-iP). La infostructura se refiere 

a los aspectos económicos y regulatorios, es decir al conjunto de reglas que subyacen y que por tanto son 
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el papel del Estado como prescriptor de tecnologías, en las que se proclama la bondad 

de la sociedad de la información, así como los usos sociales de las tecnologías. 

En este momento de cambio, existen resistencias por parte de las empresas. Curien y 

Muet (2004), plantean la resistencia al cambio representada por la búsqueda de la 

perpetuación del sistema de copyright, basado en el control de la propiedad mediante 

soportes físicos (libro en papel, DVD, etc.) y que quiere de las nuevas tecnologías quiere 

utilizar sobre todo los mecanismos que le permitan prolongar dicho control. No 

debemos olvidar que es en estas industrias en donde se da un mayor grado de 

oligopolización o de concentración (libro, cine, disco). En concreto, no tiene en cuenta 

el nacimiento de un nuevo tipo de intermediarios, como Google, MySpace, etc., que son 

englobados con el término de infomediación. 

 

6.2. Modelos enfrentados 

Rob Logan, de la consultora ContentGuard, resume el enfrentamiento de modelos: un 

modelo, centrado en el distribuidor, en la protección y en la monetización, que tiene ya 

50 años de historia y que se enfrenta a un modelo centrado en el consumidor, o más 

bien en el uso, en compartir y en la búsqueda de soluciones 
33

. 

Los empresarios son partidarios del empleo de los DRM, para controlar el acceso y 

proteger os contenidos, pero son conscientes de que el mayor problema de los DRM es 

que no permiten realizar los fines del consumidor, que son el poder compartir los 

contenidos en el círculo de amistades y familiares. En concreto, deben tener en cuenta la 

interoperabilidad, ya que se utilizan diferentes aparatos. En efecto, una misma apersona 

puede utilizar el ordenador de su trabajo, de su casa, puede tener un lector de mp3 en el 

coche, otro, mientras pasea, e incluso puede escuchar canciones en el teléfono. 

                                                                                                                                               
relativos a la gobernabilidad, el tipo de relaciones entre los anunciantes y Google, los tipos de contratos, 

los cambios en los modos de financiación, etc.  

La infocultura se refiere a las creencias más o menos institucionalizadas que comparten los diferentes 

usuarios: Incremento del amateurismo desarrollo de open source, etc. Pueden englobarse también los 

grandes principios que inspiran la formación de la infostructura, como es el concepto de servicio público 

del audiovisual, el copyright, etc. Los conceptos son originarios de A. Bressand y Ch. Distler, La planète 

relationnelle, Ed. Flammarion, Par²s, 1995.J. Rouisi, ñLe r®seau sous lô®clairage de la d®marche qualit® : 

Proposition dôune grille dôindicateurs pour lô®valuation des effets qualitatifs de la coopération inter-

biblioth¯quesò, ENSSIB, 2001,  http://archivesic.ccsd.cnrs.fr/sic_00000094/en/. 
33

 Euromedia, marzo-abril, Londres, 2008, p. 16. 
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Los DRM pueden ser vistos como un instrumento que únicamente tienen en cuenta los 

intereses de los propietarios de los contenidos que quieren mantener ñwalled gardensò, 

de forma que suscitan múltiples reacciones en los usuarios.  

En el fondo se trata de cómo compaginar el acceso, que permite mayores audiencias que 

anteriormente con nuevos modelos de negocio. De hecho, los primeros libros, en al 

época de los copistas tenían audiencias reducidas porque la fabricación era lenta y 

costosa. Sin embargo, se consideraba interesante aumentar las audiencias. Después en la 

época de la reproducción industrial, se inventó un modelo que permitiera compaginar la 

distribución masiva con el control de los contenidos y su monetización. 

En efecto, los grupos de edición musical no han encontrado recambio de modelo de 

negocio en un momento en el que se consume de manera diferente (obras musicales 

individuales, en vez de el CD completo, intercambio p2p, etc. 

Intentos ha habido, pero el único que se mantiene  y que ha creado escuela es el de 

iTunes, con fórmulas clásicas de pago: pago por canción (0.99$). En enero de 2007, 

Time Warner cerró su servicio de venta de música Music Now, a los cinco meses de 

haberlo lanzado. Ese año cerraba también Virgen Digital, de Virgen Group. En abril de 

2008, el servicio de música de Yahoo ïMusic Unlimitedï, a pesar de que ofrecía una 

buena cantidad de música mediante el pago de una tarifa plana. Yahoo prefiere unirse al 

servicio de venta online Rhapsody America. De esta forma, en EEUU, que constituye el 

mayor mercado, sólo queda Rhapsody y Napster con un cierto volumen de 

subscriptores, aparte de iTunes. 

Las empresas de edición utilizan argumentos económicos (pérdidas para la industria) y 

éticos, para justificar las acciones contra lo que denominan pirateado. Identifican toda 

actividad realizada a través de p2p con ilegalidad, o no autorizada, como suelen 

nombrar a esta actividad y que por tanto la criminalizan (Currah, 2006). 

 

6.3. Necesidad de búsqueda de un nuevo modelo 

Aún así, habría que estudiar el propio modelo de copyright, ya que al estar basado en la 

proporcionalidad de las ventas y del uso, unos autores obtendrían altas remuneraciones 

y otros, mucho menos, tal y como sucede hoy en día. Esto quiere decir que únicamente 




